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ACTUALIDAD ENTREVISTA 

U N V I A J E A L 

P A I S N E U T R A L 

N sólo coche del ferro-
carril lleva los escasos 
viajeros que de A l ^ i a -
iiia' se trasladan a Sui-
za. La primera coitiver-

sación, mejor ~ dicho, todas l a s 
conversaeiODes de los cue sé , ré-
integraii a sus h o g a T o s , girajii 
alrededor de -ia; ración de inante-

'.quiUa. Se maldice de todo: de la 
guerra, del Gabiemó, del Departa-
mento de a.baste!Cimientos, de Hit', 
ler, en una palabra, de. todos los. 
que, eri mayor o menor grado, son 
culpables de las r&triociories'ién el 
racionamiento .<Xe ' a mantequilla. 
Comprenden que algo ha venido a 

' turbar el equilibrio dé sü apacible 
, vida cotidiana,, y discréji^ri acerca 

de las causas; ná'die sé da cuenta, 
sin embargo, de las consecuencias, 
del porvenir. 

l A I J ® E R T A D E N P E L I -
G R O 

Nuestro viaje coincide con una 
fecha memorable para los suizos: 
a partir del tunes'^! de octubre co -
m i e n ^ el racionamiento: 300 gra-
mos de mantequilla hasta fineá ce 
noviembre, es decir, algo más de 
siete gninios por día. Esta restric-
ción no entra en la cabeza de los 
suizos. Los suizos' necesitan mu-
Oha mantequilla. Añádase á esto 

' las dificultades para procurarse 
ropa de láiui, zapatos, jabón, et-
cétera. Todo el que dispone del di-
nero hecosario se apresura ahora 
a adquirir dichos artículos. He vis-
to a más de una persona comprar 
ociio liares de zapatos, 50 libras de 
que&o, y protestar enérgicamente 
cuando los comercios limitan los 
ventas a una cantidad adecuada 
por individuo. El "principio libe-
ral" está en peligro. A las restric-
ciones de mantequilla -siguen 
de géneros de lana, jabón, hilo, za-
patos; y la escasez proviene, más 
que de medidos gubernajnentales, 
do| afán de acaparamiento que ha 
nacido con el temor a los incier-
tos acontecimientos que resei\'a el 
porvenir. 

DKTll.AS D E LA A P A R E N -
T E ABUNDANCIA 

Los hoteles están vacíos y reina 
en ellos un frío poco acogedor. No 
hay pan blanco. Sin embargo, al 
pasear por los arcos de las calles 
heinosas pueden verse en las tien^ 
das toda clase de artículos. Ofre-
cen las pastelerías hasta setonta 
varicdatlés de tartas y pasteles; 
queda to(lavía primera materia pa-
ra todo esto. Pero nos cuentan que 
Suiza ha fletado siete barcos grie-
gos tripulados por, marineros helé-
nicos; confían jioder traer de este 
modo, "vía Italia", todo lo nece-
sario i>ara pro.seguir su vida nor-
mal. I j i verdad es que, con la en-
trada de Grecia en la guerra.-éstos 
barcos van a encontrarse con bas-
tantes dificultades i)ara desembar-
car sus mercancías en puertos ita-
lianos. e tra de las dificultades con-
siste en que los ingleses, que has-
ta ahora habían dejado pasar al-
gunos productos con destino a Sui-
za, hablan de conceder un aprovi-
sionamiento bimensual-T^e c u y a 
eficacia se duda—dada ¡as diticul-
tades exiitentes. 

Tras esta » ¡ » r e n t e abundancia 
de primeras materias é,\iste la 
prcncupación por la suerte futura " 
del país, y la perspectiva, nada 
tcanquilizadora, de nuevc-ò y nía-, 
yores racionamientos. Y una pre-

gunta inquietante a s o i ^ a todos 
los labios: ¿será capaz el Estado 
Federal- de hacer frente a los pro-
blemas sociales y económicos ac -
tuales y a los que se presenten en 
un future próximo? Ésta nueva 
Europa que está naciendo con tanr 
to dolqr'.y sacrificio ¿admitirá la 
existencia de Suiza? Y , en caso 
afirmativo, ¿ ^ r á una Suiza como 
la que hásta ahora ha venido exis-
tiendo, o tot^mente distinta? 

P O R S i ACASO... 
Estas preguntas no las ha traído 

consigo la guerra. Estaban latentes 
desde qüe, eri 1933, subió Hitler al 
poder. Hoy han cobrado, mayor ac--
tu^idad ; ihucho se. está hablando 
y-escribiendo.. .sobxe. la ^'posición 
histórica de Suiza y^su neutrali-
dad" sobré la "revfsk>n_de la Cons-

toria, las trompetas militares, el 
sacrificio d * una juventud que 
ofrece su vida en aras de un por-
venir mejor? ¿Qué sentido pueden 
tener para , estos burgueses^uizos 
las Banderas, las Aguilas victorio-
sas y los bellos, heroísmos, al lado 
de là paz sedante, de las veladas 
familiares, del encanto de los con-
ciertos caseros, los paseos por los 
lagos y las noches pacíficas junto 
a la chimenea? , 

És difícil hacerse comprende/ de 
este pueblo cuando, « é llega desde 
el fragor de las batallas y los bom-
bardeos hasta este oasis del centro 
dé Europa. Consideran aquí el en-
tusiasmo de nuestra juventud tan 
peligroso y violento como el vien-
to Sur que arrastra las nieves de 
los ventisqueros y empuja los alu-

des del Reich, -¿saludará tiunbién 
con el sombrero en ia mano, o " co -
mo es costumbre" entre nosotros; 
con el saludo alemán? Entre to-
lerar y ser tolerante hay un abis-
mo. Un abismo difícil de salvaV, 
incluso en Suiza. 

¿ N E U T R A L I D A D ? 

¿Es realmente neutral esa Pren-
sa que ataca a todas horas las 
Instituciones del Reich, con el pre-
texto de la "libertad paxa expre-
sar las ideas"? No creemos que 
resulte políticamente muy pruden-
te el estar en espíritu al lado de 
las democracias europeas, como 
Suiza ha estado siempre y en es-
pecial desde 1933. Dicen que "des-
de el derrumbamiento dé Francia 
ha cambiado esta postura." Sin 

El otoño en los Alpes. Paisaje suizo tomado desde un-vagón de fe:-rocarril. 

titución Eederal", sobre la "Suiza 
futura". X'ero, en el fondò, todos o 
casi todos piensan que Suiza está 
muy bien tal como ahora se en-
cuentra, y qus no neecsita de nue-
vas ideas. Si acaso, se habla de 
"reforzar la autoridad del gobier-
no dentro de los límites de la de-
mocracia suiza, y bajo e| control 
dei Parlamento". 

E n todo caso, se pide tiempo, 
mucho tiempo para meditar y pa-, 
ra esperar los acontecimientos: 
¡Por Dios! ' No hay . que precipi-
tarse jamás con decisiones impre-
vistas. Solamente un joven, más 
franco que los demás, nos ha di-
cho : "Están ustedes en lo cierto. 
Tendremos que ajustar nuestra 
conducta a estos nuevos tiempo.s; 
pero, naturalmente, siempre que 
Hitler gane realmente la guerra." 

EL RELOJ 

Estoy invitado en ima casa de 
burgueses suizos. Sentado en un 
cómodo sillón, lejos del estrépito 
de la vida moderna, escucho el 
tic-tac monótono de im reloj do p:i-
red.' ¿Qué tiempo marcan las ma-
nillas? .-fiSiO ó 1840? Nadie podría 
decirlo con seguridad. Los muebles 
antiguos habhia de abundancia, 
tianquilidad, democracia y cafó 
con nata. Se comprende ~que los 
suizos .110 tengan gran interés en 
precipitarse dentro del torbellino 
que so agita en el viejo Continen-
te estos años decisivos para !a his-
toria mundial. ¿Qué puéde signi-
ficar para ellos él Poder, Ja Vic-

des, arrasándolo todo en su loca ca-
rrera. El cálido aliento de nuestro 
tiempo les produce jaquecas, lo 
mismo que el temido viento Sur. 
¡Por Dios, no prectpitar.se! ¡No 
exponer, por nada del mundo, la 
ración de mantequllhi y de demo-
craciá federal! 

CON E L S O M B R E R O E N 
LA MANO. 

¿Quién es el osado que se atre-
ve a perturbar la paz de este cua-
dro bucólico? ¿Quién combate la 
democracia? ¿Quién a'.tera la faz 
del mundo? El Tercer Reich. Adol-
f o Hitler, o, como Je designa aquí 
la Prensa, "el canciUer Hitler". No 
hay rej)roche, .ni censura, ni inter-
pretación maUntencionada que se 
ahorren estos suizos, generalmente-
a g r a d a r e s y pacíficos, c;.fK,ndo ha- ' 
blán del Reich y de su Führer. 
•Oímos a todas horas: "Vuestro 
Líos es la guerra." Y ccn esta fra-
se quieren ya que no se les estor-
bo en su tranquilidad, y se hacen 
sordos al verdiidoro sigiiiíicado de 
los pueblos que luchan por un por-
venir' liiás justo en Europa y en 
leí mundo entero; de estos pueblos 
que van a la guerra sin fines 
egoístas, sino ^ i r a defender tam-
bién, juntoí con sus derechos, los 
de las naciones pobres y deshere-
dadas. 

Y al despcnlirnos de un profesor 
de Universidad con el saludo' de 
los pueblos conscientes—brazo en 
alto—nos contesta: "Esto- no es 
costíur.bro en nuestro país." Si es-
te sabio viene a visitar !aS ciuda-

ombargo, los diarios más importan-
tes están llenos de noticias y co-
mentarios tendenciosos facilitados 
por la Reuter. 

LECCION D E HISTORLIl 
Ni en 1813 ni en niñgún momen-

to decisivo de la historia europea, 
ha podido Suiza obtener o conser-
var su independencia, por el valor 
político o militar de sus gobernan-
tes, sino más bien por suerte u 
porqué en algunos casos se olvida-
ron de ella. Hoy nos preguntamos 
si Suiza querrá entrar como miem-
bro de la Comunidad Continental, 
bajo el signo del nuevo orden 
europeo. De todas formas, la cues-
tión esencial no es, como ellos 
creen, el saber si Suiza quedará o 
no intacta después de esta lucha 
heroica de los pueblos jóvenes. 

Suiza tendrá que meditiir—y en 
breve plazo—sobre los siguientes 
problemas: 

1.» El nacionalsocialismo, el fas-
cisnto ,y el nacionalsindicalismo 
han creado una n u e v a con-
cepción de la vida, nacida de 
la necesidad de ver de frente los 
problensas socia'.es y económicos 
del siglo X X , para poder resolver-
los. Suiza tendrá que ajustar a es-
ta concepción su - forma estatal y 
sus orientaciones políticas. 

2." En la nueva Europa no exis-
tirá. un equilibrio europeo bajo el 
dominio—abierto o disimulado—de 
Inglaterra. Se hará, por ej contra-
rio, unax solidaridad europea, bajo 
la vigilancia y dirección de Ale-

mania e Italia. ¿Qué sentido p o . 
drá tener entonces una Suiza "neu-
tral"? ¿Va a seguir este país c o -
locándose detrás del cristal de una 
vitrina para que nadie pueda to-
carlo? 

El renacimiento del Rei.:h por.e 
a Suiza en el dilema de c-<:denar 
—cuanto antoB, mejor—su posición 
y sus relaciones con ei r>odero:io 
vecino. No se trata de que las tro-
pas alemanas' vayan a entrar ea 
Suiza con tanques y cañones. La 
cuestión es saber si este país va 
a querer cerrar sus fronteras .a la« 
nuevas ideas europeas y huir del 
"^p ír i tu de Europa". 
^ En adelante, no va a ser posi-
ble el ideal del burgués suizo: 
"Esquiar, hacer buenos negocios, 
servir al Estado -lo menos posible", 
como nos decía un joven suizo ha-
blando de sus planes de vida. 

SOBRE E L "PONT. DL 
MONT B L A N C " 

Nos hallamos en la mitad de es -
te puente. El viento, que sopla c o -
mo siempre, de! lado del lago d o 
Ginebra, nos azota el rostro coa 
la llovizna otoñal. Pensamos, al 
mirar los patos del lago, en el rá-
pido cambio que han experimen-
tado estas riberas. Por este puen-
te pasaron, hace poco tienipo, loa 
delegados de la Sociedad de Nacio-
nes, con sus señoras y amigas, -di-
rigiéndcse, en sus soberbios auto-
móviles, hacia Bellerive, la perla 
del lago, o al Hotel Bergues. N o 
faltaban ciertamente el lujo n¡ el 
buen humor, aunque la seriedad y 
la justicia brillasen por su ausen-
cia. No faltaban noches sedurio-
ras con flores, perlas y sueños 
—con Briand, Stresemana, Al a O 
Donald, Titulesco, Zaleski... 

Parece que ha rasado un sigla» 
Tantos nombres, tantos muertos, y, 
si bien algunos de los que pisaron 
las salas del Palacio están vivo» 
todavía, políticamente han dejad® 
de existir. Ya nadie se acuerda de 
ellos ni de »os frases rebuscadas, 
que jamás, sirvieron para resolver 
nada en la sufrida Europa, y mo-
nos todavíii en países exóticos. 
Frases y más frases. De esta for -
ma querían contener la avalancha 
del nuevo tiemi)o, que se les venía 
encima, amenazadora. 

Ginebra es hoy una ciudad muer-
ta: el cadáver de una gran ciu-
dad. Ya no abriga esperanzas. Vi-
ve, melancólicamente, de sus re-
cuerdos. Los patos y los cisnes se 
balancean tranquilamente sobre las 
oscuras aguas del lago. Y a no hay 
delegados que Ies vengan a 'echar 
miguitas de pan. Ya. no hay pan 
tampoco. Son, tal vez, los nietos 
de aquellos palmípedos que parti-

. cipaban de la alegría y confianzal 
de esta Sociedad edificada sobra 
el volcán de Europa. 

Otto Philipp ILÍ íIFNEIÍ 

Das Reich, SJf noviembre. 

LEA USTED: 
"El libro y el lector" 

Por AZORIN. Pág. 6. 

"El delegado nacional de 
Sindicatos habla p a r a 
T A J O " 

« á g i n a s 8 y fe 
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al dia 
PRIMEROS PLANOS 

I'M; - í «í: t , ^ " 
; t .1 - i.nC5»fíos altfuôoz, yíio Jos intér-
• í ' r'-^Ípretw-í'del eítcepoioiial í l lm "Sin 

^ ^ ' ' j i á v e d a d ^n rf'Jtìbàzar". 
:3» ••ali ; - ' 

• t <.OI|^»S-l: l > ..•vr-.-ll ¿ : • 
• • I ••<'<• J Vi '..'. ' 

o' expresivo' ¡y encantador 
í ; ' Í ' - 'otte Mac ¿Oft^d, creadora 

de "Primavera". 

Etluícli raiÜBr, en " D e Maj'erllng a 
Sarajevo". 

Mario Gabarrón, intérprete de 
"Gracia y Justiciâ". 

Heinz Biihcr.ann, e», el f i lm de, 
e m n éxito "E l héroe de la pista". 

<iiiiiiiiimiiiiit!ii:iiiiii!iiiiiiiiiiiHiK 

PALACIOS 
á MUSICA 

G11ANU10S<> EXI1\> 

"PREVIA V E R A " 
En "Marieta, la traviesa" se 

presentó al público por primera 
vez Jeanette Mac Donald y Nel-
son Eddy. El éxito obtenido en 
cita su primera producción culmi-
nó más tarde en "Rose Marie", 
cuyíis melodías dejaron entre sus 
admiradores un recuerdo imborra-
ble. Sin mprir aún el eco de eú 
música, he aqui que el público 

... A . K . N E R O S S ^.„nuiv^jnepte con "el titulo,. qu,f5..xa, 
UI|lll)l]llllll||MIHIIIl^|JUI|JIIIIIUi^' ,;Aian ,recibido en distinfá^; cap i ta l^ . 
i . , , .Serminero, de "Novios,cantores éfc 

pSntálla". a 
' ' .TTéÍíriiÍfeo^ fii^feKfrifrí.''iÍTi Se.ifile hrtllítwfe 

l a película que triunfará 

EmíI f a m o s o 

CâRBiiinRA 
madrileño acaba de conoce ' una 
de las últimas producciones de ei«-
ta pareja, que les consagra défi-

e e i e K f A T i H T e 
por T A J U Ñ A 

C r u c i g r a m a n ú m e r o . 4 3 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 , 

J e r o g l í f i c o s 
Kn hi jîUïM-ra .sc chili. 

Î e siisppndìcron erf el tlívtudo 

ivecdatìerd;- èucesd.' l ï >3'iZaritaa',;. basada ea-una.rad^taíL-, 
•haj- que' tençp JeiiM.eueata.'qua,i^l ,n|Ci¿n ^ft Ja, Sinfonía'i,„d,o .Tschai-
•emflczac. ,1a í ^ p w a d a » ví>J'owtjó ^^kck>ysity,,^n embargo, jÇojjVse^ iii-̂  

•Éistè' èóJo íS''1f)'áéí'6le WäTÄdo 'tiriá ätbiifctöA general y peraietirá eai íce 
Tl&ta afe'mat^ííál-óftle la f&i%ian^tiei ' espectadores, alcanzandoi^ la naá»)-
Bè,'̂ eh '6UtótaU'da'd,ipediculaà detprU.i .-maipopudaridad. . -.t; í^z , 

. - " f - ! -i-FiJ ••t-.t"- í'.i.N ft -. . 
I" ' Ë N T T Î ' À e i l . - L Ü N H S E N 

S £ X t Ä S E M A N A u PH.II> EL irißvoR flconTECimiEnTO GinEiriAToeRaFico 

SIN NOVEDAD EN EL ALCAZAR 
¡EXITO JAMAS IGUALADO! . 

A V E N I D A TODOS LOS DIAS -
• — l ^ ' É L ' • • 

• • • • i- ' • I < • -

"¡GRACIA Y ÍUSTICIÁ" , EJÍí' ' 
, ' P J ^ I C U L A 

Guando se Cistrenó ia magoíñca 

• ' ; • ^ r !.[" -y > l , t 
mera . categoría -ind^ijcuiible en él 
mercado mundial, , 

Organización F i l m ó f o n o - ^ u e is'e 
compone, como ya sé sabe, de ¿us' ' 
filialès Orò Fi lmi y Juca'T'ilme-^' c o m e d i a de Antonio Qudn-tei-p,̂  
prepara para muy -pronto otra "Grascia .y Jusjàcja". todo ^ mum^íí 
sansacional presentación.: la de. • • ^ . .', . , • . 
"El .retorno de -Pimpinela' Escaria--
ta" , producción. Alexander K o r ^ , 
r<!aliz^a por Hans Schewartz e 
interpretada por Barry K. Barnes 
—uno de los mejores galanes del 
mómento—y la bellísima "estrella" 

GRACIA V JUSTICIA 
. segunda, parte de ; 

. " M O R E N A C L A R A ' ! 
Según la obra de Antonio Quin-
tero, será el éxito cinemato-, 

, gráfico del. año. 

E L L TJ . N ; E S , E N E f 

Cine Muñoz Seca 
• s ' E M A N A D È 5g S E M A N A D E 

. E l h á r o e ( l e í a n 
RUhmann, Moser y Lingen 

¡ H O R A Y MEDIA D E 'RISA! 

Sc'phie Stewart.: Este film, basado 
en la famosa novela de la baro-
nesa de Orczy del mismo título, 
continuación de. las ^.venturas pro-
digicsas de "Pimpinela Escarlata", 
un héroe literario qué aventaja en 
popularidad a oíros héroes histó-
ricos^ porque'-responde a up tipo 
caballeresco que. se dió en su épo-
ca—Axel de Fersen, el amigo au-
daz de la reina María Antonietá-:-, 
es de los que nuestro público re-
cibirá con vivo interés. Su ameni-
dad, el dinamismo de su trama, 
siempre apaS'ionante, la' técnica 
perfecta de su realización, la re-
constitución exacta de los am-
bientes y la sinceridad de sus ih-
téirpretes, hacen de "El retorno de 
Pimpinela Escarlata", uno de lös 
acontecimientos cinematográficos 
que añadir a los ya ofrecidos ipor 
Organización Filmóíono en la ac-
tual temporada. 

UN E X I T O SIN P R E C E D E N T E S 
El éxito que a diario obtrene 

en el cine Avenida la swpérpro-
ducoión nacional Bassoli-F i 1 m-
Ulargui, "Sin novedad en el Alcá-
zar", está más que justificado por 
la soberbia realización que en es-
ta película há lleva-lo a cabo su 
dii-ector. Augusto Genina. Ma«-
t ra lmc-* j dirigida hasta en sus 
más mínimois detalles, "Sin nove-
dad en el Alcázar" ha conseguido 
hacer vivir a los miles de perso-
naíí que ya han desfilado por el 
cine Avenida, la tragedia del Al-
cázar de Toledo, en toda su 'inten-
sidad dramática. Ufilms puede sen-
tirse orgullosa de haber aportado 
a la presente temporada cinema-
tográfica una de la«, mejores ijöyas 
que ofrece la industria cinemato-
gráfica de todos los tiempos. 

A h o r a v e a e n p e l í c u l a 

:M f / f M o s ó 

ge. lamentó de que el niño Quique; 
personaje de intensa c o m i c i d ^ y 
simipatia. no saliera a escsina. El 
autor había creado un tipo emimen-
témenite interesante, pero lo dejó 
entre bastidoree. 

Áhora, al trazar ¡tí guión de la 
pelicldai el autor ha dado vida real 
á su feliz personaje, y el niño Quir 
que, con s-uB pueriles t ravesura .y 
«u gracia desbordante, eg un ®le-
nwnto de infinita y . agradable 
g.traeción cómica que veremos a 
todo lo largo de la película "Gra-
cia y justi3ia". 

C A W T ^ L ë î 
2.» S E M A N A D E E X I T O 

%ï/7 
R Y M O R t 

Ernesto González, prod'actor es-
Í>añol, gran conocedor de todos los 
resortes capaces de despertar el 
entusiasmo y el interés de todos los 

P R O N T O . V E R A N 

[ M f / / m O S O 

públicos, asegura que la actuación 
cincmatcgráilca. del niño Quique 
— ŝu verdadero nomibrs es Juaji 
I.uis—coTsetitúdrá por si sola una 

;-form-idab!e revelación a r t ística, 
que hará de "Gracia y Justicia" un 
íilm de éxito aiuiténtico y peirdura-
We. . . . . . ..... 

Ilorizoiítnlos.—a. Enfermedad. Con-
sonante. Estar.—b: Volver a cocer.—c: 
Sodio. En el pájaro. Contracción.—d: 
Vocal. Bebida. -V^ocal.—e: Tela para 

-colchones. Pez.—f; "Vocal. Entx*e¿rar. 
Consonante.—tE : Nota. De esta manera. 
godJí>r-r''T —i.: Río sijizo. tíbn-
s^antc. íIio-í¿. dci, Cadmfo. . v.- .. 

1: ponsonante. Se eniploast 
is.ii''ïh(>rtfUV!tc«A j'i-iioyas. VocaI.=i-2:iX,ar'. 

4 4 H . í 
• L » I n o t a l » ^ 

« Jeroglífico comprimidlo 

»;86s!:a.,e-; PbQjjûisb.»î-(! :, ,EáJarQ. .-de ''Afnló ' 
muy sostenido.—Copozp.o. pon.'ïoi'itiiii.*. 
te. Kota.—8: Kspaclo dé tiempo. ."Vbirrir."' 

. I-tiipaT^^sfi^'tuhiflnanfe. • istün. VícaH ."• 
•>!»..>;.(; O; - • • 1 

.1 i-vM 

•ri 
V iVtv̂ ri •»ve 
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. .$ 2,7—KÍ9. V. 
í 6—imperaUvò. 

4—Consonante. 

: Consera-jínclo - Ja. wismp.. disposición, indicador, 
.comljin^r las Jetras de. mo.do que vertí- . 
calrnjente se l'eañ cinco pái'abraa, es de-
ilr, uiii'eh cada'rfeíigl\5n,-V las mismas 
palabras'en-sentido hoiííontal. 

Cada i...mero representa una letra de 
la palabra clave, de rtodo que, unidas 
Bs letras, por ejemplo, octava, segunda 
y'séptima,' foi-man un rio europeo, y 
así sucesivamente,; con-arreglo al f̂ uión 

C' Hombo 

• • * • • 

. ,1 

, , BI,AXCAS 
Mate en, dos Jusatlas. 
(9 B. y 9 N.) 18 piezas. 

R'oe^pliiair i los asteriscos pir letras, 
rüe ifc>cma';g>Ío; dé liorlzontaimdntE: Nú-
-rnercTTòmano; Kúmero. Aprisco". K(o in-
ternáclonai. biplomático y 1 l;t o r ¿ t o 

- janees'' d'él s^glo XVI. PrenHa militar. 
Azufre. -
;• Verticaimeiitc: Consonante. ¡Río ale-
mán. Comparar una" c o s a qon otra, 
KIo- .de Soria. leíanos. Río dei Francia. 
"Vocal. ' : 

Soluciones a los proo emas 
del nomero anlerior 

AI. JEROGIilFICO HORTICOLA. — 
Plantel 

AI- CUADRADO. {Horizontal y vcr-
ticn1mcnfe).-^í,ibro.— Ibros.,^ Braza.— 
Ro'zad.—Oéado. 

A r.ATARJKTA ANAGRA3LÍ.—Don 
Alvaro ò la fuerza del sino. 

CALZADOS 
ncOkK 

Calle Estatuto, núm. 6 8 
Calle de la Marina, 1 7 

T A N G E R 

S U C U R S A L E S : 

Las Palmas, Puerto de la Luz, 
Santa Cruz de Tenerife, La La-
guna, Santa Cruz de la Palma, 
Ceuta, Melilla, Larache, Tetuán 

D E LA VALENGIARA 
G O N Z A L O SEGUI 

Fábrica de Hielo, Limonadas y Sifones 
V I N O S Y C E R V E Z A S 

T e l é f o n o 2 4 6 3 T A N G E R 
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I H T E D H Á C I O H A l 

Y V I C T O R I A 

.T>ft lntrin<<ada niudej» hfticftnioa 
^t» de t^rq i lando merced a la sabia po-
lítica .del Kje , y el seminerò de .dis-
cordia» <'read6 ea'VersaUftt y en Tra-
t«Kl<w subsiguientes Ya perdiei>du'su o^-

• rArter de {»eli^rtmo V4tlcán. Tra« la tidlie-
ñlón de lIuDgrrfa al Pacto Tri|>artit«>» se 
]ian incorporado a - la marcha del ^ e » 
en el rurs» de enta «emana, Ktflovmíuia 
y Kumania, formaciones territorialeri 
Muceso'res del tai>ón checoslovaco, y la 
JRumania engrrandecida despiiós del 18, 
due, con Yufroslavia, conjitituyeron la 
l lamada i^Pequeña Kntente'/, hÍii duda 
eiicarK:ada de prestar de f en Na común » 
los tres Kstados oreados o aumeiitMdo» 
a expensas ' d e la desmt^mbr«cl6n. «lei 

.J[iii|>erio austrohúnfiraro, I^a influencia 
directa del K j e queda ahora extendida 
Iiasta el Mar Ncirro, tan cerca de l<>n 
diw únic<»s países que aun c^mfían en 
protecciones imperialcH, que no es mn.v 
aventurado esperar en una pronta y de-
finitiva Noluclón de los . problemae» del 
cercano Oriente. 

E/ Congo belga declara 
¡a guerra a Italia 

-más curiosa novedml ^rucrrem se 
la ha adjudicado, en la semana que 
termina, la actitud del Congo beljía, que, 
"molesto por la actuación de liorna" 
—scfràn los comunicados justilicativiw—, 
iia declarado la guerra a Italia. A sus 
mo /adores no les s om, por ahora, muy 
fáci l entablar batallas directas contra 
los italianos de iJbta y el Afr ica Orion, 
ta l ; poro la proximidad del Congo al 
Afr ica Occidental francesa, obliga' a re-
cordar lii táctica "<lcgolista" einnloada 
úitinmmonte. Y este episodio, que, en 
este momento, tiene más do pintoresco 
que de amenaza roal, pudiera ser un 
jrrnno niAs en la tarea de conseguir en cl 
Atrica imcv'as adiioNloiies a la causa, 
aun i.>roocu]iad.a por la antigim consá-^na 
de dominio, c i frada en^^la fnvso *del 
Cabo al ^airo" . 

Afaques "equ ivocados" y 
bombardeos con acierto 

. 7)ur'.liit«. (1h'7. Uf/nis l'.a si.'l« Jiotnblir-
ílortíía lu oiinhnl íi-iutcesn 'ik' ^lurscliu. 
l^os u-vioíios iíl:io:iHtrs foriu;i:m>i jyartt' 
<li' las 11. J'\ A., scífúUjíia ('iini¡>r(>l>ail(» 

pfntilo l\''tiri¡i, tnií- so api'fsm-ó a en-
viar su nolu fie protcsla a I.tnulri^. l'i*-
i-o ana anU's ilp <iiie tVsta lU-^asc a su 
di'.>tia«>, se lait/ó la ia;;t'nua vxplií'arióti 
lie (pie la phl /a linbía sido Ijoinbarilca-
ilu '•eqnivocailaniciilc". I>icz horas tle 
error torriUI«. ai'lliwailo oficiosaiiu'nte 
n lu iacapacidatl <Ie aviadores eanailii^n-
8es « «ustra!ianos.í í(Uc poco faiainari-
7ados con las cartas de rii(a, eoaí'un-
dieron nlcjíreinenté el puerto marsellés 
con otro cualquiera. 

.^rás cíaioccdpres de su ofI<rio, los avia. 
d(a-eA dei ISeicll, sin equivocaeiñn )>osi-
I)lc, se Jian encarjíiulo de druuistrar có-
m o Se siguen las n»tas de vuelo, día 
y noche, sobre Uristol, Hirniinífliani. Co-
ventry j- I*Iyni<aitll, terribl'íniente des-
trorados, mientras ea el Mediterrt\nco, 
ul Sur de C'erdeñu, reñfnn dur^ bntt«lln 
los buques de guerra de Italia y 1» 

-tirnu Uretuña. 
VAZQVEZ-PRAD .V 

Al oojmenzair la se|inana se alzó, 
detíde la Boma £t«riia, la angus-
tiada voz de Quien es depositarlo 
de la Verdad, y habló de paz y de 
horrores de la giuerra. El perma-
nente. problema de la Paz y de la 
•Victoria, de lo que ha de suceder 
al día siguiente de que d clarín 
dé la orden de "alto el fuego", que- • 
daba abierto por laa palabras au-
gustas de quien puede sopesar las 
raigones diversa« sin que un par-
cialismo, qu« por debnición le es-
tá vedado, empañe la claridad de 
•la sentencia. . 

Graves, como solidas àe A q u ^ 
que representa lo que nunc« pasa 
ni ' pierde juventud, fueron desgra-
nándose las afirmaciones soiem-
n«»: "raeará este nuestro vi«io 
globo, que parece no bastar ya a 
los hombres para calmar la agi-
tación de sus opuestas aspiracio-
nes... Hemos seguido el grito y el 
(nipulso de nuestro corazón "para 
que entre los pueblos se restablez-
ca la concordia—de mucho tiempo 
atrás turbada, y ahora miserable-
mente destrozadii—, con tm orden 
más justo y unánime, ' cimentado 
en aquella justicia que tranquili-
za las pasiones, adormece los odiois, 
apaga ei fer^imto de los rencores 
y las luchas... Conceded a los com-
batientes, con el heroísmo en el 
cumplimiento, de su deber, aún 
hasta él último sacrificio por la de-
fensa de la ratria, aquel s«í^imen-
to iioblc de humanidad..." así si-
guieron sonando a eternl^íad las 
palabras del Romano Pontífice. 

l 'ero ¿quién detemiina eí cómo 
y el cuánto al día siguiente de la 
victoria? Porque de esto se trata, 
de alcanzar la victoria y no con-
seguir la paz que, en definitiva, no 
sería más. que aque] intervalo en-
tre dos guerras de que hablara un 
César. La palabra a.ugiista del 
Obispo de Boma ha enunciado la 
profunda razón de esta guerra; la 
paz con justicia, un nuevo orden 
en el Mundo. 'Achaque' lógico de 
todo vencedor lia sido el de con-
siderar^ en el ^momento de la vic-
toria, que el mundo ha caminado 
hasta ese instante en busca de su 
perfil de equilibrio, de razones pro-
fundas en qué ' fundamcmtar su 
existencia^ pero que el eterno ca-
minar de la Historia liabría de 
truncarse en el ^m^mento y hora 
en que • la Victoria le entregó sus 
favores y que el mundo habría de 
estancarse en la situación creada 
con su triunfo. Este ha sido el ar-
guniento de todos los defensores de 
los "statu quos"; llegados primeros 
al banquete de las riquezas de la 

tierra, señores de los mejores fru-
tos, bien acomodados en i>oseslo-
nes y colonias, se alzaban airados 
contra los que caminaban trabajo-
samente por la dura senda de la 
lucha por la existencia. 

\La justicia intrínseca de la gue-
rra queda admitida por la voz su-
prema de la Catolicidad, como ad-
mitida fué, pese a las veladuras 
con que nn liberalismo pacifista 
nos lo presentó, por. el genio de 
Fraiuiisco de Vitoria; al afirmar en 
su "Dé los indios o del derecho de 
guerra de los e s p i ó l e s en ios bár-
baros", que: "Dejando a un lado 
opiniones extrañas respondo a la 
cuestión con esta sola- conclusión 
ee licito a los cristianos hacer la 
guerra'T Y la santidad del sacri-
ficio por la Patria, aunque la Pa-
tria en ese mon^^nto no tenga >'a-
zón, queda también a salvo en esa 
advocación del Pontífice, sin nece-
sidad de los escolásticos distingos 
de gi hay error venclbie o inven-
cible spbre la licitud de la guerra, 
y si se está Autorizado no seguir 
la orden del Príncipe, esto es, del 
Estado. 

Las g^uerras se hacen para alcan-
zar lu paz, y esto no es uiiA pero-
grullada. Se lucha, no por afán de 
ver derramada sangre humana, si-
no, precisamente, para que una 
nueva era dé paz se inicie en el 
mundo. Pero ya eí propio Pontífi-
ce dice: ' ' ;Oh, Señor!, reine y 
triuiife la caridad de vui^tro espí-
ritu divino en el jnuindn, y vuelva 
a los puelilus y las naciones la "paz 
de la concordia y de la justicia." 
Y en otra ocasión la Badlo Vati-
cana decía: "La Gran Guerra, que 
no trajo cqnio resultado una paz 

'verdiidera, porque'no era una Paz 
de Dios." Benedicto X V , en 1." de 
agosto de 1917, se dirigía a los pue-
blos Invitando a la paz, pero el 
tiempo y la época pesaban dema-
siado sobre quien debe vivir libre 
de su tiempo y de su éjioca, por-
que la vida de la Iglesia no se 
mide en años, ni siquiera en siglos, 
y hablaba del arbitraje como de la 
meta a alcanzar. 

Difícil victoria ésta de saber ga-
nar. Dicen los vulgares que la difi-
cultad está en saber perder ; pero 
a veces encierra mayor cantidad 
de elegancia espiritual el gesto ge-
neroso del vencedor, y t-sto sí que 
es difícil. Un cuadro de " I ^ lan-
zas" sólo se ha pintado ,}ina vez, y 
no es azar ni coincidencia que el 
pintor sea español y el general 
vencedor sirviera en ' los ejércitos 
de España. 

El Canciller Hitler ha hablado 
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Kománza sin palabras. 

repetidas veces de que un nuevo 
Versalles sería absurdo. Pero al>-
surdo sería una mera paz de com-
promiso en que Jas cosas queda.sen 
como el día que precedió a la decla-
ración de guerra, o una componen-
da que hiciera pagar a lus débiles 
las faltas y diférencia<( ríe los i>o-
áerosos. Y como son hombreg y 
no ángdles los que dictan los Tra-
tados de Paz, y como son hombres 
que han visto morir al cantarada 
y destruida la propia casa, y ham-
brienta la propia familia, será qui-
zá demasiado pedir aquello que Vi-
toria colocaba co(no final de su 
obra: "Obtenida la victoria y ter-
minada la guèrra, conviene iisar 
del triunfo con moderación y mo-
destia cristianas, y que el vence-
dor se considere como juez entre 
dos sepúblicas, una ofendida y otra 
que hizo la injuria, para que de 
esta manera profiera su' sentencia, 
no como acusador, sino como juez, 
con' la cual pueda satisfacer a la 
nación ofendida". Pero u veces, la 
parte ofendida no se satisface con 
menos de una condena con costas. 

LOS CUATRO PELIGROS DE 
MISTER CHURCHILL. — Para el 
"premier" británico, cuatro son los 
peligros inminentes que amagan a 
la Gran Bretaña: Primero^ guerra 
submarina; segundo, ofensiva con-
tra Egipto; tercero, ataques aé-
reos, y cuarto, invasión por las 
fuerzas acampadas a la Otra' ori-
lla del Canal. El cuadro ilo es com-
pleto, y ya encierra bastantes iiio-
tlvos de preocupación para los fie-
les subditos de Su Graciosa Ma-
jestad. 

Un día anunció solemnemente 
que el peligro de los submarinos 
había desaparecido, y i-hora es 
desenterrado por el propio hombre 
que redactó su acta de defunción. 
La situación actual está '̂iiuy pró-
xljma a aquella del 17, en que el 
lord del Almirantazgo comunicó al 
enviado de Washington la inmi-
nencia de la derrota si Iíí ayuda 
yanqui no llegaba; los "meses ne-
gros" se i)roducirán en la prima-
vera, y no dudamos en rue el pa-
tético telegrama a Wilson, pidien-
do consiguiese de la ^Standard el 
ñn de la guerra comercial core la 

\Boyal y el envío de su potente es-
cuadra de buques tanques-—con lo 
que se salvó el momento más di-
íícil de la guerra, cuando las j;e-
servas en el campo franrcs no al-
canza,ban a una semana — encon-
trai-á una reproducción exacta en 
niisstros días. 

El ataque a Egipto vive un mo-
mento de eslora; pero .-.qué pasa-
rá cuando las tropas alemanas, 
conclin'da la labor diploniíitlca^ en-
cuentren camino libre on su mar-
cha hacia Oriente? Las "Panzerdi-
vlssionen" han demostrado no co-
nocer oi>stácutos. Y Tur'.iuia y' Pa-
lestina pueden ser un tr-ipiezo, pe-
ro no una defensa InsaKable. 

Coventry, Birmingluyi». Bristol... 
son nombres que habían Jiicjor que 
las palabrjjs de Churchill o las del 
.comunicado alemán, 'i' mejor jio-
drían .hablar esas cifras lanzadas 
no sabemos por quiéii, ruí'; elo\an 
a 40.000 el número de vietinias en 
una sola de esas ciüdndfts. 

En las tierras qus conocieron el 
" Gran Ejér^jito " de Napoleón 
acampa el mejor Ejército que el 
mundo ha conocido. Pero Jos cas-
tros de este gigantesco Ejercito "se 
estienden al Norte y al Sur, ha-
d a los hielos de Norueg.^ y las ga-
lernas del Cantábrico. La máqui-
na está preparada y jir i'.it», pero 
la orden quizá tarde. Que otros caX 
minos van también a J.ondres y 
son jnás fáciles de recorrer. Bue-
nas Navidades ofrece mister Chur-
chill a sus conipatrlot4is y peores 
serán la« que las alas del Eje les 
proporcionen. 

P E D R O SAI.VADOR 

CORNELIO 
CODREANU 
, ;eí 13 de septiembre de 1899 na-
ce, -en lassy, Co.neüp 2^!ea Co-
drèàiìn. Sóu sus pudres e! profesor 
Ion Ze'.cti Codreanu y Elisa Co-
dreanu. Destaca durante su infan-
cia, cc.mo nota dominante, la bra-
vura ^e su temp^amcnto. En el 
año 1912 se insc'fibe eiì el Liceo 
Militar del "Monastlre Dealului". 

Al estallaf la guerra de la. uni-
dad nacioDal se alista en el 23 Re-
gimiento de Infanteria de Va&luL 
A su regreso a Moldavia, Cornelio 
Codreanu termina sus estudios 
premilitares y entra en la Escuela 
Militar do Botosani. En otoño de 
3919 se inscribe como estudiante 
en la Universidad de lassy. En es-
ta época inicia su lucha contra el 
peligro comunista. Forma parte, 
como miembro fundador, de "los 
guardias de la conciencia nacio-
nal".. pemostrando gran valentía, 
participa en las luchas imiverslta-
rias entre estudiantes comunista» 
y nacionales. Permanece hasta 
1923 en Jena, en cuya Universidad 
se prepara en estudios de Econo-
mía Política. Regresa a- la Patria 
y funda un poderoso organismo 
político, nacionalista, denominado 
"La Liga de la Defensa Nacional 
Cristiana". Al frente de esta orga-
itización combaie enérgicamente 
al Gobierno liberal. Sufre, numero-
sas persecuciones por parte del Go-
bierno y es juzgado por los Tribu- . 
nales repetidas veces. 

Como consecuencia de una esci-
sión en el .seno de "La Liga de la 
Defensa Nacional Cristiana", Co-
dreanu levanta la bandera d¿l na-
cionalismo ruipano, a despecho de* 
todas las vicisitudes. De esta ma-
ner » nace, el 24 de julio de 1927, 
"La Legión del ' Arcángel San Mi-
guel", cuyo caudillaje ostenta Co-
dreanu. Organiza escuelas de man-
dos, y las filas de la Legión en-
grosan rápidamente. En eL año 

1930, precisamente el Domingo de 
Ramos, el Capitán funda Ja Guar-
dia de Hierro. 

A fines de 1930 fija los prime-
ros puntos programáticos de "La 
Legión del Arcángel San Miguel", 
que tiene como sección militar la 
Guardia de Hierro. Como conse-
cuencia de las campañas y el in-
cremento de la Legión y la Guar-
dia de Hierro, el Gobierno disuel-
ve poi vez primera, en enero de 
1931, a ambas organizaciones, y 
detiene a Codreanu y a cierto nú-
mero de cabecillas. El 30 de agos-
to es elegido diputado en unión de 
una gran mayoría. Su lucha en el 
Parlamento es fiel reflejo de su 
actuación en ta calle. La persecu-
ción contra el Capitán y el Mo-
vimiento legionario alcanza su 
punto culminante bajo el Gobier-
no de Duca. La Guardia de Hie-
rro es disuelta, y la persecución 
adquiere grandes caracteres con-
tra Codreanu y sus principales 
colaboradores. Es sometido a un 
nuevo proceso, del que sale ab-
suelto el jefe del. Movimiento le-
gionario. Desde 1934 a 1937, las or-
ganizaciones viven bajo la decla-
ración de ilegalidad. No obstante 
la especial situación del Partido, 
Codreanu no cesa en su lucha. En 
las elecciones de 1937 obtiene una 
victoria impresionante: sesenta y 
seis diptitados legionarios hacen su 
entrada en el Parlamentó. 

A partir de este punto se decre-
ta por el Gobierno la eliminación 
do Codreanu y de sus huestes. En 
abril dp 1938, por el profesor Jor-
ga, se le instruye el primer pro-
ceso. Es condenado el Capitán, así 
co«mo la mayor paríe de sus lugar-
tenientes. 

El 7 de mayo de 1938 se le Ins-
truye un nuevo proceso, baldón de 
la justicia riunána de aquel tiem-
po, por traición y rebeldía contra 
el orden social. Cornelio Codrea-
nu es condenado a diez años de 
trabajos forzados. En el traslado 
de la cárcel de Jilava a la de Rim-
nlcu-Sarat, el Capitán es asesina-
do miserablemente en la noche del 
SO de noviembre de 1938, en unión 
de trece caudillos legionarios. 

IZe aquí, en síntesis, la vida do 
Cornelio Codreanu, Capiti n del re-
surgimiento nánano. 

Ayuntamiento de Madrid



LA GUARDA DEL ESTADO 
- E s o s ciento se^ntá y nueve ínlllones que el Estado español 

va a, emplear en contra de la "peste blanca", como ha sidó Uamaáa 
la tuberculosis, son índice de Ja tarea larga que una política In-
teligente y activa tiene ante los ojos. Millares de juventudes _se 
catán malogrando en España anualmente. Y urgía remedio a ^ t a 
calamidad pública. Más de veinte mil camas podrán acoger eñ su 
tibia blancura a otros tantos enfermos. En los sanatorios que el 
Estado ha erigido y erigirá a ritmo presuroso, convalecerán vidas 
en ruino. Es la manei'a de que las palabras den su fruto prome-
tido. Política ésta de la mejor ley, del niás exigente estilo. Muy 
otra de aquella que se gastaba en vana retórica o en lírica deca-
dente. Esto es gobernar para hombres y no para enteiequias. Tal 
cual lo imperan los i>ostulados de la más acucladora tarea revolú-
cioharia. Poniendo a caminar, a paso lirme y rápido, instituciones 
de este ti^o, es como mejor plasmaremos la consfen» fun3amen-
tal y « b á s i c a del nacionalsindicalismo. Que en obras grande 3 y 
generbsS radica la autenticidad, y no en la crítica arbitraria o 
miope. 

Iban por esos caminos hoscos de la Patria muchos pechos casi 
sin huelgo. Cuerpos en decadencia, las espaldas corvas y cS3uá,1¡-
dos los.rostros, se desplomaban como árboles corroídos del gusano.-
Y daba grima presenciar la miseria que al año nos arrebataba un 
poderoso ejército de mozos. Asi no pod;a.mo3 llegar nunca a la 
hermosa realidad de loe cincuenta millones de compatriotas, t a s 
estadísticas eran, en los últimos aAos, más tristes que la más triste 
elegía. Y -una nación solamente asciende a su apogeo »1 ritmo 
de los sonoros versos de la epopeya o de las dulces estrofas del 
amor hecho fruto. Cantando, que no gimiendo. Como se han ga-
nado siempre, las cumbres impértalos. 

En política,- el recuerdo sólo es legítimo como aicicate y ejem-
plo. He aquí el signo de esa Exposición cidlana que se está «e -
lebrando en la Biblioteca nacional. Expuesto él vetusto 'Códiee 
como si se tratara de la venerable reliquia de nuestra epopeya 
nacional, ante su noble pergamino han profesado sabias lecciones 
lo» más insignes maestros dé la cultura española. Con sus ocho 

•sigios de fecundidad literaria, "Mío Cid" pervive como el monu-
mento primigenio de nuestro idioma. Ese gran patriarca de las 
Letras—pastor de inteligencias jóvenes y afortunado descubridor 
do tesoros lingüístico«—, don Kámón Meiténdez Pida!, es como el 
"senador primero" de este condilo dé maestros qu«, en el octavo 
centenario de "Mío Cid" rinden su más .devota palabra al Libro 
áureo que definió en sus torpes versos el genio de España. Sola-
mente Insertándonos vitalmente en las grandes efemérides histó-
ricas de nuestro pueblo, lograremos autenticidad y reciedumbre en 
.nuestras empresas hacia el futuro. De poco nos servirá emprender, 
a tontas y a locas, carrera adelante sin e x ^ t a brújula para el 
rumbo. Brújula necesaria, que palpita como índice inequívoco en 
las obras selectas del genio nacional. Como esa "Ce 'est in^ que 
todos los días encahta, con su belleza perdurable, desde el esce-
nario del Teatro Españtri, iriaismada por el auténtico arte dramá-
tico de la compañía del Sindicato Nacional de Espectáculos, oídos 
y ojos del espectador curioso y admirado. Tenemos que enterrar-
nos en viva Historia^—en la buena historia maestra—para arraigar 
firmes y producir frutos de igual linaje que los que nuestros ante-
pa!«idos nos legaron. Así acabaremos con ese improvisar formas 
hueras en el A r t e c o n ese caricaturizar de la cocjted!a, que es 
la bufonada intrascendente, o con ese caricaturizar de la tragedia, 
que cuaja en deplorable melodrama sensiblero y agostadizo. Los 
genios fueron tales a fuerza de ser "ejemplos" y no "bufones" del 
pueblo. Iva adiilación es el veneno peor de lá poHCca y de la li-
teratura. 

La amistad hispanoalemana vive ahí, en esa Exposición del 
Libro Alemán que, en el magnífico Palacio de Bellas Artes, pa-
tentiza el esfuerzo mental del gran pueblo de Goethe. Si siempre 
lué vigorosa la literatura de'Alemania sobre España, con el triun-
fo del nacionalsocialismo ha cobrado sincera y entrañah'.e com-
prensión por nuestras «osas y nuestros hombres. A Alemania de-
bemos los españoles el mayor tributo del extranjero, por aclarar 
nuestra Historia. Si de Francia e Inglaterra soplaron las nubes 
<íue nos («curecieron a ojos poco agudosr, jamá« el pueblo alemán 
cayó en tal mezquindad. Por justicia y reconocido Eentlmiento de 
gratitud, conste así en esta crónica del acontecer s^nanal. 

Bartolomé MOSTAZA 

beneficio", fracasaron en ]as opt -
racipnes químicas de s ^ a ración fi-
nal d«l cianuro y el oro. Par diso-
lución en el mercurio y aglotTiera-
ción en el cianuro, inteíitaban lle-
gar a ' la obtención del òro puro y 
solo. Pero no lo Jogrartm. Su iéc-
nioa fracasó. 

Ingenieros de Míimis .españoles, 
con don Carlos Tapia eJ frente, 
vencieron inteligenteni^tc en la lu-
cha contra los reactivos, y al fin 
1 o g r aron^ beneficiai-' noiiba]ménle 
unos 18 kilos de oro al mes, en 
lingotes preciosos que habían de ir 
a guarecerse, como plantas de. es-
lufa^ en los aládiriescos sótanos del 
Banco de España, hogai del me-
lai! amarillo antes de que Negrín y 
Prieto le allanaran y expoJiaran. 
P'revalecjeron la tenacidad, inteli-
gencia y sabiduria hisjàjnafi y , ya 
española la empresa, sin rastros sa-
jones, totalmente española, vuel-
ven los días en que la "planta de 
beneficio"' instalada fwcione de 
mievo y los lingotes áureos rebri-
llen ail sol andaluz. 

Los que hace años tuviercwi fe 
en lá ardua em^eea, hallarán su 
píenúo ( ¡oh, aquel viejo conde de 
Zubiría; que negándose a espècu-
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7 DIAS DE ESPAÑA 

ORO DE LE Y 
Orc /en de incautación de las 
minas de oro de Rodalquilar 

L perpetuo sueño de la 
alquimia, la obsesión 
del judío integral, la 
ilusaón del negociante 
especulador, o b j etavo 

tiránico de monarcas y conductores 
de pueblos, el oro, todavía patrón 
y señor de todas las finanzas, está 
en Elspaña. Está en Efipañá mo-
destamente, como en abierta contra-
dicción con su .escandcdoso brillo 
ingénito, subterráneamente, p e r o 
está. 

Las arenas del Darro y del Sil, 
los "placeres"—laberintos financie-
10« en que tantos miles de libras, 
francos y pesetas se internaron sjn 
salida posible—han cedido el pues-
to de las esperanzas aurificas-a las 
minas de Almería, en Rodalqui-
lar, pequeña «isenada andaluza, 
minas que hcirá qtavce años están 
en balbuceos de explotación. En la 
reseca y desarbolada Andalucía po-
bre, de que Almería es modelo 
desdicJiado,. hay oro beoeficiaWe 
industriailroente. Una compañía in-
glesa y el Banco de Vizcaya, ins-
talaron en las minas de Rodalqui-
lar maravillas de maquinásmo-y (fe 
la química moderna para indus-
trializar los filones de tres regis-
tros mineros. Los ingleses, después 
de haber montado a todo gasto 

estilo británico^ una "planta de 

SABAOO 23 . 
El Consejo de ministros aprue-

ba la Ley Sindical—Se promujg» 
una crden e6tab:ec!endo un nuevo 
horario en las oficinas p.úblicas, • 
em.prosa8, espectáculos, cafés, et-
céieríi.—Por ley de Asuntos Exte-
riores, se estab'ece al régimen ju-
rídico para la Zona de Tánger.— 
Se aprueba un decreto sobre pro-
t»cción a los huérfanos de la re-
vo'.ución y do ía guerra.—Se inau-
gura en Madrid la Exposición. del 
Libro .'V!emáp. 

DOMINGO 24 
Sü clausuran en Córdoba I03 

ciirs:i¡o3 de formación de delega-
dos ;c cales de Falange Española 
Traaicionaüsta y de la-} J. O. N. 8. 

LUNES 25 
Se (jeclara de interés nacional 

la colonización de varias zonas 
agrícolas, según acuerdo del Con-
«ejo de ministros. En la misma 
r e u ^ n nünteteriiU M ^ r a e b a n 

ÍBdja&acWn y ejecodtón «è iUviw-
•aj obras públicas. 

MARTES 26 
En el Instituto de Ingeqieroj 

Civiles, el ex director de la Escue-
la de ^ m i n o s don Vieente Mach'.m-
barreña diserta sobre "Historial y 
leyendas toledanas. El Milagro del 
Alcázar". Asiste a la con'eíeníla 
el general Moscardo, que recibe el 
homenaje de los Ingenieros espa-
ñoles.—Comienza el curso de Cul-
tura Portuguesa en la Universidad 
Central. Pronuncia la prórera con-
ferencia el profesar Cu.sta, d . l 
I n s t i t u t o de Alta CnHura, do 
Lisboa. 

MIERCOLES 27 
En la BlWlotesa Nacional se 

inaugura la Exposición Cidlana. 
Preside ol director general de En-
señanza Profe8!onal y Técn'ca, 
don Antonio Tovar.—^La Junta de 
Obras del Puerto de Tarragona 
redacta el plan económico de 
obras, por valor de siete millones 
y medio de pesetas. 

JUEVES 28 
S lisenela die ÍVlecomunica-

ción sé celebra un homenaje en 

lar con .Tas acciones, adquiría n»ás 
y más, éií deber patriótico de fun-
dador de la empresa!) , y los qué 
con gdños de ojos vendían sus 
pajrtici'paciones por prima de unos 
duros, renegarán de la especula-
ción. 

El Caudillo, sintético en la to-
talización reconstructora de Espa-
ña y adhiirablemente analítico en 
los mie<£os y en las etapas, ha fi^ 
jado su limpia mirada en las mi-
nas de oro de Almería, nacionali-
zables y estatificables, y eso basta 
para que sea posible acometer re-
sueltamente, nacionalmente, oficial-
mente, la instalaciOT grande maqui-
nística y la organización extensa e 
intejisa deJ trabajo minero en R o -
dalquilar, bajo la consigna acerta-
dísima de beneficiar los filones 
aflorados y todos los que posterior-
mente se régistren, en quince o 
veinte años de laboor esforzada que 
producirá algunas toneladas de oro 
en los días eri que España las ne-

•HSHHHSHHHSasaSESasaSHSHSaSSmSESHSaSHSESasaSESZS^SESHräSSSBSESZS 

C r ó n i c a d € » 

B A R C E L O N J I CISTERCIENSES EN PÖBLET 

césita más, porque el gas^o de pe-
setas, nunca perdidas pcura la e c o 
nomía interna, empleadas en trabar-
j o español, resultará menor que d 
de adquirir "divisas", a tipos"" ju» 

.daicos, en monedas o cheques oro, 
y tanto el metal cómo er acierto de 
gobierno y el trabajo inteligente, no 
sólo nos darán honra, sino proven 
cho además. 

Tierra de España, regada con 
sangre fecunda por limpia y po i 
heroica y purificada por el Traba-
jo, rebabitará el hogar aureo de los 
sótanos bancarios naciorvales. D e 
su propia entraña dará la tierra es» 
pañola—suelo, subsuelc^por • la-
inteligencia y eJ esfuerzo hispanos, 
el patrón restaurador del crédito 
en el mundo y de nuestras capaci» 
dadcs adquisitivas. 

Y un Toisón de Oro , da oro 
nadona!, montará guardia a ima 
Laureada de San Femando. . . 

Leopoldo PARDO 

memoria de los Caídos.—Organi-
zada por la Asociación Cardenal 
Albornoz, pronuncia una conferen-
cia don Elias Tormo, sobre "Re -
cuerdos monumentales de España 
en Rama".—En todas las provin-
cias de España prosiguen las Fis-
calías de Tasas su labor depura-
dora contra los comeiciantes e In. 
dustriales especuladores. En , Jaén 
se procede al pago de diez mil pe-
setas a una señorita, denunciante 

^de uno de estos desaprensivos. 

VIERNES 29 . 
Por mediación de la C. N. S. do 

Ciudad Real, se elevan en un trein-
ta por ciento I03 suaüos del per-
sonal de Aytcs Gráficas y de Far-
macia.—El C o n s e j o Superior de 
Protección de Menores otorga dos 
premios de 250 pes<^tas cada uno a, 
dos aflUados a ,ía O. J. do Tarra-
gona, que saivaro.T la vida a- dos 

. niños en Reus y Torredembarra. 
El A>'untam¡enio de Sísivatierra de 
los Barros adquiere una dehesa de 
874 hectáreas para aseWar en ella 
a 160 colonos ex comJbatiente». 

La esbancda del direc'or generai 
de Bellas Airtes en m e s l r a ciudad 
h® sido pródága en qc.mf.eoíTnien-
tc8 interesaotee. En un foio dia 
ea majKjuéis de L/y^oja asistió a 
sede lugaríís donde orne y cultwa 
solioitaiban fsa presencia, j-a para 
eulemnázar , ' la imaugura t'.ión de 
unaß sala« de artjuoojog'.a, ya pa-. 
ra .poilsaa- el Juncáonajr.'entf' de tal 
insliitución o, eimpleincnte, para 
gustar de la .abra paarticalar'de un 
aitlsta en' LA íntiniidad du BU ta-
ller. Esta visita al final de la jor-
nada, ajena a ios actos oft-íialeg de 
rigor, dioé muidho en p .o de nuee-
trc ilaistre. visitante. 

Pero lo <iue noeotras quereinOB 
suitaiayar como memorabde hito de 
la eistajncia del marqués de L^jzo-
ya es .el acto celebrado el pasado 
domingo en e l 'monetar io del Po -
Wct. Todo efl progresdivo siluncio de 
más de cien iañoa en los clauetroe 
del ceñabio tamaconense va a ser 
m.edddo por el breve groñido mo-
aocorde de la samdoMa de loe mon-
jes de San Bemäto. EH CJaudiJlo les 
ha otorgado la merced de reanu-
dar la obra monacal que ningún 
Jefe d« Eshado oeó ooncedcrtes du-
rante més de un eiglo. 

CStail tes reseñas periodísticas 
que el pasado domingo, a-las once 
y media, tuvo lugar la solemne ce." 
•nemonda A la limpia luz medite-
rránea de esa mañana, el recuerdo 
de las desgracias que afioleron el 
Mon =r̂ erip debió parecer algo mu-
cho ái.ufi remoto. Cuentan loa oró-
nicas modernas, historiándola des-
trucción de Pöblet, que fué unä 
noche de juinlo de 1835, (i«öpues 
de otras miiohae empleadas en 
salvar joyae ea^radES y aperos de 
labranza.—fámbóMcoe instrumentoß 
dci initegirö auétínto humano que 
áaii se produicda—, cuando monjes 
y legos, fa-lgilocsomenté, éon'.o reos 
de un nefiaindo delito, abandona-
ron el ámbito claoiotral. ;Qué tris-
teza dsbló cuajar bajo aquellos 
hábitos aWertOB all amor de los 
hoimbree al tener que ocultar, no 
ya la reÜKjuda sasrada—primardca 
objetivos dea furor iconoclasta—, 
pero hasta la res productiva o el 
vimo genoríso de la granja'nfrrico-
la, dondo quizás las mismos blss-
fomtos aigreeoree habíun a.prpnidldo 
la técnica de ium buena semente-
ra o el secreto de un -caldo madre! 
También entonces, como haa» cua-
tro añoi3, fueron giniipos dfi Inili-
cianoe, apodados ."voPííntarios de 
Ja Hberbad", loe que afirmaron con 
¿US aetos 3a proílundia ingratitud 
hunnana. El vandaltemo liberal 
—plaga del siiglo XIX^:oprescntá-
do por aquella turba, al no encon-
trar en «fl primlír mOimento fruto 
apettcoible de eaqueo—los dásiíjos 

imaginarios tesoros de todo con-
vento, que no los que se niegan 
a la visión de los hombres hos-
cos—, d.e*Méáronoe a descubrir y 
profanar las tiirabas y panteones 
reales; mas luego su sádico ape-
tito de imoendianáos fué saciado 
con el Mlbro tnenguardado, el do -
caiiraento seouBor y todo aquello qn® 
no ¡pudo pon«nse a buen recaudo 
por los moBifjes: 

I»otalot, em un tiempo, reunía 
'•todas las coeas necesarias", de-
pendencias y oficios, para que la 
clausura ftieee perfecta y compa-? 
tibie con la obra terrenia y eeplrd-
tuail qiue pneioonízajlwi. la Orden, 
Desde 1149 én que el conde de Bar-
celoiia, Ramón Beranguer, otorga-
ra carita, de fundación del Monas-
terio, e(i crecimáento y apogeo de 
PoliOet fuf tan rápido, qué ya a 
loe cuiarei^ y nueve años dé 0U 
historia pnxdo' saJir de él una mi-
sión de trece mónjeg para fundax 
el monafiterlo de Piedita. I ä íun^ 
dadón rel-hgäciea de Pöblet entra-
ña'ba ía I d ^ de cultivo de una 
ext/cmso zona del Bstado en f o r -
maiciói}, y, asi, oaknpos estériles y 
yermos eecuJairea fueron puestos 
en rendiunjento por pequeñas ia/-
•máliae de monjes de la gran 00-

' munidiad cisrt.erol«nse. Del prestigio 
qfue aquellos eeíorzados monjes 
ganaran paira la Orden da idèa la» 
preamineJiclia« y privilegios insrur 
merablee. concedidos a sus abadie», 
painsjos a los qT»e goaalban los se-
ñores feiudaJee. Bn siu vasto recin-
to—verdadero piueWo ejeimiplar ea-
tre " loé •españolee^:--ciuipleron la» 
más diversas construcciones, ade-
.ouadaé a los neceaidadee antea 
aludidasi. Hl cenwmitepio y la cár-
cel, la "tórre de los locos"—prin^ 
tivos manicomio«—y Ig, pamadcráa» 
ea lagar o la botica, eon denomi-
nadores «npreelvoa de lo qoiie 
otrora fué PoWct. Pero el sello 
maigniflcemte, la página sugestiv« 
de lo qùtr hoj,- resta deJ Monaste-
rio, la dieron varias generaci oiiáa 
re^ee, desde Berengueir IV liaeiba 
Feillpe rV—ouiriosa cronología co -
Incidonite deil primero y últi'm» 
huéspedes regles—con sus visita« 
y (»'•ancilaß durante las qu'í na- ' 
cleron infantas y tomaron sepul-
cro algunos monarcas. 

Todo €<?to ha debido pasar .por 
la Imaginación del abad piiniadSo, 
doctor Edninindo A"u,spu®t0 Bernar-
dini, ciianido eJ pasado dom'.r..3J0k 
entre estrofas del "Magnificat", 
dióse al Redentor nueva morada 
pascando 01 cruucifljo por loa 
riaiietros del momasterlo. ; Qu fi pe-
queño el esfiuerzo—ha deibldo pen-
sar—para levantar todo lo caído, 
con tan gíianidie goKo! • 

í . r-F. 

Ayuntamiento de Madrid



Las mesnaaas se preparan 
para la batalla 

El día es salido^ y la noche entrada; 
» 

no tardan en prepararse estas gentes cristianas. 

, A Jos mediados gallos antes de la mañana 

el obispo don Jerome la misa les cantaba, 

ia misa dicha gran soltura les daba. 

que aquí muriere lidiando de cara 

prendóle yo los pecados, Dios le tendrá el alma. 

A vos. Cid don Rodrigo, en buen hora ceñísteis espada 

yo os canté la misa en aquesta mañana 

pido una merced: que me sea presentada 

dar las heridas priméras que las haya yo otorgadas,'* 

Dijo el Campeador: ^'Desde ahorm os son encomendadas.*^ 
' : - T*.; . • j 

(Fragmento de una versión modernizada 
del "Cantar del Mío Cid") 

BX OID EXIOE JURA5(ENTO EN SANTA GADEA. AJL BEST Ai.-
PONSO VI . 
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RECUERDO DE MIO CID EN OTOÑO 
veces la celebración de 
un centenario es el re-
descubrimiento d e lo 
que cumiple años; a ve-

ces se saca del olvido urna figura 
^ para, pasadas las f ictas canmemo-

jiativas, dejarla volver a la indife-
árencia. Pero sí algiiria figura está 

r-. indemne de la falta de recuerdo es 
' la_ de M í o Cid Can^tódar, el hé-

i oe más aimado de,los españoles, el 
personaje que con más rapidez y . 
mayor impulso asciende desck la 
existencia histérico-temporal a la 
eterna y universal <fe la poteía y-
dé la tradición. 

Si. según una vieja definición 
jooisista, el inito eS la expresión 
poética de una verdad profunda, es 
ikcir, de una concepción de la vi-
ida, al héroe podemos deawminarlo 
síntesis humana de una visión del 
mundo, de una "weltanschaung". 
[Y el Cid en su época representa 
con ^sus hazañosos hechos ',a sínte-
sis humana de la tarea de aqueJ 
momento histórico. 

E>espués, como una vena limpia, 
fcema d« <A>ras de muy diversos gé-
neros Hteraríos, fonaft «on « t r o s 

motivos heroicos lo que Meiiéndez 
Pidal ha denominado la constante 
épica de nuestra l^eratwa. 

La .exposición que se celebra en 
la Bibhoteca N.aciorwl. es la mos-
tración de cómo se concreta en la 
Literatura española. ^ corriente 
cidiana y de cómo irrada su .in-
fluencia sotare las erfranjeras. ¡Des-
de los humildes pJiegos'de -roman-
ces h a ^ la, arguil^ura p é r f ^ a , 
magníficamente entrabada, de La 
España </cí .sfe púédén .ivér 
cróiHCas ' e «historias, poemas, estu-
dios eruiitos, traduIccionesT Desde 
principios de siglo, se ven los estu-
dios de Menéndez Pidal comba-
tiendo erróneas visiones, rectifican-
do juicios inexactos, ideas apasio-
nadas, sobre todo las cuestiones 
planteadas por la fi-gura del Cid en 
poesía y en la historia: métrica, lin-
güística, estiló, existencia histórica 
de Rodrigo, significación, simbo-
lismo. Allí , ante el Maestro, la voz 
de Antonio Tovar que, como ejem-
plo propuesto a universitarios es-
pañoles ur»e la dialéctica más pr<^ 
cisa, más concienzudamente cientí-
fica coa el corai« y el sentido de 

acción concreta más revolucionario, 
sanaba para <Jar lección dèi tieiii-
po nuevo s<J>re lo que está enraiza-
do a-todos. 

Austera, dijo qt3t ara.la exposi-
ción. Austera, como Castilla, "f ie-
r̂ ra absoluta bajo el -cielo absolu^ • 
to" . Y ha sido—^^adimos nos-
otros—en otoño, c u a n d o se ha 
abierto. Pprqué el otoño í s la esta-
ción de Castilla. En primavera los 
chapos c Á r m fon un inquino ver-
dor rutilante la flecHa.de su tron-
co, pero en el otoño, cuando caen 
las hojas, el astil parece hacerse 
puro impulso, concepto puro de 
tensión sin anécdotas de color. La 
gleba toma un color más de campo, 
más de fierra de tarea, de labor; 
se hace plinto, deja de ser lecho. 
i Por qué el otoño ha de ser me-
lancolía? Una generación ya pa-
sada, nos enseñó a creer que todas 
las "cosas substajiciales—y Castilla 
es. una de ellas—eraji melancólicas. 
Pero nosotros hemos aprendido que 
hasta lo más esencial de la vida, 
la muerte, tiene ale'gria en su cum-
plimiqnto. Y én el otoño sé abre 

esta''muestra de vitalidad de lo que 
riiás opuesto es a toda melancolía: 
el constante revivir del Cid. Frénte 
a la generación—selectísima en 
nombres claros—que cantaba una 
Castilla, triste de colores cárdends, 
con grises nubarrones arremolina-
dos; Menéndez Pidal, ve el carác-
ter vivificador, de savia nueva que 
tiene la figiira de Rodrigo Díaz de 
Vivar. Nada de melancolía hay en 
el Poema, ni. aún ese "Atienza, las 
torres que inows las han", que se-
guramente iK> es una.^exclamación 
nostálgica como cree Ortega y 
Gasset, sino una localización del 
juglar. Nada de melancolías, todo 
es acción al servicio de un pensa-
miento, y viviem.do así no hay va-
gar para nostalgias derrengadoras, 
sólo de los brazos que^nsen sus 
arcos sin blancos para las saetas de 
sus vidas. Finalizando La España 

del Cid, "libro imperial", como 
dijo Tóvar al principio de la gue-
rra, don Ramón tiene frases de un 
hondo sentido nacional. Frente al 
popularismo'y aristocratismo, halla 
las fórmulas de los grandes movi-

mientos de renovación nacional en 
la unidad de los selectos y del pue-
blo, y nos habla de la necesidad 
"de otra contrarreforma que nos dé 
la fuerza d e un propósito común, 
nos afirme en una dirección colec-
tiva reedificadora de característi-
cas tradicionales y productoras de 
nuevos frutos"-. 

En una mañana clara de otoño, 
las palabras de Antonio 1 óvai, in-
teligencia y acción, investigador y 
hombre de Estado, ejemplo de uni-
versitarios falangistas, ante el ma-
nuscrito de Per Abad y ante La 
España da Cid, frraite a la fig.u-
ra de don Ramón Menéndez P i -
dal,' eran como una consigna paca 
el' espíritu, y no una mera expéa^-
nación teorética, dictaba orden de 
marcha para tareas del tiempo que 
José Antonio alboreó y diseñó cc«^ 
su pensamiento y su Obra, con so. 
voz y con su sangre. Eji otoño, 
limpio ya de melancolía, hablaba 
del mejor caballero de Castilla, un 
cantarada del mejor capitán de Els-
paña: 

^fum,el 'müñoz c o r t e s 
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LIBRO Y EL LECTOR 
I Cerrillo de San Blas, 

ni Pardo , ni Guada-
• rrama. Valladolid es 

P o r AZOR IN 
Corte. La vi.s.a descu- precisar.es que da a wn con la parte de El licenciado Vi- los achaques, los desengañós y las 

bie un espacioso llano con arbole- .. . . . , . . . . , . _ , , ,{ , , . , , ^^ .. , 
da.s, huertas, viñecíós, sembradura. 
Valladolid, Felipe III. D e febrero 
de 1601 a febrero de 1606. Fe-
lipe II ha muerto en 1598. La fri-
volidad. cortwana respira. Se aca-
baron la austeridad, el ceño adus-

tadora originalidad! ¿ V e r á esta 
originalidad el i n o r a d o lector? 
H a y gentes que abrazan las .nove-
dades literarias ficticias con entu-
siasmo, y que puestas en presencia 
de una originalidad auténtica sien-
ten miedo 

patio interior y lejano. Y si pu- driera, a Valladolid dedicada. Y cuitas. Ni -espera ya nada de na-
diéramos decir que desde su ven- ahora, én estos años de soltura, el die.ni teme de nadie nada. En la 
tana se ven en el patio unos arria- alférez Campuzano, el licenciado región de la melancolía ha ^ a recoiio-
tes de mirto y un ciprés, tendría- Peralta, doña Estefanía de Caice- Irado la ecuanimidad y el desasí- ĵg -̂gj-jQ^Q lector? 
mos en ello viva satisfacción. Se do, don Lope Meléndez de A l - miento del sabio. Su faz es pálida . ' • ' ^̂  
puede leer bien en el silencio. P o - mendares y su mujer doña Cíe - y sus ademanes son lentos. Y todas A media tarde, todos |os aias, 
co a poco, con voluptuosidad, el menta Bueso—^personajes todos del las tardes, a la misma hora, llega doncella se encamina hacia las 

así como el . licencia- a una aceña del río y ocurre, in: descalzas Reales... Pro fundo c l « -
, , • • j 1 Quijote irá saboreando la lee- do de vidrio Tomás R o d a j a — v a n variablemente, lo mismo. El moli- ^ " «n ' « embarga. En Flandes ha 

sados. Dice un histonador que al ^^^^ p^^^ ^^ sabemos quién sea y vienen entre el duque de Lerma, no es chiquito y pobre. E l moline- m"<'rto la cara prenda de su alma, 
comenzar a remar ha cogido el jo - ^^^^^^ ^^^ ^ distancia el cardenal Guevara, el duque de ro está durmiendo. N o se da el ca - Con pasión^pasión alfada a la ho -
ven monarca las llaves de los ar- ^^ ^^^ hallamos de este Val la - Miranda, presidente de . la Junta so de que a esta hora se encuentre nestidad—sé entregó a ese amor, 
manos en que se guardan "los pa- j ^ j y ^^ p^j.^^ realidad se de Policía, el marqués de Mondé - despierto el molinero. E l melancó- Su porvenir estaba, resuelto. Y á -
pe la de Estado y se las ha pu^to g^jug^o. Los per- jar, el duque del Infantado. . . ¿ Y lico señor se Iloga hasta él. le pone tenían los felices amantes concer-
en la m a n o al duque cte Lerma. iNo ^̂  ^^^ más vida, más .au- la mano en el hombro y grita: tado todo lo referente a su despo-
quicrí sobre si el peso del l^obier- ^¡t^jidad a los personajes his- tenticidad. más relieve?, ¿IdS ima- — ¡ P a s c u a l , la citóla le llama! ^or»«- Y de pronto la eterna segur 
no. L1 reinado de hehpe 111 no geografía de Cervantes, ginados personajes o los reales? Y le sacude ligeramente. Cudn- ha cortado la vida del a m a ^ r . En 
tiene caracter. es deor . matices 6 6 . c . i - j o , ^ , ^ , , . r . 

to y el suspirar en silencio. Son es- ^^ ^^^ Casamiaüo-
tos los años claros, sueltos, desean- saboreando la lee- do de vidrio 

tampoco carácter, 
blación no cuadra a 

1 \/ II J I J f- ®n lo 'oca a Castilla la Nueva En el aposento silencioso repo- do el molinero deja su pesado sue- Descalzas Reales, la .mforíuna-
convoncional^.. Valladolid no tiene ^ ^ ^ ^ ^ ^^^^^^ Madrid. To ledo , sa. sobre el tablero de nogal, el ño, el caballero cambia con él unas da joven halla m.t .gación> su pe-

t i vocat>io p<> Valladolid. H a y n<^ ejemplar del Quijole. La luz entra palabras, y luego sale del molino y con los consuelos que le .prodl -
uaora a Una ciudad , . 1 J • ^ vi n ' . . ® , , „an la« «.lioi'íiías 

e » •, I - • D velas ejemplares con esos escena- de un patio desierto. N o llegan se sienta lunto al caz, par de un 
como Segovia. Avi la , León, P a - . . . j . 

gan las religiosas. 

rios. Pero" la diferejicia entre unos aquí los estrépitos de la calle. En . cañaveral. ,AllÍ4 abstraído en sus . En el aposento de joyante a a -
y otros lugares es notable €« Cer- el ej^íhplar del Quijote hay una pensamientos, ve, sin verla, discu- mascó' nada turba la quietud. N i 

vantes. En Salamanca, escenario señal entre las páginas 5 2 y 53 . La rrir el agua.. por la silla poltrona ni por la ^ -
de La tía fingida, diríase que Cer- lectura avanza lentamente. A esU ,En el aposento tapizado de rico Ifita baja podemos colegir- quién 
vantes no' ha estado. La novela es misma hora de la tarde, uri caba- damasco, el Quijo'te yace en el ta- sea el recatado lector. L i silla no 
clásicamente cervantina. Pero niñ- llero anciano ha montado en un- blero. La seiial ha adelantado. E.S- dice nada estando en un sitio U 

r rancia o como se llame ai pre- circunstancia local en ella, pesado coche y se ha dirigdo al' tá ya entre las páginas 6 6 y 6 7 . otro, ni la-si Hita dice nada tampo-
' "ood os sentimos en cual-• rKwtibrarse la Universi- campo. V a bordeando el c(xJie cl P e r o . continuamos sin síiber quién co. Y todas las noches, un. joven 

I ^ c T C T la ^^a-^ " Pisuerga. Tpdas las tardes da este es'el lector. ¡ Y <Tué grata debe de impetuoso en quien hierve' la san-
¿ r^e '^h í s Animas Rinconada 8 públicos. En cambio en el caballero el mismo paseo. El as- ser la lectura en este rico aposento, gre, arrea-do elegantemente, con 
T>^'amos estar en León Palencia' Casamiento engañoso todo respira pecto^ del personaje es el de un henchido de silencio, de tal libro cintillo de diamantes en el som-
T I í ^ 1 Valladolid ' Valladolid. Y acontece lo mismo hombre cansado. Le rinden la edad, flamante y de una tan dés<;oncer- brero, es el hechizo de las tertulias 
1 oledo o «1 e propio . ^ • ^ ^^ . ^ aristocráticas y el terror de las tim-

L a Hi.storia no esta en ninguna 05HS2íjBSHS2SaSH5HSHS2SH5HHaSE5HS2I'íSSSa5HS5SHSaSBSHSHSaSHSHSZ5a5SSH5H5a5SSE5H5aS3SZ53^ 

lencia o Zamora. Y ese vocablo, 
sin sabor y con sabor, encaja en 
Valladolid. N o sabe a antiguo esc 
vocablo .V sabe a moderno. En V a -
lladolid se sieirte la Historia y no 
6e siente. H o y en el Hotel de 
Franc ia—o como se llame al pre-

parte en esta población extensa, 
moderna, y la Historia está en San 
Pablo . San Gregorio, la catedral 
de Herrera y las Descalzas Rea-
les. L.os cortesanos respiran. Aqu í 
en Valladolid se encuentran Cer-
vantes Lope, Góngora, Espinal. . . 
Todo,; , estando en Valladolid y vi-
viendo en los días de Felipe III , 
imrecen libres del .tiempo, o sea, 
de la Hi.^oria, y anclados en lo 
inaclual inconmovible. Por adelan-
tado, con tales circunstáncias do 
lugar y de tiemfK), están viviendo 

' en cualquier instante de todas las 
edades; 

En Valladolid, un aposento rica 
y sobriamente alhajado. Las cua-
tro paredes están cubiertas de da-
masco amaranto. La alfombra es 
recia y^gris con rameados verdes. 
H a y en la estancia una "filia pol-
trona de damasco carmesí y una 
sillita baja de costillas. En la silla' 
poltrona se sentará un caballero, y 
en la sillita de costillas una dama. 
En una de las paredes cuelga un 
espejo de acero, y en otra un cru-
cifijo de marfil. Sobre una mesa 
de nogal reposa un libro empasta-
do. Si levantamos la tapa, veremos 
q w es un ejemplar de la primera 
edición del Quijole, que acaba de 
aparecer en Madrid. H a sido com-
prado en casa de Francisco de R o -
bles., librero d d Rey Nuestro Se-
ñor, y enviado diligentemente a 
Valladolid. Valiadolid se divierte. 
Se celebran fiestas en honor del 
Embajador extraordinario de Per -
sia Uzen Al i -Bey . Fiestas en el 
natalicio de la infanta Ana Mau-
ricia. Piest^s por la llegada de otro 
Embajador extraordinario, el de In-
glaterra, lord Howard. Fiestas pa-
ra solemnizar el nacimiento c'il 
príncipe Felipe Domenico Victorio. 
Felipe por su padre, Domenico por 
haber sido bautizado en la pila en 
que bautizaron a Santo Domingo 
de Guzmán, traída exprofeso de 
Caleruega, en la provincia de Bur-
gos. y , Victorio por .su padrino, el 
príncipe de Saboyá Víctor .Ama-
deo. Se celebran saraos en palacio, 
juegos de cañas, corridas de toros, 
mascaradas. 

En el aposento de damasco ama-
raiito no. se percibe ningún ruido. 
Se halla no sabemos dónde. L o que 

LOS LIBROS 
" I T I N E R A R I O HISTORICO D E 

VA ESPAÑA CONTEMPORA-
NEA" , por Eduardo Aunós Pé-
rez, embajador de España en 
liélglíía.—Editorial Bosch. Bar-
celona. 
En la trillada senda- de .un itir 

nerario ' elemental por la Historia 
española del novecientos, Aunós ha 
legrado una o b r ^ original. AI aco-
meter la empresa de revisar par-
cialmente la historia de este pe-
ríodo, ha puesto una preciada 
contribución a los" conceptos" a c -
tuales sobre el valor político de 
nuestra época liberal. .La Historia' 
es considerada, nó sólo como rela-
to de sucesos, sino como lección 
y- como ejemplo. Fino modo de 
considerar estos cien años dé His-
toria española, de los que tan 
provechosas lecciones podernos sa-
car para nuestra presente emproi 
sa revolucionaria de forttias yi sis-
temas. • . ' 
. Lograr de la complejidad la sín-
tesis, y de la diversidad la uni-dad, 
es una de las tareas más difíciles 
que puede acometer quien trate de 
revisar, con criterio sincero y' nc ^ LOS PAPAS.-DESDE bAN 

l ' E D R O A PIO XII , por Giusep-
pe Arienti; Ediciones Sonzogno. 

constituye una excelente aporta-
ción a Ip, revisión 'histórica del si-
^lo JJIX. Los hombres de hoy, las 
juventudes españolas, pueden ex-
traer una excelente lección de ' es -
te "Itinerario", que es piedra de 
toque de los aciertos y desaciertos 
españoles en el periodo -liberal. , 
(J. R. A.) 

"SEIS R E T A B L O S .HISPANICOS 
D É LA M - i D R E T E R E S A D E 

. JESUS", por Vieffnte Escriba 
Soriano.—Valencia del Cid, 1940. 
En Un folleto de menos de cien 

páginas. Escriba Soriano traza un . 
reiato sintético dèi pensamiento 
español del siglo X V I que ^ e! 
actual, con las necesarias revisio-
nes qué impone la separación d'e 

' tiempo, de medio y de espacio. La 
m'eiafísicá de la vida española, e) 

deseo de trabajar, no para la tie-
rra, sino para un más allá que se 
substrpi- a nuestra limitada vida, 
es el fundamento de nuestro pen-
sàr en. «sí gran siglo' de ios poetas, 
de los filósofos, de los políticos y 
de ios gobernantes. Teresa e Isa-
bel y los poetas teólogos; como 
Juar. de la. Cruz, ban sido reali-
zadores y exponedores de un ideal 
l^e vida que oi autor,.en discurso 
breve y substancioso, brinda a las 
mujeres de la Falange, congrega-
dfis para escuchar su voz en el sa-
lón de actos de la Casa de la Fa-
lange de Valencia. • • 

líuHcatifio tniá amores 
ire por. Cíios tnnrticit y riiif;rft9. 

•Huscando los más altos amores, 
Teresa de Jesús recorre—"monja 
andariega"—los caminos de Es-pa-
ña, cuando Elspaña reeon-ía, con 

tWtú^ 

partidista—que sería incorhpatibie 
con la ciencia hiistórica—la época 
turbulenta y aun no bien conocida, 
que transcurre desde la. caída del 
régimen absolutista, hasta el pe^ 
riodo contemporáneo. Don Eduar-
do Aunós analiza y alecciona so-
bre la desmembración dsl Imperio 
de Carlos IV, la primera regencia, 
el reinado de Isabel II y las; gue-̂  
rras carlistas, los intentos de' es-
tabilización política de Amadeo y 
de Prim, la segunda regencia, la 
dictadura de Primo de Rivera y 
la segunda República. Áños de de-
cadencia interior y exterior en su 
mayor parte, y de ruina de una 
nacionalidad, que no es posibie ."se-
guir considerando con un cerrado 
criterio pesimista. El Imperio se 
perdió por causas que fueron aje-
nas a la voluntad y al deseo de 
los gobernantes españoles de '1800 
a ]S98. Los errores son tanto 
imputables a los ho,mbres como a 
la época. De las Cortes de" Cádiz 
tenía que nacer la libertad ameri-
cana, como de la falta de com-
prensión del problema cubano y 
de la desacertada política exterior 
tenía que oourrir inevitablemente 
la separación de Cuba y la pérdi-
da dé los últimos jirones del Im-
perio colonial, de Oceania y de 
América. 

El libro de Aunó;?, llena un va-
cío, por ser obra de^^jint^ie, y^ 

2S55H5ESHS2SHSc15HSHSHEBBZSE5?5H:01OS mismos ideale.^!, loe caminos 
inmersos del mundo. La vida no 
es morir, sino - llenar un camino, 
cumplir un sendero. Nunca la mi" 
sión trascendente dé la vida fué 
mejor comprendida que cuando 
Teresa de Jesús la canta en sus 
míst-icoe versos de santidad. 

Teresa de Cepeda es-ejemplo y 
lección permanente para las mu-
jeres de España. Marcó las putas 
que hoy siguen lag. ca.maradas de 
la Falange, y que Escribá Soria-
no-, ágil p l i ^ á y recio pensamien-
to, expone y.sintetiza para aleccio-
nar a iM jóvenes camarádas de 
Valencia y de España. (P. C.) . 

La Historia' de la Divira In.-3ti-
tución del Papado i-etá intimamen-
te ligada a ia litiistoria de la eiviCi-
zación desipoiéa de Cristo y al prc-
pio progi iso de la civiJizació.n. Y 
te por ello por lo .que. una obra co-
mo ésta, il rcprcchab'.amente prer 
sentada, ofr:.ce un -interés nada co-
mún, ya que hace dfsfllar al lector 
una rápida y comp'stísima viisión 
de loda^ las vicls'.'tudes por las que 
ha pa.sido el Paipedc. 

Su autor, sin-grandes pretensio-
nes literaj'iaQ, "logra realizar unas 
br-íves y. sucintas, pero bien docu-
mentadas- biografías de todos los 
Póntíflcrs que se han sucedido én 
:a^s¡lla de San Pedro, y. por tan-
to, en el gobierno de la Iglesia du-
rente 'veint? s'iglos. 

Dijimos que eran- breves y su-
ciniias las bic:giafías, pero son 
ooni.pletas, porque el docto auior 
se ha atenido para EU confección 
a . las íuentes históricas y críticas 
más segures, no dando crédito a 
informaciones íin haberlas jjrevia-
meníe cci.Diprobado; y ateniéndole, 
ar.ite tcdo, a la busca de la ver-
dad. 
• Para darse cuon-ta dtil enorme 
inter'és que presenta íiste libio, 
b o t a r á repeth- que abarca, deedó 
San Pedro hasta" Pío XII . y,, que 
por -tanto, en él se detallan figu-
ras taii extraordinariamente inte-
resantes y dignas desatención, co-
mo Gregorio el Ma^no, Alejan-
dro VI, Gtregorio • VJI, Clemenr; 
te :VUI y L ^ n otros. 

J; AGERO.-^"Asj fué posible..:". 
Rubiñqs, editor.—Madrid, 194ü. 
Seis pesetas. • 
En esta obra, el autor conside-

ra los--antecedentes históricos de 
la actua-l crisis europea (segunda 
del sig-lo X X ) . Luego de exami-
nar la política británica de cérco, 
enjuiciándola como la guerra del 
14, analiza los errores de Versa-
lles, así como la obra reconstruc-
tiva del nacionalsocialismo y el 
camino recorrido .por el Führer 
desde que fué cabo en las trin-
cheras alemanas, hasta llegar a 
poseer el mando suprèmo de. un 
pueblo c o m o el alemán, haciendo 
factible la revisión del Tratado 
de Versalles,. que a tan angustio-
sa situación condujo a- Aleman|ia 
durante-lá postguerra. El mérito 
del libro estriba en su concisión, 
ya que en 150 páginas queda com-
pendiada la política europea "des-
de 1914 hasta el momento de es-
t e l a r la. guerra n u e v a m e n t e 
en 1939. - ; . 

más arrestado, más franco y más 
altivo.. Las damas le quieren y los 
caballeros le respetan. Su bclsa es-
tá siempre abierta para el amigo y 
su espada presta para combatir por 
la justicia. Nos placería que este 
joven quijotesco fuera el lector del 
Quijote.' 

¿ L o es en efecto? ¿ L o es la jo -
ven lacerada en su alma? ¿ L o es 
el anciano .que olvida sus cuitas 
viendo correr el agua y escuchan-
do el leve son de las-flámula^ ver-
des del cañaveral? N o sabemos • 
nada. Una mano abre todos los 
días el libro y un parsonaje' miste-
rioso lee en él' un rato. A vectes la 
lectura' es ò& muchas páginas, y a 
veces ?e hmita a una o dos'. Y allí 
eitá, en el muro revestido de da -
masc9 amaranto, el espejo de acc-
io. Cuando apunía el alba,' en ' su 
brillante superficie - e reflejan los 
primeros fulgores del día; Cuando 
anochece se reflejan los postreros 
resplandores. El alba es esperanza 
y el ocaso es tristeza. ¿Gusta de 
leer el Quijote,- en la declinación 
de la tarde, el no sabido lector? 
¿ O se V a c e "en leario a primera 
hora del día. cuando las cosas con-
servan aún su-virginidad cotidiana? 
¿ Y cual es el momento que Cer -
vantes preferiría para que su libro 
filerà leído? 

La duda inquietante va: a ser 
resuelta. El misterio va a ser a<•la-̂  . . 
rado.- Vani'>s a ver,- dentro de un 
mo.nientq, quien es e! enigmático 
lector. Y cuando lo' sepamos, nos 
lo imaginaremos, o bien sentado- en 
la silla poltrona carmesí, o en la 
sillita'^bája de costillas. En un som-
brer'-- Tign sido puestas tres -papele-
tas. Se expresa- en cada \ma el 
nombre del caballero anciano, el 
de la joven condolida y el del mo-
zo generoso. El caballero se llama 
don Pablo da Hoces, la joven, isa-
bel de Vivero, y el mozo', Anlonio 
Navas. La itiano saca una -de la? 
papeletas. ¡Momento da emoción! 
LO3 dedos van descogiendo el ple-
gado papelito. Y una voz . sonora 
canta : 

- ^ ¡ E l excelentísimo señor du-
que de Lerma. ministro Universal 
de ,1a, Monaríjuía españolad 
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SILUETAS DE OTRO TIEMPO 

A B A SOIS primeros pasos el 
siglo X X . Las democracias 
habían celebrado sus esponsa-
les con el sufragio universal. 

Aun estaban frescos los azahares nupcia-
les. Las cacareadas virtudes del régimen 
nuevo iluminaba a los españoles. La nue-
va mística aumentaba cada día el número 
de sus adeptos. Unos pocos, si bien selec-
cionados, permanecían al margen, pero 
eran de otro siglo. Los ambiciosos canta-
ban fervorosamente las excelencias del 
nuevo sistema, y estudiaban coe_ perverso 
afán el modo de -prostituirle;' El • siniestro-
propósito L'íealzaba /svt-.-í? 
encanto faádnador. ' ' ' : 

Por todás'partes-jur--; -
g í a n p r opagandistas 
electoralesi.ír.E;l.:.,f.u!go(í:, 
deslumbrante de/SHSí-paí.: 
labras tenía ;el -mágico 
poder de ehfeiTcwar-.ra -x-
los españoles./,.Oían de^í-rv 
cir que isuswíWtos. loi 
eran todo.. Erabanjeon-; -..t 
vencidos ds 'que -su riarw^i 
tervencién »-«a Ists luraaiS / r 
decidía de la suerte y 
el porvenir de España. 
A las pobres gentes qué 
escuchaban, tales vacie-. .. 
dades nonase -les..,ppdí$i ¿j, 
reprocluur utSiU y inocepíé 
credulidad.- i Erai-.p A í. a-.. 
ellos un ¡dionia..-:nuevo,.,..i.-
que caldeaba: sus ícece-:;. 
bros como .un vino. , jo:-. 
ven. Se raunnitraba-en : 
voz baja ^que algimps.. 
cobraban un duro por 
su voto, pero ,tál ni- . 
miedad no manchaba el 
sistema. Era un irtci- . 
dente sin importancia.' 

Cuando los electores 
s a l í a n del Colegio 
Electoral muy ufanos, 
los que habían cobrado, 
el voto, pagaban -unas, ^ 
rondas de .Valdepeñas., 
en la taberna a los cosn-. 
pinches, y ,se let^aiban.. 
satisfechos, d? haber., in-
tervenido en. lo que los 
oradores .popular« . lla-
maban la Cosa P ú - . . , 
blica. ; • 

Madrid, como otras 
muchas ciudades espa-
ñolas, se estremecía aca-
riciado por las nuevas 
ideas. Los que habían 
desciíbierto-• 1 a. manera-, 
de burlar-la ^Ley,. guar-, : 
daban el secreto, paira •• 
explotarla ' Los ignoran- . 
t e s aplaudían.. Todos 
los electoras madrileños ., 
estaban agrupados e n 
pequeñas,, Capülitas, a 
cuyo frente solía estar . 
un jerifalte, fanfarióii • , 
y anqjuloso defensor del 
pueblo, y su más celoso administrador. Era 
una especie de sacerdote de la democracia. 
Oficiaba en las tascas, sobre mostradores re-
{Jotos d^vasos de vino, de tortillas de pa-
tatas y tajadas de bacalao. Eran los ma-
gos de las elecciones. Había que contax 
con sus buenos oficios. En general solían 
ser hombres de medio pelo. Caciques de 
barrio. Organizadores de merendonas y de 
kermesses. Hombres, en fin, de capa y co -
pa, comò rezaba el pintoresco argot eloc-
tororo. , 

Cada gnapo de Ca.pillitas de barrio es-
taba unido a un partido político. Los cen-
sos de los distritos madrileños tenían un. 
precio ya estipulado, y se cotizaban públi-
camente. Cobraba siempre el jerifalte de 
tanda. Se reunía la cantidad precisa, por 
medio de aportaciones de cada uno de los 

Por ANTONIO HEREDERO 

candidatos. Por esta razón, las aspiracio-
nes no sé limitaban. Cuantas más, mejor. 
Mayor cantidad se ponía en juego. N o es 
que el dinero influyera en el resultado fi-
nal -de las elecciones. Pero siempre era un 
alivio. Se hablaba del libre albedrío. N o 
se mencionaba la compra, de votos. Se cui-
daban las. virtudes del sufragio como una 
m.aceta de claveles. Nadie quería man-
charlo. . . en..público. 

En los .ceJ\tQ)s,-electoral^- de los diez 

El día de la elección, cada Tmo de ta-
les sujetos recibía una papeleta con un nú-
mero, una profesión, una edad y unas se-
ñas. Se presentaba en el colegio. Depo-
sitaba su voto y se retiraba tan tranquilo. 
Seguidamente acudía de nuevo al centro a 
recibir otra papeleta. 

Aunque los encargados procuraban cui-
dar en cierto modo que los -«vos tuvieran 
cierta armonía- con los. muertos que suplan-
taban, er.an jneyita^les^.,algunos c^.ps, .ipás . 

dislrilo4 de Madrid, cuando . ^ o s funcio-
naban eficazmente, la tarea más delicada 
era - la de "ilustrar" los censos. Unau 
cuantas secciones, bien ¿lustradas, pedían 
determinar el triunfo en unas elecciones. 
Los encargados de tan_ delicada función 
eran gente escogida. Consistía esta labor 
en señalar las defunciones y los que se 
habían marchado fuera de Mcídrid. 

EJ Censo, así preparado, pasaba a otio 
departamento, que era, por ^ í decirlo, el 
operante. Allí estaban adjuntéis las patru-
llas volantes. I^s formaban gentes que ro 
figuraban en el Censo. Era, desde luego, 
una profesión dura. Tenía como "quiebra 
iiMUídiata, la Comisaría o la Cárcel. Co -
mo peligro más lejano, la Casa de Soco-
rro. Pero unos duros, adecua:dame!>tè re-
partidos, hacían el milagro.' 

o menos chuscos, que determinaban un pe-
queño escándalo. Pero eso sí, sin mauichar 
la pureza del sistèma. 

LjOs miembros de las patrullas volantes 
cambiaban entre sí las papeletas, por mu-
chas razones. Había especialistas en el ofi-
cio. D e unos distritos a otros se los dispu-
taban. como hoy se disputan los clubs un 
buen delantero. El distrito, despejado de 
sus mejores elementos, tenía qtie hacer fren-
te a su compromiso con la gente de que 
disponía. N o había tiempo para renovar 
los equipos. 

La prensa recogió uno de estos lances, 
como muestra, sin duda, de la rabiosa sin-
ceridad electoral. 

En unji de Icis'secciones se presentó un 
sujeto de aspscto patibulario, que dió un 
nombre y ùriàis señas. Cómo en'la lista fi-

guraba el tal nombre ccoio I. eigrónomoi, 
uno de los interventores, preguntó: 

— < E s usted'ingeniero? 
— N o , señor. 
-—cQué no? 
— Y o soy de Cadalso de los Vidrios. Y 

lo puedo jurar. 
Se le detuvo y fué conducido a la C o - • 

misaría. La razón de aquel cí: apello no 
la supo el sujeto nunca. 

Un jefe de grupo, popular más tafde, 
que ensayaba con fortuna sus condiciones 
de audacia. y sus travesuras, preparó su 
tinglado electoral para- -intervenir 'fen íBías" ' 
^ . .,, , .. élécciónes • • m .u rticipales'. 

en Msdrid;*"'Aun4ueíSu"-">-'~»''' 
"gruprf"ér!ái"pequ8ñ(SÍ -pí®-' o • 
stSitaba-ft-einta'^cañdi'da^' - -
tos. Diéz párá^ ' - iacar i «^ 
dé-'Vfe'Sílail,-y'veÍBlé»p!a-- ^ 
í a fecft''m&rifós í^-áyit- •"'"i"-' 

ción.''-Réítihábá'--c»sR»a -
l-a " láffahcíá deiWöttä---. '''•••• 

' La-vláp&ra'de i á lu-
cha; día t j jadö - p ' 
qué'lös' tändidatos én-^ 
tregasen el dinero; reci- • 
bió él jefe la visita de 
uno de ellos, condenado -
de antemano a hacer 
rii'éritÓs. Se'isrófioníá él -

• 'h'Cmb?e"s-ctóeáf' läi 'iii--
cMcítíiies '-delí'jéfé'sobré--' 
1^'suerte'que -había dé-

: 'correar íaht& de ént r í^ t 
l í caiitidad- fijadá-. ' 

•^Veiigo a saludarle 
-—dijo-el candadafo—' 
para saber si en rea'li- • 
dad me alcanza su inte-
rés personal en el resul-
tado definitivo d e la 
elección de mañana. He 
oído decir que se han 

~dado instruccionés re-
servadas a los delega-
dos, y, yo, la verd?.d..., 
quería- sabér... 

El jefe no le dejó 
teníiinar.'~Se levantó con 
un gestó impresionante 
y pulsó el timbré. Se 
presentó el sécretario, y 
el procer le dijo, con-
acento dignamente se-
vero: 

—Tra iga u s t e d la 
lista de nuestros' candi-
datos, en la que se es-
tablece mi interés per-
sonal. 1 al como se ha 
eirtregado a los delega-
dos de distrito. Quiero 
qup la vea este caballe-
ro, que es Don Pulawj 
de T a l . 

Poco des.pués apiro-
ció la lista. El noiTíbí« 
de Don Fulano de í al, 
figuraba en ella en pri-
mer término. En ^^:ta 

de ello se levantó de la butaca, orondo y 
s a t í s f ^ o . Sacó la cartera y dejó sobre la 
mesa un buen fajo ¿ c billetes. 

Cuando, más tarde, el jefe políti-
co refería la escena delante de un gn»-
po de íntsnos, comentaba entre sonrisas 
irónicas: 

— S i ¡K> tengcf la precaución de mandar 
hacer treinta listas iguales, encabezada» 
cada una con el nombre de un candidato, 
se me vuelven atrás estos mozos, y hubiera 
tenido que pagar yo los gastos electorales. 

— D e s d e luego—replicó un futuro go-
bernador—. Pero lo son>rendente « W 
modestia de usted. 

— f M i modestia? ¡ N o sé en qué con-
siste! 

— E n llamar a eso precaución. Antes se 
llamaba de otro modo. 
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TAJO 

liOs mejores edificios de cada piiebio se transforman en Casas Sindi-
<.«Ios. 

LAS C. O. N. S. 
R A S de, breve espera, 

y. ya en presencia de 
G.e r a r d o Salvador 
^^e^no, no, podemos 

li'4c:r, como en las clásicas inter-
•víús, esas notas preliminares enca-
minadas a definir la silueta física y 
inorai del interviuvado. Ante el De -
legado Nacional de Sindicatos lian 
desfilado ya miliares y millares de 
hcintibres de toda España y es bien 
conocido. Su juventúd, su falangis-
mo, su condición dé;_ex combatien-
te y sil ímpetu para el trabajo, tras-
cienden sobradamente en su labor 
para que sea preciso resaltarlos con 
tópicos más p menos liteiarios. 

Empezamos sin preámbulos, tras 
escueto saludo, haciendo un poco 
de historia: las C. O.- N . S. " 

Pero muy poco de historia. Las 
Centrales Obreras Nacional. Sindi-
calistas, regidas por la mano dtira 
del camarada Manuel Mateo, tuvie-
ron muy breve actuación. Te taron , 
según til pensamieaito de José Anto-
nio, y según definió exactamente 
Gerardo Salvador " Merino én el 
acto del Cinema Europa, con que 
se conmemoró el V I aniversario de 
las C. O. N. S., de msllar las fi-
las marxistas oponiéndolas una fuer-
za, sino igual en número superior en 
tempsramanto y dureza. A José A n -
tonio le interesaba la captación de 
las masas, tanto como hoy interesa 
la captación de los empresarios, por 
lo que tienen de técnicos, ¿ií com-
petejites tn materia de producción. 

Y he aquí ccmo—explica el De-
legado Nacional—pc7 distinto ca-
mino pretendemos llegar al mismo 
punto: tener en nuestras manos pa-
ra- dirigirla, según las orientaciones 
del Estado Nacionalsindicalista, la 
Economía nacional. 

EL FUERO DEL TRABAJO 
Y LOS 26 PUNTOS DE 

LA FALANGE 

Esta es la sustancia dootiinal 
de, nuestra Revolución. Los 2 6 pun-
tos de la .JFalange y el Fuero del 
Trabajo contienen, sin duda algu-
na, todos los fundamentos jde la 
Revolución Nacionalsindicalista, y 
todos los. que hemos, de Gomsumajla 
llevándola hasta las. últimas conse-
cuencias, habremos de tener siem-

hombre a la, consecuencia de que el 
trabajo es una función, un servicio, 
que a , todos afecta, que. a todos 
obliga y que a todos ha de unir en 
apretada hermandad, base efe co-
munidades, municipios, provincias y 
EUtado. Patria, en suma; nuestra 
Fratria ama, grande y libre. 

LAS PRIMERAS EXPE-
RIENCIAS 

En marcha casi desde el. princi-
• pió del glorioso Alzamientp la or-
ganización del Nuevo Estado, a. la 
vez que se hacía la guerra, ,era ne-
cesario ir creando los. .organismos 
llamados a ckr cumplimi^to. a , la 
Revolución Nacionalsindicalista. El 
Ministerio de Organización.,y.Ac-
ción Sindical constituyó;, sin ;duda. 
el primer intento revolucionario;,en 
el orden social y económico que^iha-
bía de llevarse a cabo. En 1<k días 
duros de la guerra, con la juveii-

Todos los pueblos de ISspaña abrón sus Casas Sindicales, dando paso 
a la Ilevolución Nacional. 

pre puestos en ellos baon abiertos los 
ojos de la intelig^cia y bien firme 
la fe 611 el ánimo. 

Creen algunos que en el Fuero 
del Trabajo está articulado todo el 
régimen Nacionalsindicalista, pero 
esto es no conocerlo. EJI él se con-
tienen todas las razoiies divinas 
y humanas qoie' kaii die llevar al 

tud en cirmas y la fundamental 
preocupación de ganarla, no era 
fácil pararse a discernir su verda-
dera eficacia, aparte de que donde 
todo había de improvisarse e inven-
tairse, no era extraño que no se 
acertara con lo necesario. 

ÍA realidad fué demostrando ¿áa. 
a día, que el encuadramiento de 

t-a obra de Educación y Descanso crgaiiizo «xci'.irsio i-es ¡i iiistóricos de la Patria, como ésta, a "la 
mística ciudad amarillí'.^t". Avila, 

los productores había que realizar-
se de modo semejante al que ahora 
se hace, fuera de la árida y fría 
organización de un ministerio. A c a -
so no sea el actual el más pierfecto ; 
será, tal vez, susceptible de-modi-
ficaciones y mejoras ; pero contiene, 
sin duda alguna, la elasticidad y 
la independenda necesarias para 
realizar la ambición revolucionaria 
del Nuevo Estado. 

TRABAS EN LA 
MARCHA 

... Hombres que tocamos diariamen-
te las consecuencias de un Estado 

; liberal. tan totalmente ! opuesto. : en 
su doctrina y en sus formas al nues-

- tro,, np hemos de negar que cada 
i día ,precisamos empeñar-batalla du. 
ra-y .violenta contra intereses, créa-

l o s , , vicios y .corruptelas que se 
- atraviesan en nuestro camino. . . 

. P o r otra parte, cori. organismos, 
de a n t e m a n o establecidos,-.q«e, 
siendo afines, tienen un modo dis-
tinto de operar, sujetos como están 
a viejas leyes, si no son obstáculos 
en nuestra tarea, al "ejecutar fun-
ciones semejantes a las nuestras, 
crean problemas qiys sólo con el 
tiempo podremos, ir resolviendo. 

Ta l ocurre, por ejemplo, con. la 
Dirección General del Trabajo y 
organismos de su dependencia, co-
mo, Delegaciones y Magistraturas. 
Ante éstas, los problemas que crean 
las relaciones del Trabajo entre los 
que lo dan y los que lo prestan, se 
ofrecen como conflictos, ccmo li-
tigios, que han de resolverse entre 
dos partes que se - presentan como 
enemigas irreconciliables, mientras, 

• que en nuestro Servicio de Defensa 
del Trabajo, fundado en las convc- ' 
niencias de la -producción y en el 
interés común de la Patria, estos 
problemas se tratan como simples 
diferencias, y meix:ed al conoci-
miento que nuestros Sindicatos po-
seen de las verdaderas necesidades 
de unos y otros discrepantes, resuel-
ve siempre con arreglo a un cri-
terio de avenencia, que se logra en 
el noventa y cinco por ciento de los 
casos que ocurren. El cinco por 
cieoto restante somete sus d i f e r ^ -
cias, que aquí son pleitos, a las M a -
gistraturas, sabiendo que no les asis-
te una entera razón y sí un espí-
ritu revanchista y tal vez vengativo. 

EL PARO OBRERO 
N o tiene la Delegación. Nacional 

de Sindicatos función ejecutiva res-
pecto al paro, sino meramente in-
formativa ante el Poder Público, 
mediante los datos que recoge én 
Sindicatos y Oficinas de; Coloca-
ción; pero no por esto deja de ser 
objeto de fundamental preòcupa-
cióh, teniendo completamente estu-
diado el proyecto de organización 
de servicios nacionales de "trabajo, 
con la mira puesta en objetivos le-
janos, que quedarán simplemente 
autorizac'->s con sus nombres, pero 
con la mayor urgencia, con el in-
tento de que por e?te camino se 
consiga resolver el problema del pa-
ro obrero, que es un problema de 
Estado. En Madrid y otras capi-
tales están ya organizadas algunas 
centurias que han de ser base de 
los Batallones de Trabajo. 

Los Batallones de Trabajo no 
han de ser, como tal vez se podría 
pensar ciñéndose simplístamente al 
nombre, organizaciones más o me-
nos disciplinarias y forzosas o ípr-

zadas, s i n o encuadramientos de 
hombres libres que acudan a ellos 
teniendo en cuenta el jornal bueno, 
la alimentación excelente, el aloja-
miento sano y hasta confortable y. 

rio, la garantía de que-no se inte-
rrumpe ni ppr el tiempo, ni por 
días perdidos en transportes, ni por 
ninguna otra causa. 

La eficacia de esta organización-
sobre todo, la continuidad del sala-' podría llegar a incalculables resul-

Junto al 'Caudillo, el Bolegado - Nacional de Smdicatos presencia el 
paso de millares de sindicados. 

m Delegado ííacional de Sindii 
4os que asistieron a Inaiig-ti 

s pasa revista a Jos 6.000 slndica-
i+ación de la Casa Sindical do El 

rial. 

Una escuadra do Ir.s cciiíur-" 
éa liono-r ante 

"le tí a " » j a i Ores monta guardia 
niba de José Antonio. 

tados en la reconstrucción de Es-
paña y en la repoblación forestal. 
Un Ejército de doscientos mil o 

• acaso más hombres encuadrados así 
j; dispuesto para tales fines, repre-
sentaría una fuerza de la máxima 
eficacia. 

LA LEY SINDICAL, 
SU PROMULGACION 

Y ALCANCE 
Llegados a este punto central de 

la conversáción, una pregunta a la 
que me incita la confianza, la fe y 
d optimismo dej camaradá Gerar-
do Salvador al-hablar de éste ̂ asun-
to, me salta a los labios, formulada 

• así:' 
- —Dentro de lo permanente de 

nuestra Revolución, ¿significa k 
Ley Sindical un paso definitivo? 

La respuesta es decidida, con-
tundente: 

• - ^ i n duda alguna. Con élla po . 
dremos llevar nuestra Revolución a 
insospechadas metas, y muchas ge-
neraciones podrán nutrirse de ella. 

N o es una Ley Sindical cual-
quiera. Es una Ley de Bases, de 
normas sindicales, pocas, cortas, 
claras y elásticas. N o es la ley que 
la gente espera para que se resuel-
van todos los conflictos. Es la ley 
que sirve de base a una organiza-
ción. Una vez promulgada, podre-
mos dictar una serie de normas 
funcionales de la mayor trascen-
dencia. 

Conocida es ya la voluntad del 
Caudillo de promulgarla con la 
mayor solemnidad ante el Consejo 
Nacional en pleno, jerarquías y je-
fesi provinciales y locales, solemni-
dad que reafirma-nurestra fe abso-
luta en siK propósitos inquebranta-
bles de realizar la Revolución N a -
cionalsindicalista. 

N o se decreta la sindicación for-
zosa, pero indirectamente se llega 
a la sindicación obligaitoria. Con el 
mero hecho de su publicación: se da 
ya categoría de -hecho político y 
definitivo a la constitución de los 
Sindicatos Nacionales, a lbs cuales 
se confiere personalidad, con arre-
glo al Fuero, como ccrparacicnes 
de Derecho público. T o d o el sen-
tido y el sistema de la ordenada 
organización que es la Delegación 
Nacional de Sindicatos (Herman-
dades sindicales, Sindica;tos '.ocales, 
provinciales y nacionales) queda 
recogido en la Ley. 

A partir de la misma publica-
ción de la Ley, las posibilidades 
económicas y financieras de la or-
ganización sindical aumentarán en 

•proporciones insospechadas, iicgi.n-
do a cifras magníficas, que tendrán 
un inmediato destino de asistencia 
social en orden a mayor rendimien-
to de los seguros sociales y de' to-
das las instituciones de este carác-
ter, como mutualidades y subsidios 
familiares, que serán incrementados 
en el triple, de momento, llegando 
a mayores aumentos. 

También será el último paso en 
orden a la integración o unificación 
de todas las entidades constituidas 
en defensa de los intereses de cla-
se, con la única excepción de las 
profesiones liberales, avanzando un 
peiso más c'fe lo que ya supone la 
Ley de Unidad Sindical. Cámaras 
de Comercio, de Industria, de Na -
vegación, Colegips de Agentes. . . , 
quedarán encuadrados en la orga-
nización sindical. Esta unidad re-
porta inmediatas ventajas, incluso 
de orden material, a los producto-

res y empresarios, puesto que les 
redime de satisfacer una multipli-
cidad de cuotas que quedarán re-
sumidas y considerablemente redu-
cidas con la cuota sindical. 

ACTUACIOÑ POLITICA 
Nuestra actitud frente a las ma-

sas es ya conocida. Se hizo pública 
el 18 de julio, y se ha reiterado en 
el discurso de clausura del Conse-
jo Sindical. Contarnos con su pre-
sencia en la vida española como un 
íenómerió; como la expresión cün-

--creta de ün fenómeno de los tieím-
pos modernos, ante el qué nosótYos ' 

' reáccionamos contando con ellas 
para disciplinarlas y encuadrarlas 
rígidamente,- pese a su actual' hos-
tilidad, en beneficio de ellas; pero 
sin que' nunca, a pesar de esto, pier-
dan eri nuestro concepto la consi-
deración de masas que están ahí, 
no para mandar, sino para ser so-
metidas a mandamiento y discipli-
na. La Délegación Nacional de 

Los milicias de F. K. T. y de las J. O. S. desfilaron ante la Casa 
Sindical de Canillas, el día de su inauguración. 

miento ; pero a través de la organi-
zación sindical y por la labor cons-
tante dé proseliticmo y captación 
que en las empresas realicen los En-
látíes sindicales, militantes del Par -
tido, se' logrará-, ccaho paso inter-
medio, la incorporación al Movi-
miento de unas selectas' minorías 
que habrán de ser,- más adelante, 
dirigentes de esa masa. Y conste 
que nues'tra aspiración no es, ni se-
rá nuncai porqoie no lo considera-
mos necesario, convertir a todos los 
sindicados, ni siquiera a una d é d -

Múé 

Ti'.míiién se imuiguraron ccmedores y escuelas para los hijos de ios 
obreros, corneo recientemente se hizo en Navaleamero. 

-Sindicatos está segura de poder Uti-
lizar toda la masa trabajadora en 
lá reconstrucción dé España," en 
igual medida que se la puede uti-
lizar en los encuadramientos dé un 
Ejército en caso de guerra. 

D e sobra sabemos que la inmen-
sa mayoría de nuestros sindicados 
no están encuadradas en el Movi -

ma parte de ellos, en militantes del 
Partido. 

ORGANISMOS DEL 
ESTADO, 

EMPRESARIOS 
.. Una última pregunta me dicta 

la curiosidad. Apenas me atrevo a 

formularla, porque ni"siquiera logré 
darle una forina sintética y d a r a ; 
pero siento necesidad de jiiguír̂ îr, y 
pregunto: 

— ¿ Q u é ocurre u ocuririrá'én los 
casos eri que Diputaciones o Muni-
cipios tienen montados sérvicios re-
productivos de idéntico niodo' que 
una empresa particular? 

— E n un Estado Nacionalsindi-
calista, y cuando los organismos 
provinciales o locales se constituyan 
en régimen administrativo de em-
presa o similar al de empresa, no 
tiene para nosotros la menor duda 
de que habrán de regirse por la 
organización sindical, y considero 
desde ahora exigible el encuadra-
miento a cuantos en aquéllas pres-
ten sus servicios, máxime cuando no 
hay razón política para oponerse a 
ello, ya que el Estado, por defini-
ción, como decimos al principio, se 
considera a sí mismo nacionalsindi-
calista. Por otro lado, sería absurdo 
que un Estado que así se cónside-

,ra, privase a aquellos por cuyos in-
tereses viene obligado a velar, de 
los beneficios que los sindicados al-
canzan en orden asistencial, 

•y. ^ :í:. 

Gerardo Salvador Merino ha 
hablado para T A J O . La clara ro-
tundidad de sus palabras prueba 
de modo evidente que hubieran sido 
ociosos todos los intentos de des-
cripción de su persona moral. 

La ilimitada confianza que ya 
nos inspiraba, se acrecienta ante el 
hombre resuelto, seguro y firme, 
joven, falangista y ex combatiente 
que supervive a la gloriosa trage-
dia d d Castillo Olite. 

JULIO F U E R T E S 

Obi-iiros de las centurias de Albacete que formaron caí la Fiesta de la Exálfacióii del Trabajo. 
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CUATRO PINTORES CATALANES 
Por Benito RODRIGUEZ-FILLOY 

11 

Ut 

i-

E nuevo presentan sus 
obras en el Salón Ca-
no tres artlstaci catala. 
nes. Con su arte, rau-
dales de líiz mediterrá:-

nes, han hendido el orto 
gris del f ino otoño madrileño. 

Una impresión general de renci-
lla elegancia, de gracia decorativa 
y dominio de la foi:ma. nois habían 
dejado aquéllos en la Exposición 
celebrada hace un año. Formaban 
pai-te de un 'grupo selecto de pin-
tores de Cataluña, en el que no 

"i-Xaltaban figuras tan conocidas en-
tre nosotros cc-mo Pruna y Tcñ;o-
res. En la obra actual (para mayor 
alegría nuestra) hallamcs, además 
de esas, cualidades en plena ma-
durez. algunos i-ks^Qs g^aiales. de 
la mejor estirpe, qitè rc^i^in -con 
amplitud aqijel tonoV/le .'diseíÍB'iióti' 
amable. 

Predomina' como entonces, on'la. 
obra de estos pintores, el.gUfeto por 
l a s composiciones sencillas, ¡ a s 
"naturalezas-muertas" y IOB paisa-
jes pintorescos. En la .intimidad 
do estoe motivos, la mcHte crea-
dora se muevie dentro de uh -redu-
c ido campo de vivencias, freate a 
un mundo visual de contornoü es-
pirituales muy cercano; sé afana 
por lo descriptivo con ese optimis-
m o que produce el contacto intimo 
con las cosas ¡naturales cuando és-
tas se ordenan con sencillez, de 
manera sencilla. 

La búsqueda de la belleza fácil 
a parece en estos artistas como .una 
preccupación localista. En esta 
ocasión, el concepto de realidatl se 
ha extraído del piano máe externo 
e inmediato cíe las cosas, sin pene-
trar en. su Mencia." No falta, sin 
embargo, un fondo de caracteriza-
do realismo hispano. Y es, precT-
eamente, en el pintor más idealis-
ta—me refiero a ideación tanto 
como a ideaiización'poSticá—,'Joii-
qui:n Serra, en quien este co.ccoptp 
de lo real alcanza mayòr'tòrtaile-
za. Cuando Sèrra pretende estar 

• cerca de una expresión mundana, 
nos ofrece su admirable "Bodo-' 
g ó n " con motivos de caza; pero 
tan pronto se adentra en el espí-
ritu inquietante" de las cosas, im-
pelido por una intuición plástica 
pura, surge entonces su española 
reciedumbre, el caráoter racial de 
su arte. Por este camino consigue 
el mejor trczo de pintura en eu 
obra "Carne". 

JOAQUIN SERRA 

El cai-áoter expresivo del arte 
de Serra adquiere en sus paisajes 
un sentido mudcal. Todo se f u -
bordina en ellos, al ritmo luminoso 
del colorido mágico. No ctc-tante. 
Un gran vigor -plástico, se opone a 
la total evaporación de la materia 
sonora. Esta materia, en la quft 

- se ftinden limp'ijos colores esmal-
tados: amariilios opulentos, lacas 
transparentes, verdes cinabrio. . . 
de una pureza verdaderamente 
desluim,bradora. El pintor maneja 
estos materiales rutilantes con una 
•técniica fácil, que le peiimit.e se.guir 
g i l m e n t e el fastuoso vuelo de la 
imaginación. Se mueve éetá en un 
ámbito de irrealidad'poética en el 

que ¡m(pera el concepto de la be-
lleza decorativa. 

Su rica tan.tasía desborda, como 
un perfurme sutil, el vasto anda-
miaje formal. Hay en ella cierto 
orientalismo: el paisaje—'-'Jardín" 
es un sueño de palmeras y de 
frondas, en el que estallan loa co -
lores en alarde de encendida po-
licromía. Porque Serra es un há-
bil pirotécnico. Mas lo decorativo 
tie'ñe aquí un hondo significado: 
no se trata de una mera aposición 
de colores, sino de una relación 
armónica intuida en plena embria-
guez creadora. En su cuadro í'Jar-

. din", la nota aguda de bermellón 
que define en un trazo a eáa bar-
ca que atraviesa ' umbrías aguas 
azules; ordena todo el sistema de-'., 
corativo. Sin ella, este paisaje per. " 
deria su .íjáetóítk),g;Cento. Es el mj. 
mo efeplío "color£pf»( i» la colw-^rtig 
ja def faisáiu^ñijí^ Ja vegé.tSS" 
exuberante, í^T^rnioso cuadro . 
Anglada, a. de ^la pincelada ia jwe-
sionista en ' la liárca verde, de'.Se- í 
gismundo de Naggi. ambos c ¿ el f 
Museo de Arte Moderno. . ' \ í 

El conicepto ideal j(^antásti4o. 
que en sus obras tiene á , 
corte de vm ex- - . ' 
piesioniismo f u 1--'' 
gurani: , deterrai^ 
nil en pair te una 
d e s i n t e g i.a-
ción de ' iia for-
nrja. El pintor se 
rorr.C'r.ita a lia itl^a 
imvpreoisa m e r.-
ced a una gran 
h?(b'iUdad de eje-
oución que colma. 
rj.i;i:aainenfca l o s 
eP7>aiCioQ v a c íes,, 
q u e d a n d o íî tj. 

- »í-^um Os p a isa j -s '= 
la inoertidiimbre 
de s u s límites, 

,, perdidos.,.je n.. u n _. 
caos de tona'Iida-
des dored-ais. Só'o 
ciuando se sitúa 
cñ E:1 caaipó' de 

. la pura objetivi-
dad, cuando ajit?-. 
la quietud de una 

" n a t u r a l e -
z a muerta". 1 a 

laminación r e -
pelía, se hace la 
forma más con-
cisa;- distritou-. 
ye oon r ^ o r el-
coior, y Tiá' imr • 
prosic.nii-im'ò mas-, 
aoretado, de am-
plio trazo, t a n 
a d miirable c 1 e -
mento de la fo-
go ©spanda 
—V iázqucz, S c-
r o Il a—, d e f i-
n e y o r g a n i -
z a ccin ci'irid. d 
los elementos d3 
la - ccimiposición. 

Pocsii -veces ic 
pimitura española 
ha llegado a ceta 
l u m i nosi-diad de 
paleta. Pensamos 
en Anglada, el gcinio actual de ia 
pinbura docci.aitiva, a quven se-acer-
ca irm £.i:.iíCi¡a y en l iqu sia d e colon 
P : r o S e n a ta un espíritu más..ator-, 
mentado e -mquueto. Su obrpj '.-.Tor 

- n En 

•-'-i'atsaw','ile'Solé-Jorba: ..V. Hí-vc-r jí:.;!;-»íut/ ú' -v; w;-. , 

••"'jaáíé- a ' la q u e " l í & ' V ;Mi'""riaittfr^aeiáis 
produjo hace , muertas" presentadas >'por Sisqüéi v 

..qjíiinice a ñ o s Ja , 1 1 a , . u i j i f d a av.^gfenpia.s pro- :-, 
. 'ooria de Joaquín 'Supidi^'entre ' aiñfaos pmtorép. X á 
•MinV Hé aquí £iu fiqúéza' de"'¿aiJidája^ y la' VibrtJp""'' 
v.-rdaidero ma-ee-, tíón de matear'iiá-de.-éste, se torn.a ' 
fcio. Serra proce- en. Oaiprasiny en preocupación ppr 
de 'de lia segunda el rdodeladó' y la j^rfecoión á -
época' del g r a n celad. 
paiieajisía, y. den-. B s Oapniany un eepíritu preté-
tro de ésta, del "iiijtó, de }d-éáis seócilias y con cieir-

momento; to gusto sütttuário. Í!Sío' po(j!rí6moa • 
f is f t e«t;ílíá ¡que, .Juzgaiifó cc.mo i^eferatiata:- .por /.au 

p r t p e í ^ , Xp g.r a. ^ t e ..hemoi^. >de .-encOnti^rtfe. en. .sus 
Jiüf. evoluci'ónañ-" paisajés coijtéros, penrlbrados de 

-"~ao,-^íhaJl'aí-' t o d a una'hoh,da'-¿ereniidad' y' teSidos de 
Otese de virtuc- un sentiimisnto.ipoétiico quie.reouer- ; 

. g ' ;^ps y„.¿ecu.r- fe . l a „ dbi\a do Modest» Urgell 
-íá-iSí'x^nstructívós. -^seriUmiento éste post-bécquériáU ' 
"•áPij ló. aot'üailldad. i w ^ . L ¿ seneación. eeiLá aquí con-
- íSerifía .ajeja de s^puida en los . celajes sutiles, en . 

EU i n f l u e n c i a , claras lejanías, en las que él cclo-
íi. f i r m ^ n d o rido, algo frío, se f i ja entre grá-
EU p ^ o ñ á l i d a d , ciles rasgos. Este grafismo .meticU-

: dwpúés <30: roba- loso y su afán descriptivo, así co -
al viejo juaes- mo la simplicidad de paleta, ca- ' 

t rio . en cóncep- raoteriza ©u manera, despreocupa- • 
tóáa universal y da por entero del ritmo profundo 
lajiitaisia. ¡jg las masas de color ó 'de l juego 

armónico de las tintas. 
I SISQUELLA Y 

CAPMANY 

n 

"ConijKs-ciOn"^ ae s«squella. 

rrente" puede sfer considerada co-
nno uno de j3i3 págiimas .más extra-
ñas y ti;(!l:;i3 do .nuestra pintura jo -
ven. K'Oy nos impresiona su p,e¿'£<;i; 
•rvaTided con una intenfc'.¡idad.;s^nüe-;í 

, SOLE - JORBA 
All Jado de es'jos. piubores li3 de 

S i l a pintura monciomair a Solé-Jorba, páisajisba 
de Serra es en déstapado d e - la-eacíueia de O l̂ot, 
es-cncia fuilgor y ouyia expciìiifeión ocaiba de clausu-
brio, la <ie AO- mrs'e. ' . 
frc-do Sisquedla es Én la belleza pinitoíísca dé los ' 
todo sensibilidad pai'ajirs dei Pirineo catalán se ha • 
e íntimo recogs- lor jodó el cispiritu de e s ^ núcleo 
Dfi-iento. Es un f i - homogéneo da- pi;n.to;ies. cuya ma-
no o o 1 o r i sta, a xima figura es' 'Vayredá: Páisa-
q u i e n prec^upa jes idílicos de cabreros y horte-
ante todo el ma- lanos. Oi^sterias azules, celajes nUi 
tiz y Ja relación, bosos y valles perfumados, ea 
arinónica de los los -que SolérJorba recoge toda la 

tones. Él color constituye para Sis- belleza n'atunal, que sínceraxnenite 
quella ta-nto un ' f i n en sí mis- ' ínten.ta llevar a sus ooiigdrois. Paira 
n)P, ccimo un medio de expresión ello cuirinta con un pecíecto d-omi-
scnei;b!e. Es día" I013 pocos pintores nio de la foi-nia. con lua estilo fá -
idc 'éuí gemeitì» qüé se plantea cil y d'€Bein'\p'e'lil;o, ¡mniy. próximo al ., 
íprobleiiiáis'de coi'or decide el as- de'-Miai.loil, otro pinitor de Olot. 
pecto V (Sé s u .VaJoia-oióri r í tmica , -Í3i naturalismo, • algo desnudo de 
Pero éi- cüloirído de sus paisajes "áü obrá.. es individual izzo ; por ,uin 
cxpuestco irestíitai ein emba.^o, de vigorooo ciíarcéciiro que res-uelva 
una exquisitez algo sombría. Sus en apariiJicia las cosáis, mostráai-
t'óñalidades. Gordas •. recuerdan a • dicnos- ,wn<a ogi-oris^ <ton.venci<^i v. 
Raurioii, tan- in j^áméñte ' ó lv idadó . nài íí¿otnpmia;;.4e à^uellos^pa 
por sus propios paisanos. \ "-XjÒ qu-è • 

La intuición'aptistica en Sisqu?- -̂u' eéCufd. La ec«cuéila=de Olot, 
lia «s mayor qué potencia rèa- = dent-'o de^itì^ oriMitacion,: K'SwOte-., 
lizadorá. El e:>pí«tu d e ] j jr . icr •OuaiVtos^'cón^^ 
quEida. .ocimio vair^do « n ia materia, t a n . quedado, s i « a&fátozar cé-lá 
sin poder de.semibarazarse de esta nta-ístr^ en M; cíftplTO dol g iu feo 
resi£<t€nciia físiioa. No sólo faJta òn oo^«". giftcna., en realzar los 
él todia solidez'cci"nstru.&Liva, sino efectos ; de lui, Vailora oon ola-ro 
que las diflouTtaides alcanzan tam- eentido I013 j u e g o s . aereas de las 
bién «II puro tíJbujo Con ello acia- frondas o Ja plastica báleza de jfla 
ramos aJ irib^imo tiem.po, que. se flores de alforfon. Si aiiguna armo-
halla C.ejci3 d - todo academicismo. ' ma oxitinana de color logra en sua 
Regoyoa mismo, tan ric,o ccioris- pa'^ajos, I9 hace casi siempre ba-
ta, rcOTiitaibai más vivo a través de j",-®' Ga-lwcy. En gene-
su i:rpresic.n.;í3mo -ingenuo. . raí- conoepotomes no ístan 

„ .J ,1 o gidas por cxigcncia« 'la eensibi-No ®.9m,7re ci arte de sino por un deseo de veri»-
f 1 ̂ nA iiT, f m a n Kn YííVí * • _ . . . . . tiene un tono m e n o r . Se nos 
msiesitra como un pintor de tálen- me apoyado en una técnica hábil. 

No empleo esta concepto de lo 

"suburbio" , de Juan Serra. 

to en su obra ' Composicion que ^ intención peyora-
en realidad e-s u-n aam^abie le- ^ ^ ^^^^ también de 
tí^to. La b e l l ^ y fiGganc-m de ^ ¡„t^ui^ión. Aunque si ia téenlm 
su cc.torido se M í a n en ^ i s cua- ^̂ ^ ̂ ^ ^ ^ escolástico que . 
dro impregnada,3 de una flprescen- comúnmente se la ctorga deja de 
cía iunii-nosa. La lufe, e lemtoto realidad umá cara^teil.üpa 
portante .-u arte, es empicada ^ ^ ^ ^ estilo, 
unas vecen oon cierto convenido-
nalismo románUco, o haciéndela eSHSeSBSHSBSHSÜSESaSHSSS^SSSHSHi 

EXPOSICION QUILEZ 
jar su modaf.'iidad estética avan- Un Iw saloni* de In AHi>í-isu;i6n de 
2adia. ía .,l'rci\sn se iimnmirarfi o! ilüv- Z d»I , 

, próxima jiiex fie dioieTObrp uní» csihwí-
L a r e l a c i ó n q u e . e n J a - enton*}^ ciún do oiwiw del pintor A,neií.. QiUl«. 

ción .geracrat:''^i3te enti e la obra* <,ùe iio'ilrft Tisiturse de cinc» ioch'o d« 
die Oaipman(iK'-'-Bodegón en mi t a - ' K»-turde. • . ...- ».v . 
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UNA TRAGEDIA ACTUAL EN UN TEATRO 
Madrileño 

En el ofro cuarfo^^/de Samuel Ros^ en el escenario del Alcázar 
> Por Román ESCOHOTADO 

t/ 

í MAGINAOS la iiiteniidad de 
dramatismo de un 
O'Neill, la poesía de un 
Cron'.enlil^, la hermosura 
verbal de un Pirandello, 

puestos en rico castellano por un 
gran escritor de Esfjaña. Uno de 
los escritores de está hora, mejor 
dotado de imaginación, de gracia, 
de ternura, de misterio. Imaginaos 
el dormitorio de un modesto hotel 
de puerto. Allí, en el breve i; asom-
brosamente intenso transcurso de un 
sencillo acto teatral, co|i 'dos muta-
ciones mínimas j; un mismo escena-
rio, resulta estar contenida, apri-
sionada, temblorosa, ..vibrante, una 
acción dramática que-ambiciona i) 
consigue nada menos que esto: la 
noble ¿reáción de tres seres huma-
nos—-^ el reducido mundo que los 
rodea—, puestos en la autáitica 
coyuntura del más intenso- drarña 
que en nuestros tiempos cabe ima-
ginar. El del^amor parado y el 
amor viajero, el irse o el quedarse, 
con el destino en medio.. Y, ade-
más, la amargura de vivir, la ver-
dad }) la mentira de vivir, y el do-
lor inmortal de esa verdad o esa 
mentira, de ese_ ensueño. En fin, 
toda la vida, a lo. profundo, a lo 
hondo, a lo auténtico, entrando, he-
cha cerebro y corazón, en el teatro 
ispañol de este tiempo feliz; ya fa-
Jecido, en que los empresarios ne-
gocian con la dulce ingenuidad de 
las dormidas gentes. 

Un hombre de ademanes lentos 
y dolorosos entra en la haSitoGión, 
la mira con larga ansia, quiere-re-
conocerla. Estuvo allí una vez, en 
otro tiempo. ¡fEn qué liempo? El 
fìriìbre-se despide de otro hombre, 

. asoma a la ventana que da al 
lar, una y otra vez bébé, con cier-

.a rabia ya vencida, p luego co-
loca una pistola ante su mesa y se 
pone a escribir sin dudas, larga-
mente, una carta. Pero, de pign-
'o, el hombre se sobresalta. Se ha 
escuchado una risa de mujer en el 
cuarto de al lado. El hombre, hip-
notizado, se acerca a la puerta que 
separa su cuarto del cuarto donde 
'íe esa mujer. Escucha unos mo-
nentos. Nada. Suelve a escribir. 
Pero ahora, aquella mujer llora. 
Son ius sollozos ¡argos, arrastran el 
dolor. Y el hombre, con, el gesto 
remendó de quien viera ante sí su-
eder un milagro, queda en pie, 

abre los ojos, tiembla, corre a la 
bverta aquella, la golpea, gritan-

do... El oscuro se hace sobre aque-
llas llamadas y sobre aquel misterio 
y sobre aquella angustia. Han pa-
sado diez escasos minutos desde que 
sé corrieron las cortiñas y comenzó 
la acción...,La habitación de al lar 
do—que es la misma, mas con otro 
color en el papel de la pared; allí, 
azul; aquí, rosa-^. Sentados en la 
cama, el hombre joven y la mu-
chacha aquella que reía. Ahora llo-
ra. Vinieron a la fonda a despe-
dirse, porque él se marcha, embar-
ca al otró día. Ella dice: "Sé que 
hay ima palabra para retenerle, pe-
ro no la encuentro." Y él, sin sa-
ber lo que hace, explica todo el 
fuego, toda la poesía, toda la ton-
-gre andando que hay en partir de 
viaje en busca de la vida. Y se 
oyen en la puerta las llamadas del 
hombre del otro, cuarto. ¿Cuál es 
el otro cuarto? Los dos amantes 
jóvenes se asustan... Sobre la cama 
pobre, la. consola con una caracola, 
el balcón que da al mar, el papel 
color rosa de la> pared, la blusa 
blanca j) los cabellos suelto^ de la 
muchacha, la juventud irrefrenable 
de él; sobre todo esto se hace el 
oscuro nuevamente... La habitación 
azul. Los dos hombres hablando. 
El viejo cuenta que. Veinte años 
antes, estuvo en aquel cuarto. Tam-
bién se despedía de una mujer. 
También ella reía.' También ella 

lloraba. Su pelo negro Cí el mismo 
de la muchacha, iguales son los 
ojos C0-.1 paisajes temblorosos de lá-
grimas, el color de la piel, el lu-
nar, la cicatriz, la trémula sonrisa. 
El hombre joven titmbla cuando el 
hombre maduro describe a la mu-
chacha. ¿Cómo lo sabe usted.^ Mas 
la muchacha no es hija de aquella 
otra de shace veinte años. Es la 
misma, sin serlo. Es'un sin^bolo hu-
mano de mujer que baa, ríe, llora, 
se despide y queda sola. El hom-
bre viejo explica al hombre joven. ' 
No se del^ marchar. En el mundo 
no le espera nada que sea suyo, 
nada que sea sujjo le espera sobre 
el-mar. Dice: "Sólo esto le pcrle-
nece: esta noche inventada • póf 
Dios para usted en el cuarto de al 
lado". El anduvo-las tierras y nar, 
vegó los mares,, pero sólo vivió de 
su recuerdo. Recuerdo de una no-
che igual, de una verdad igual, de 
una muchacha igual que no ha 
Vuelto a encontrar por más que la 
ha buscado y de la que nada sabe. 
Pero el joven le grita sus JÜZOII«. 
"Necesito sentirme mirudo por 
ojos diferentes, frente a las caras 
nuevas, para saber que ex slo". Y 
cuando el hombre viejo le muestra 
con palabras, que ahondan'hasta el 
límite, la profunda mentira del via-
je—c'c^ónde, si es uno mismo el 
^w se va?—, elJiombie joven gri-

ta, vencido y convem.:río, con do-
lor y con rabia: "Usted me de-
vuelve mi vida destrozada..." To-
da la humanidad[^slá en estas pa-
labras, en esta escena inmensa, que 
dura unps minutos... Ya el viejo 
nada quiere, ~ni la mucrle, porque 
ha aprendido todo. Ya el joven no 
se marcha, porque no existe el via-
je, y sil vida, le ha sido ntortrada 
j,-ír vivida. El hombre viejo sale. 
Entra la muchacha. Lo ha oído to-

~ do, y es ella ahora la. que defiende 
la marcha del amado, porque ha' 
aprendido más de lo que él apren-
diera. Ha sabido que una vida de 
amor cabe en una hora de amor. 
Suenan sirenas largas y broncas en 
el puerto. Tiembla, baila lá muse-
lina ,de los visillos del balcón que 
da al mar, con el viento de la ama-
necida. La muchacha—la que Uo-

/ raba porque él se iba n marchar— 
empuja a su amante. Al fin, éste 

. >íe va ij la muchacha dice.adiós con. 
ifi. pañuelo desde' el balcón )) siente 

frío y llora. (Es verdá¿ que una 
hora de amor llena toda una vida? 
¡Qué sabe la muchacha! Ella está 
allí, con su blusa blanca con en-
cajes, sus cijos con paisajes temblo-
rosos de lágrimas, su soledad. sin 
nombre ni medida. Y ahora, entra 
el destina en un papel. Sobre la 
mesa quedó aquella pistola del 
hombre de ademanes lentos y dolo-
ro'sos, y junto a ella aitá la carta 
escrita. La muchacha la lee, lee 
aquellas palabras de anior dirigi-
das, en despedida a la mujer de 
veinte años antes, por él, que se 
marchó no volvió ct encontrarla. 
Termina la tragedia llega a su 
última expresión la poesía. Todo 
está en el papel que tiembla entre 
sus manos: La muchacha aprisiona 
la pistola, avanza hacia la cama, 
en una mano, como paloma presa, 
la carta que no encontró destino 
—o que sí lo encontró—. Cuando 
suena el disparo y cae (ronchada 
sobre el lecho pobre, la .luz cambia 

cte tono, y la habitación, que era 
azul en el papel de lai paredes, se 
pone rosa, igual que vemte años 
antes. 

La ambiciosa grandeza de este 
teatro que nos presenta Ros—no 
inferior, al mejor que anda por 

' Europa y América—se evidenr.-'u 
y demuestra con la misma emoción 
—de tipo excepcional—^u? produ-
jo y grabó en sus mismos intérpre-
tes. María Paz Molinero, Manara 
Asquerino, Ismael Merlo, Mont\-
jano y Bernal, con largos días de 
trabajo y costumbre de teatro, sin-
tieron, sin embargo, el vigor in-' 
comparable de sus personáje.i de 
un modo desusado, y por ello sir-
"Vicron el reparto con acierto .y mu-
chas veces con genialidad, que ellos 
saben no es posible sentir en otras 
obras. No cabe en el teatro español 
contemporáneo más logi-idn pleni-
tud en los actores, especialmente en 
¡os tres protagonistas. 

No creemos necesarU- ,tñadir 
nada más. Esto no es una critica 
de la tragedia "En el otro cuarto", 
ni nada que se le parezca. Es, sen-
ciUa y honradamente, u;i ademán 
de asombro y un grito de alegría . 

-y esperanza. Frente a ello—que 
promete y garantiza un gran tea-
tro español que Ros y otros con 
él pueden y deben ofrecer .¡ E.Da-
ña—nosotros preguntamo.i, con lo-
da la razón a pulito de sentir la 
Eficiencia acabada, si ro deben las 
gentes que manejan nuestra escena 
dar plaza amplia y de honor a los 
que lo merecen. Pues Je seguir así, 
en silencio o parloteo es'.cril, ha-
bremos de pensar los hombre.': jó-
venes .qutPtambi'n el teatro,' como 
lodo lo otro, nece^ilti innarsc. Y 
pondremos las mcinoí a la obra. 

Arrilia: Samuel Ro-,, segrún u i di-
bujo de "Kin" ; en el centro: María 
Pftz Molinero en la escena culmi-
nanXe de su papel, y aliaje: Maria-
no Asqiierino e Isriiae". Merlo, en 
«na escena de la tragedia "En el 
otro cuarl«". 

f 
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HISTORIA DEL CINE 

UN A PELICULA 
. E)n iBl panocaimia deoolarior de la 

teinpcra^ cinematográfica—opere-
taé, 'ifólleitin'es, novelas rosas...— 
ha surgido de. pronto lo paradóji-
aaraente inesperado: una pelicuJa. 
¡Nada, menios que uraa película! 

. PO^tioa, ritmo, gracia artística, 
omioción de humajntidad..'. Ik) que 
fííé "Varieté"; "Amanecer", - "Y 
el mundo maroha",.., "Soledad", 
"Mascarada", "Fueres humanos", 
"La umiliipadora" y "La vuislta al 
hogar"... ¡Una ' ip«licíu!a! Mágico 
juieigo de scmbras qiúe nos deslum-
bra, haisba ®1 extre'mo de hacer-
noe soñar en el sueño perfecto; 
música de iimági:iries que nos lle-
ga ,por loe ojos, pero que tiene au-
téntica reaonairola orquestal; jue-
go de estampa.3 monumentaJes que 
vienen a traennoe la bulina luiev^a 
de la ipinitura móvií... Esto es una. 
película, y no los ceoaacecs seniü-
mentailes de" Rabeirt Tayk»r, las 
precocidades damésiticas de .Diamia 
Durbin o los ma!a'h.^nÍ3mc« corto-
gráficos .del Fred Astaire de tur-
no. TJDia película; nada meaos que 
una (peflíoulia, es "Diuinia, te. novia 
eterna", el nueivo, filin que Gus-
tav Udiicky ha canetritído sobre 
,uná nc velia de Puschkinn: "El je-
fe do iposrtaB". ¡Y con'qíoé pasión, 
con qué fuerza, se sigue el oúrsó 
de las iimá®en«s pcT la pantalla, 
cuando to que ellas nos dicen está 
ilumliniado por la llama deJ arte! 
Cado vez quii esto ocurre, parece 
que volveanoe a. dceo-jlbiir el cine, 
porque una turbia laguna de vuH-
gaTiidades suele hiaber ¡borrado ya 
el recweirdo de las simíliar?s emo-
ciones anterioree. Penaad en la 
damtidad de. peMcíiSais insufr}blea 

.toam separado el estmaio de 
"Vive como quieras:', ^del de "Du-
nia, la novia eterna", y compren-
deréis la lógica de nuestro júbilo al 
señétor la preeencia iam .painta-
llks madríteñas de uiha peiiciflá au-
téntàcA, laaJízada sat>re ía base de 
una eetétdca ciniebm.a(tográ.floa, que 
viene "a miantenirir níueatra' (g en la 
grandejia y én IcB' destíníos' del 
cine. 
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PELICULAS NUEVAS 

Broadway^% de Paul Fejos 
£ n 1928 el cine mudo Imbia Ilejrndo todos los diulogiiÍHtas iiortoameñcftnos. 

» su itictii de perfección. T,.ubitsch. .'Nhir- Asi j>aK6 cl (iein)><>, linstn que nn dta... 
iiBK, Sícmbcrfi: v Kirí^ Vidor rxprthti- I„'a.s cáiiit^ras clneinutográficíis v«lvle-
bau con hw ImAffcncs silenciosus Ins ron a t«>ner alas, y otra,vez iimroliaron 
más sutiles reacru.nes cspiritunles. T«- junto a los iKrsoua.ic.s, a la caza del ffos-
do lo nuc el arte tic las iinái;ei'cs 'o más emotivo y del ciuuadre m»is e mo-
taba llamado a ser. " lo era ya". ILibío, y justo. Aun no salían del r e -
pues, que minu- anibiriósaniciit»- al fn- «"'"^o acotmio del estudio, pero sa fle-
tnro y lauzar-te a la aventuru de una xibilidad.extraordhiarm nos hacía tener 
nueva ct>nquistn: el cine, pacíanle Y confian/.a-en el futuro. 151 flim quto e«ta 
Alan ('roHlan<l <Iió el çran 'paso, lle-
vando a todo rl mnmio la vox paléti'ía 
y in<>norrítm¡cn d«̂  Al Jonson,' a través 
de "Kl cantor de jaV.z". Ia>s tanteos 

innovación nos traía era "I$r<m<l\Tay 
y KU realizador. Pûul ï'e.ios. í.a cA-
inaru, por vez prinienv, se instalaba en 
una- firriia mecánica ,<|!ie permitía los 
n; á s extraordinarios despluzamienttm. exp«u: ,r . . alos l.nl.m.. <r.stal,ru,l„ en la ^ ^ eonlen.,.cráneo 

,lc ..n mvcnto. tH c..«. s..n<,n. „„^ „ „ „ t „ partida 
exiKiía ja . Krcorilnis I» <iue slicrtliú mi ,..sa película histfiric». qnc )ms» inad-
despuí«...? .M cinr w- ilrn " a oir", en virtlda para niiiclio». pero «)«<• ha le-
lugar d« "IV vrr", A<iucllaH fáiilrs tt<i- cinema «na de sn» más traH^ 
ría« d. I dinnniisin..; <!.> la mX)viiidnd, cendMitatra .conquistas. Detalle «lue, «in 
deJ ritmo cinrnintoer&flco... dpsnpore- dada, no pasará iM>r alio rl bióprafo 
cían ante la ttn^'nstia de una i-i'imara de>conocido que iin día alomlire la Ideo 
«uielu-, encerrada en nn drscoinnnnl ca- de trazar la bioKraffa del errador 
pnrazón iusonoro. Al riñe le liabian cor. de ".Soledad" y "Rayo de sol", una de 
tado sns aln.s de piViaro erranle—doml- las fl.'niras niA» ijcnorados del cine nni-
JUMlor del espacio y <lel paisaje—, y venal, a pesar de ser también d » las 
laueuidecía ac<uiud<i por 1« verborre« tie. más sinsniarmente extraordinarias. 

Los € 

"DUNIA, LA NOVIA ETEBN.V del re.alizador; formando entre to- baladizo camino de la opereta sen-
(Kialto).—^Film alemán, de -Gtis- dos un adnrvirable conjunta timental y cursilona, al fin del 
tav Ucicky, con Heinrich Ge'or- r^D^r^^xi., cual, casi siempre, encuentra el 
ge, Hllde Krahl. Sigfried BreJ>«r I-XJIS FAS- fracaso. Así ocurrió en "La espía 
•y Hans Holt. (Palacio de la Músi^) . ¿ e Castilla", y así ha vuelto a ocu-
Pocas veces hemns visto una . de William ¡.rir eñ éste desproporcionado es-
. r o c ^ veces ne i^s visto una Djeterle, con Josephine Hutch n- nw-tóniM rinemato^ráfiro—amor 

peucuia -que ostente oon mas le- Anita LmilB« nnnaH Wnnrf. pectacuio cinematograiico--amor, 
gítimo derecho los dos Premios j /^ t t^ ié S l X ^ ' ^ muerte danza, canción, Unsmo 
- e l -Extraordinario de la Bienal > ^ » ' é M o o r e . . trasnochado...-,, del que solo "ec 
de \ lacia de 1940 y el Primero Llega eÉrta. película a las panta- salva la gran interpretación de 
del Certamen Anual de la Cinema- naadrilenas cuando .ya han; Jchn Barrymore, que, desde que 
tografia Alemana—que le fueron t™°sci»rndo cuatro anos de su rea- ha perdido la perfección del per-
otorgados por su valía indiscuti- "^^^lon, y después de haber sido fil, es uno de los mejores actores 
ble- La grandiosidad de su argu- catalogada por la críüca m.ás exi- del cinema ameVicano. ' 
Al 'andro'T'^ 'p^fchkTn "IZuieTe m ^ n í f t c T ^ l ^ a d f a V ^ d a r en O^W5e-^=fH5HS2SH5a5E5Hm525S5HSH5H5H5HSH5M 
tonalidades de cálida belleza emo- norteamericano, 
tivy . La perfección del guión y El JUICIO no puede .ser ^ exacto, 
la adaptación, de Gerhard Menzel. ^e Lu^ Pssteu?'! ^ 
han sido plasmados y realizados sm disputa,: el film b i^raf i co níafî  
en iftiágenes claras, concisas y ^ sutil que ha salido de 
perfectas per Gustav Ucicky, hoy HollyTvood. Todo tiene, en el una 
uno de los directores más inteli- «niocion, un^ s.enoillez^ una ter-
gentes y profundos, que ha logra- francamente subyugadoras 
do reunir un conjunto maravillo- « « e una. película, j)areGe , el 
so, donde destacan coii firmes "•"'ce stieno de una parabola mala-
trazos de aguafuerte la humana F " ® - y ejemplar. Pocas veces se 

PLANO MUSIC AL . .-• ; - ' ... . í . • 
ZJ cine presenta en el acentúa el matiz rtiélancóllco de 
género mùsical uno do vuelta del hijo pródigo. En oh' 
sus más interesantes casos, como sucede en detennin 
aspectos, aunque se ha dos fragmentos de "Romeo y j 

• de convenir en que, "eta", se incurre por esa tende 
hasta el presente, est« d a al tópico que invade la 

faceta artística no ha sido aten- ducción americana,, en fallas, tu 
dida en ' toda sb amplitud. Mien- to más sensibles ctianto que el ». 
tras ilegámos a un punto en que to de la obra àparece esmeril] 
rara es la forma que no posea en mente pulido, ii jertos, esce., 
cine notables éxponentes, el dra- aisladas; pero nada qne, en p^j 
ma musical oinematográflco, cu- clplo, responda en imágenes tot^ 
yas posibilidades son inñnitas, no cales a elementos de sonido; ps, 
ha sido intentado aún, en espera, capaces de situar ál •espect&<< 
sin duda, de futuros y más ambi- sensible en un estado de ánin 
cioaos realizadores que, merced a ' prepá^do para ulteriores desam 
un proceso químico, transformen Uos técnicos -de los temas, 
estas dos substancias elementales Si algo hay digno de alaban; 
—músitía e imagèn—en nueva ma- es .la labor divulgadora realiza, 
teria de comunes características. oesde la pantalla. Exitos como l 

El. error viene de lejos. Ya en de "Vuelan niis canciones", "j 
Ja época del cine mudo, la músl- último vals de Chopin", algún 
ca se coló de rondón por la piier- cintas de Grace Moore y Kieput 
ta falsa, sentjíndo un:is premisas llenas éstas de Ihitantes cursil, 
que habían de serle fatales. Ke- »'ías. I»an. l>ermitido difundir y hi 
cuérdense las ilu-straciones musi- ta agotar inspiradas partihir 
cales que entonces acompañaban Mayor ampjitud se halla en ohi 
la proyección de cintas, dependien- como "Mascarada".'"LlebeloV', 
tea aquéllas de la categoría del lo- renade", "La ninfa constante" 
cal o del criterio de los ejecutan- en cierta escena de "Manos lií 
tes. Quede constancia de que, en radas", en la que se Intenta ii 
uno como en otro caso eran aje- curiosa experiencia con la Quiñi 
mis en todo al valor intrínseco de de Beethoven. En aquellas, otra 
la obia, y sólo ayudaban-a creaj - dentro de ceilir^ la música a si 
nn. pseudcambíente favorable a su el simple acompaíSámiéntó'dé coi 
contenido emocional o, cuando suetud, toma, no obstante, un 
más, corregían imperdonables deS- rácter schumaniano, evocador 
curdos del realizador.. Por ejemplo, un mundo sutil envuelto en den 
las escenas cumbres de ."Amane- emoción poética, 
cer", aparecían subrayadas Con Sin erabargo, es a los dibn. 
nochirnos y esíiudios- el»opiniano51. animados a los. que toca el hom 
las de "Los Nibelungos", con pá- de habei' comprendido primores 
ginas de la tetralogia: las- do "El nwnte.el - papel importante q 
viento", por el sublime dúo del dentro de la produeclón le corrí 
Trlstán. Sin embargo, el valor psi- ponde a la música. Tanto esta < 
cológioo de la obra de Mumau." mo .el cine son. en realidad, d: 
Jos giganteiscos decorados de Kei- movimientos ordenados. En los 
thelut y Volbretch^ que servían de bujos, la animación platica de 
fondo a la heroica leyenda ger-' figuras se compenetra con el. rifa 
m a n a , v l a Interpretación de musicai, usando, adeniás, de 
LilUan Gish y Lors Hanson, po- permiso especial para desplegar 
seían valwoj suficientes para crejir más fantástica coreografía, lo qi 
la atmósfera pasional o poética leg da nn carácter permanente 
qoe dichos temas requerían, sin "baUet". Por último, señalan, d 
necesidad de recurrir al artificio siuno acierto, lá labor del mú&i< 
musical 4ue debe poner en su misión la « 

El advenimiento de la palabra presión n e c ^ r i a que responda 
y el sonido pudo influir en un cam- «"eluctables leyes p l a s t i c a s ^ y ^ 
bio de pVobeaimientos, a todas lu- ja^e^ 1 " ^ ' 
ces .ne(Ssárto. En efecto, algunas clnematografit^ capaz, 
tentativas produjerof, «Apilas re- Í í " ^ » J - -
sonancias: í o s prhne«>s haUa3=gos bwia de barbero en ,nue, 
de "El trío de la bencina", de de Mambrino. 
"Soús les tols de París"; la cola- Angel ZUÍÍIG.4 
boraclSn; de Honnegger, en "Los 
mlserab:fes"t los esfuerzos de Ma-"252KSE5H5SSESH5H5HSH5E525H5HS1 
moulian, en "Amame esta noche", 
y, en un plano Intrascendontal, los 
recurèos'de "La calie 42", pareció 
ron Iban à" orientar futuras con-
trlbuctóñes. TNo obstantè, unas en-
señanzas fueron rápidamente olvi-
dadas; otras, de tono banal; pero 
con acek-ts^s soluciones .musica-
les, fneron éxplotadas hasta la sa-
ciedad en conjuntos a lo Bnsby. 
Berkeley. 

Por desgracia, el cine, cual nue-
vo Jano, presenta dos caras 4e 
Imposible o dudosa tonfrontación; 
lá .artística, porvenir raramente 
atendido, y !a comercial, pasado al 
que Se rinden servlhnénte los pro-
ductores. He aquí, pues, que el 
problema subsiste todavía porque 
apenas si se lia tenido la preocn-
pación de ponerJo en cuestionario. 
Hasta, en obras de excepción, co-
mo "Aleluya", la música no deja 
de ser un elemento decorativo, y 
solo cabe ap la^ i r eñ'ellá el buen 
grusto en la elección de lós temas 
folklóricos y dei Largo de Ja Sin-
fonía en mi menor, de ]>vorak, qúe 

u 
El famoso director anie'ricai 

WeaJey'Buggles ha tenrtlnado 
rodar el film "Arizona", tnwl 
dando a la pantálla la histoi 
aventurera de este ptioWo, mar 
vllloía tierra de promisión, amo: 
y odios, cuyas figuras centra! 
han sido encarnadas por .Teah A 
tliur, WilUam Holden y Warr 
William. 

Tomando como argum«ito. 
historia de los campos petrolíi 
jos( de Tejas y Oklahoma, se, 
realizado un film titulado "El ir 
to dorado", estrenado hivce po 
en América. Los vèrdaderos inb 
pretes son Spencer T^acy y C5 
Gable, no obstante figurar en 
reparto los nombres de Claude 
Colbert, Bedy Lamarr y Fra 
Morgan. 

sencillez de sus personajes, junto 
a una calidad inmejorable de rit-
mó. emoción y pureza. 

El perfecto creador de aquel in-
olvidable poema titulado, "Cre-
püctculo rojo", ha conseguido esta 
vez superarse de tal ntiodo, que 
casi nps ha hecho olvidar,bu tra-

ba conseguido dominar la técnica 
con tanta' mtóura 'cómo eji Mta 
ocasión; hasta tai extremo, que las 
imágenes 'pierden la fría' perfec-
ción de la inecánlca, para adqui-
rir la irrégúláridád genial de lo 
bello y profundo. 

En la película hay excelentes 
bajt- anterior. Aimque esta vez, . valores de interpretación, de fo-
adt^más de tcdca loa innegables y tografia y de ^continuidad argu-
numeroeos aciertos de' realización montai; pero tcdo queda superado 
con que cuenta el fihn, hay algo por la labor de Dieterle, que nos 
que logra iguaíar esta perfecta da esta vez una de las más hon; 
y genial dirección: Heinrich Geor- radas lecciones de cómo debe ha-
ge. La rotunda sobriedad de su 
gesto, clara ejcpresión y reflejo de 
sa alma, infantil e ingenua, capaz 
de confesar que su cerebro no pue-
de pensar con la rapidez que se 
le habla, nunca había alcanzado 
la altura que aquí alcanza. Hay 
algunas escenas—la lectura de la 

corso el buen cine. 
"PRIMAVERA". (Capitol).—Film 

norteamericano, de Robert Z. 
Leonard, con Jeanetíe Mac ' Do-
nald, Nelson Eddy y John Ba-
rrymore. 
Rcbert Z. Leonard, el gran ani-

carta a los cabaltcs, y aquella otra mador de "Extraño intermedio" y 
en que se arrodilla pidiendo per- "El gran Ziegfeld". atraviesa en 
dón a su hija por haber pensado la actualidad una de sus más agu. 
mal dé ella—-, en las que se ha das crisis, dentro de su desconcer-
conseguido Una pureza de exprè- tante y desigual trayectoria de di-
sión tan magnífica, que no es po- rector.' Y la culpa de todo la tiene 
sib'e superarla. Jeanette Mac .Donald, que ha pa-

De los restantes elementos téc- sado a • ser la "estrella" impres-
nicos', podemos decir en su honor oind.ible de sus películas. Esto le 
que no d'ésmierecen lo más nrínimo ha llevado a Leonard por el res-

Marmo, pi 
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y procura 
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rualqiiler 

En Ion] 
"recordma 
lamentar 1 
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pierdas la 
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Cil 
El loca 

Bowlan V, Lee ha realizado en "Idol i dïn' .̂Tueva Y o r k " una estainpa aWgiarrada y plntoresc», d«' ' 
tilo de "HI aprabal". Gary Grant y Ja«lc Oalde son 1<% prota«:onJstM princij^aies. 
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Los entrenadores y ¡os estilos 
en atletismo y 

Volvemoti aj viejo tema ('el 
atletismo español.' sin entrena-
dores, pora recordar que el en-

'̂ urt̂ nador debe conocer a fondo 
todos los s e e r e ^ del ?itieti«no 
y . saber dar a . cada individuo 
el entrenamiento que. Je co-
rresponda, señalándole, a la 
veis,< «'BU" especialidad. 

• En, Espafia\ . no hay • mucha 
g:ente aue pueda, dar (wtos <jon-
sejos, C/m ello ma refiero al ca-
so de esos entrenadores particu-
lares, que dan el consejo al 
atleta <1« ou<! ahandone, por 
ejemplo, 1 a- velocidad, porque 
no ha bajado de los 11 »esrun-
dos en los 100 metros. ;.Cómc 
quieren ovo hn̂ ie de ««a marca 

"si no se ha podido entrenar en 
serio y, sobre todo, no ha prac-
ticado eJ mecanisimo de Ja~ ca-
lida. factor el más importante 
en la» pruebas de velocidad? 
Hay que tener m4s seriedad y 
no engañarse a sí mismo^ y «no 
nuerer ensrsiñar a Iok neófitos,-
empleando palabras ya ingle-
sas ya írancesas para alardear 
de teenic^mo, cn«a muy gene-
ralizada -en España, aunque la 

Marino, ¡nódii/u crcaaor tíc atl-elaii. niayoría de las veces no estén 
bien empleadas. 

Analicemos algimos tipos: VELOCroAD.-^Ce6(tí!o.5: A este 
atleta le recomendaron, y quisieron hacerle seguir, un entrena-
nrienito para alargar la zancada. ¿Verdad, Celestino? Cosa alisni-
da, pues lo que él debe hacer es cubrir muchas veées la distancia 
y procurar mantener sU potencia y practicar 1» salida. Casos a 
(-studiar en esta eiípecialidad seríaa Domínguez, G r u ^ y otros, 
pues generalmente la «xtensló^ de sos piernas es incompleta, y 
practicando un entrenawiiento adecuado alargarían su zancada y, 
por tanto, « "s marca« serían mxwAo mejor««. Pero tampoco hay 
que creer que porque son altos deben abandonar la velocidad. 
,.Qné opinan estos señores que dan estos consejos de Peackock, 
Óvféns, etcétera.::? ^ j. , 

Petinta: Estilista cien por cien y clásico medio-fondista ( 'half 
miUer", que dirán los que se creen entendidos), l í o Intento darle 
un entrenamiento. Al atleta que le es necesario un preparador, 
que sepa ifi que hace. Un consejo dado antes de comenzar un , 
entrenamiento debe pensarlo bien. Será muy perjudicial aplicar 
el consejo sin analizarlo. ' 

Kiancho-, Este es otro medlo-fondlsta, potente atleta que, antes 
de ¿üir a participar, debe corr^ i r todo» sus defectos, que son 
muchos. En él hemos observado que, ai principio, de la carrera, 
se ayuda demasiado con los braaos, cosa perjudicial, pues tiende 
a elevarse: Con esto no quiero decir que no debe ^ l l r a correr, 
sino que en el entrenamiento paréce que s« ha corregido, pero 
cu^uiido tiene que foríar el tren, pierde iodo su ritmo y vuelve a 
su primitivo y defectuoso estilo. 

No puedo hablar de Gómez Volgt, p u ^ cuando conHÍnz^a a 
obtener los frutos de un entrenamiento, tuvo que d e j ó l o poj- te-
neí que dedicarse a sus estudios. TJna pena, pues apuntaba un 
estilo bastante aceptable. 

En saltos, exceptuando el aiiagnífico saltador catalán Pons, del 
oual podían tomar ejemplo todos los demás atìetas esptóoíes, los 
restantes carecen de estilo. No hemos visto ningún saltador de 
triple que ¿alte triple; no hacen más que dar los tres saltos de 
.rui^ulei manera. 

' En longitud, tenemos un Navarro que puede ser, si quiere, el 
."recordman" español de dicha espeáalidad, y de triple. Es de 

: lamentar su lesión en él tobillo,, pero se le puede decir lo mismo 
.que a Petínto: ¡Armando, ojo con los que,te quieren enseñar! No 
pierdas la afición, y no desesperes por tu lesión. Persevera, estií-
dia, analízate, corrige defecto« de estilo. El éxito está ahí. 

El Español podría darle un ver-
dadero disffusto al Athlétie Avia-
ción. . 

Diciendo que no viene. * * »' 

Reglas para ser un buen es-
quiador: 

1.' Levantarse los doiningos a 
las tres de la mañana. 

2.* Ir andando a la estación 
con los esquís y el morral. 

3.* Viajar hasta Navacerrada 
con el morral y los esquís. 

4.« Hacer lo mismo de regreso 
hasta casa. 
. Una vez en casa, puede calzarse 

los esquís antes de acostarse y co-
mer lo qxte lleva, en el morral. 

Algunos suelen calzarse los es-
quís al llegar a Navacerrada. Son 
esos Que se quedan en la Sierra 
a doitnir porque pierden el tren 
de regreso. 
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Cine CAPITOL 
LAS MEJORES PELICULAS 
espoñolas y exrranjeras 

El local preferido por el público español 
T A fM G E R 

En Pahua .se. disputará, nMÍiqna 
-el Gran Premio Ciclista de.Eépa-
ña de viedio fondo. 

Explicacióti para distpfffuir el 
medio fondo del fóndo : 

En el itiedio fondo, el hombre de 
la moto ta delante del corredor 
para animarle: 

En el fondo, el motorista va de-
trás del corredor para pisarle el 
cuello al menor descuido. 

O sea, aué el motorista en ei 
medio fondo es una ayuda. En el 

'fetido... 

Cuando vemos un lesionado en 
el fútbol espei-amos que le pongan 
la perra gorda y el pañuelo en el 
chichón, como se hacía antigua-
mente. • 

Téngase en cuenta que no exis-
tían los udelántos terapéuticos de 
hoy: la esponja, él cui>o y la bote-
lla de gaseosa. 

• . » » 

Se dicé que un deporte pierde 
su fuerza citando'hay que pasar 
por taqiiilla para verlg. -r 

Se dicé que un deporte conserva 
•su pureza cuando no hay gúien 
vaya a verlo: 

* » • • 

Tenemos pocas esperanzas de 
ganar a Hungría. En varias ter-
tulias hemos oído a unos señores 
calvos, con ademanes de jugadores 
de dominó: 

—El día 8 "jugamos" contra 
Hungría. — 

Claro que en las tertulias se 
miente mucho, y, a lo mejor, son 
otros máf jóvenes y menos calvos 
los que juegan. 

Ú7i àrbitro que pita un "penal-
ty" e^ capaz de todo... Hasta de e. 
saber que es un "penalty". 

Làs sorpresas de la Liga 
jp^ieron Chamartin, .y por des-

gracia para éi. él. Madrid' F. O., 
objeto de una de las mayorea sor-
présae de la Liga. El Athlétie de 
B;ilbao derrotó al llacJiid por 1-0. 
Sorpresa indudable, .y máá que 
por el resultado,; por sus-.^ircums-
tancias. Acababa de'gs.nar ol Ma-

. drid, eri una supéi-ación de sus 
habilidades^ tácticas,, al Sevilla. 
Ocho días después, en el misruo 
terreno,.-perdía, ante el Athlétie. 
¿ Cómo? Volviéndose la oración por 
pásiva. .-Pué ,el -Madrin el cus se ' 
tíijó jugar por táctica y se dejó, 
a la vez, ganar. " 

No es el AtMétlc, " todavía, el 
èra.n equipo de anía,ño. Pasa por 
una de esas fases críticas de re-
consitrucoión, tan numerosas en su 
historia.- Pero cuenta ya con -un 
equiipo de brillantes, aunque jóve-
nes, jugadores: todos ellos verda-
deras promesas. Aun les falta ex-
periencia. potencia física, zorrería. 
Pero usan una técnica . impecable 
que les permite desplegar, con ren. 
dimientos magníficos, aquel estilo 
seco, pero' lleno de emoción, de 
3>a¡s*ó largos y ampíjas aiperturaa 
de juego por las alas, con centróte 
largos que crean terribles situa-
ciones de peligro sobré -las puer-
tas ecinfrarias. Son un poco .len-
tos en la concepción y realización 
de la jugadá.';. acaso la delantera, 
de purtj científica, resulté fría; ~ 
les falta aquel Uro terrible del 
equipo padre,: pero hacen, gala de 
un gran conjunto, tienen una de-
fensa insuperable a base de Oce-
ja, él gran "baoic", y coñ Un par-
tero que es un "as", reforzándose 
ea . todo con unos medios pegajo-
sos, diU2>os, correosos','jqiie dan un 
tòno fuerte al juego ' del equipo, 
ü n . Athlétie que revive ŷ va cua-
jando. 

• * • 

¿Qué pasará en esté primer do-
mingo liguero de diciembre? No 

hay 'pairtid<w ;<ie gran pelii^vc. El 
Sevilla débe;éañar en sil césa al 
Athlétie; dé: Biihao.-El Madrid de-
be" vpiy^l -áil-csó ' de l à s Corts. 
Paaia el'Áthiétlc-'Avícclón no debe 
ser el EJs^aííói lin Meollo, juffíindo 
en Valleósis. -El .Valencia, el ¡Sara-
goza -y el Hércules'deben, ser, al 
jugar en sus leíjuectivos dórhioi-
l i os . - l^cos ganadores. 

Là. íEécfcna jorna.àa üguers, en 
pura lógica, no .debe traer :-sor-
presas; 
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Se »fni,'"finra 
$oi)ra] |>or .»lu-
Iriíl. C o JV su 
ft\ r c simjíatíí-o, 
hi narS«, 
ía". p e r o con 
( s.u (ü ti n V 1 u 

»i '-lille-
t..î( > 1 u (í i ó fl 
i'Tilurfi» s o b r e 

. .ubimio do Ja 
i.ij.1 n :4 s îica í:i 
Bìniroióii V u r -
fial tie MI IHJ«»-

man y r̂tv n*. ..c " ' iitimt'dV. que 
íi^alorüii >.ius y n;ás los recnortí«« 
tie sa hÍ!>(oi:j-i pupilíst?«:». I''>ié .el 
cf->iticò «liiro iH-imilor" eu aqnellos 
lieiurxm ^n <iae el boxeo t-spañ»!. en 
trance de gloria-inteniacíonBl, írnim-
|)í» .lo« **rinfr«" de Kuroi>H y lo-i de 
Antérioi^, n la 4-onqaíHÍa de caiiii>eu-
natos^ Hewanilo lo» carteles de nom-
bre« M>noro» y I«)« ck(imIíos de émo-
«•íón y de entuHÍHsinu con el è.<»1o-
rido de boxeo, en el (iu.% si no 
flienii?re brilló iinu ciencia y an ex-

.tilo, refalffieron t^iimntes ' Atiurll̂ Hi 
valore« tempr-ñimentales »lUe • «̂•ri-
l»ier<»n con letras de oro por el 
inundo In hifitoria <ie los .^üiúiñojes: 

'«MKlicia. fnria, valor, -resl̂ itemMa, in-
doinabilidml. 

8<»t>raJ fué de esos. Y .sólo por ello, 
merece del público la*i mfixiinaK 
inuefitra» de »»impaliti. 

Anfe el ^^mofch'' España-hungna 

de la semana 

ica, dei o 

1. n semana p>'e-
ípcnte y la jm^ad» 
nos lifui ' tmfdo a 

-iTudrid esta ficrtira. 
Cimn f i g u r a 
ime«lro ffttimi. K1 
(Miiiilto, de J$lIt>ao, 
modesto y símpAtt-
co, MC Yiu convertido 
en el autí'ntlco "as 
d e unes tro fútbol 
actual. 

'N'o tiene d ifran "Imek" un atuendo 
ntJeta. lOn nin^rún sentido. NI worío-

»'íjiouinente ni por teni|>eranirnto. l*ero 
trac ul terreno de lou contj»roinisos 

"i colocación inipectti>le, uji l<Miue 
•«»»R-níllco de balón, un grran jneíjo non 

dos pIcH. suelto, ÚRÍl, !l;v\lhlo, un 
Ijvvolverse ardi!le«co, un jueffo de <'a-
• b'in lino j- preciso. c<m el que sn rc«to 

»>5ilón en el acoso al contrario ad-
l'lUi. ro una eücncia-«tuc parece, a nit nu-

y poco honada es la hihtorta de 
"Irtick", <iue ya no es un niño. lOvpi-

noiM-Ui y eficacia de oscuro ve.teníiio, 
ahora brina, al íln. con la pútina 
(Jan lo?; años y la práctica. 

P A N A D E R I A 

|JOSE S E G U I 
Teléfono 1689 

PASKO CBNARRO, 9 
t a n g í ; » 

La obra deportiva de las OO. Jl 
El Distintivo de Educación Física 

. Ya se ha creado «n España .el) 
Dietintóivo de Bduaación Física em 
tes ÚTigíuiiizaciones Juveniles. Los 
objetiíVQs. lajs n«ce6iidades más Wen, 
que vienie a ftcaiar esta institución, 
son maiy diversos. ReaSiziado soiwe 
•Un a-mipl'jio número dé m^uchachoe, 
al aiotuar en toda Ktspaña, los as-
piii-antes al Distinitivo daján a co-
nocer exactamente las posibilida-
des físiicae del muctoadho cisrpañol, 
cr eándo03 los .prámeros dotes esta-. 
disiticoe sobre la malteria. Datos in-
di;Dpenisa.l>lcs, por ctna ipamte, -para 
um plan nacicnal de reorgainizaclón-
dapc'.itiva, que aíigún día habrá de 
.£Wiprein¡d:i:se. Temando como l>ase 
esta oena tan dúctil d<n niño que 
©n las CíigónizEciones JuVeniles se 
fué haciemdo hombre, acidado, .pa-
triota. 

Iniciará ad miucihaciho pedagógí-
camenibe -para ppaioticiai lu-ego cual-
quier oí.ro deiporte, o para lealizar 
un tna.bajo manuaa. y oonstit.uiirá, 
sobre toco, uno de los mayores or-

,STiJlos pai-a el miuicihacho: el llevar 
en •'su •um.ifonme uma, incignia que 
canta ®u entusiasmo, y S'U aflción 
Teipi-«s6nita.ná ipania él un gailardón 
«ttvldiafcite, «na prueiba d : eu foir-
tEJezia, de eu destreza, de sai agili-
.dad. 

En eü programa de pruebas a 
rc-aaizar jena conseguir eí distin-
tivo, no hay cuadro de marcas mi-
nimao ni de ejercicics para un 
atleta. En éi se dice ya que pun-
tuará ila a6<iduldad dal muchacho, 
a k) üargo d« los doce días, dos 
por- ssmana, qtis constituye el pio-
gnama. 
. Allí figuran, ag lado. d.e los sal-
ios, de 4ae oerrerao Jr de los otroí; 
dejpontes, iE« nuarclias con equipo, 
las prutìbaa de opac idad de tra-
bajo, las de haibrlidad y,, «obre tc-
do, las ta.blas de gimnasia. 

Lai3 pni®bai3 para flechas feme-
ninas son aún más interesantes: 
al Jado de los ejercicios puramen-
te de^rtivoe, esos otros que re-
presentan el arreglo de ana cxiaa o 
el Ziurcido de una ropa 

F 

Después dei' pártido do 's<:leocio-
nei-i del nliércoies nos fliiéd'arios 
como estábamcs. E s t e .segundo 
partido de orientación, más soso 
fjue €'l prárriero, no noj ha resucil-
to nada, Jugáróii "movudos" y 
"blámocs".. Eran, los "n" >radqi5" Jos 
de • Oastílla, reforzaáo.í Ix)s "b!an-v 
eos" querían ser los n-i.,iona!e3. Y, 
a veces, lo fueron, peí í .-»ólo a ve-
ces. 

Gañeron loe "blaní-os" por 4-0 
en eli iprimer tiempo. P ir S-3 en el 
segundo. cual qúieru d.'.>ci/ que 
los "morados", en-esle ti-^mpo. ju-
garon mucho más. l é veiTjad es 
q.ue León y H;erre<rita, s. bre todo 
éste, 1 e eoharoor mucho brio y 
mucha -vedooidad aj juego, bien 
a y u i ^ o s por les extremos, Manin' 
y Vázquez, que profundizaron mu-
cho, con uniCB avances velocísimos, 
y unos centrog de calidad.. Pero 
ya.era tarde. Los "morados" ha-
bían metido tres goles en diez ini-, 
mitos. En 5os prdmeiroe diez minu-
tos de partido. 
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Comentarios 
En un dos por tres nos hemos 

quedado en Caetillla ein dos cam-
peonatos nacionales de boxeo. 
Alonso perdió el suyo de ios li-
geros en Zaragoza. Librero no 
consiguió ganar el dé" los "gallos". 
Dos casos bien distintos. Alonso 
perdió ante Martín por juventud, 
por falta de experiencia. Librero 
no ganó ipcr exceso de juveraUid. 
'La. juventud y el dinero, en el am. 
bien te grato, por lo alegre y aco-
gedor, de Barcelona, son una rè-
mora para un. boxeador. Los téc-
nioos dicen que Librero estaba pa_ 
sado. Es otra interpretación. 

¿Que le pasa al' Celta? Nos en-
contramos ante el equipo quo dio 
el taponazo de champán. ¡Qué 
principio de IJga! Luego... Luego 
todo-han sido tropiezos. Nos he-
mos encontrado con quT* el injer-
to no rinde. Preciosa en .sus prin. 
cipiíJs la mixtura canario-galaica, 
luego se ha visto que en el as-pec-
to psicológico, la cosa no es tan 
fácil. Es una pena, porqué en 
cuestión de hibridación, el fútbol 
español, ya muy zurrado, tenía uW 
caso más a estudáar: 

El ejemplo de lo que sucedió el 
año pasa.»o con los campeonatos 
nacionales de esquí, no nos ha ser. 
vido de ejemplo. Ya estamos este 
año de nuevo deshojando la mar-
garita. Parece que, pese a cuan-
to se viene diciendo sobre Ma-
drid. que no tiene ni nieve ade-
cuada ni terreno suñdente; sobre 
Granada, con su Sierra y el pro-
blema hoy insoluble del transpor-
te automóvil; sotore Nuria y Su-
píiiTOiriia. e n ínetalia.oioncs de 
lujo; sólo va a quedar un, (¿indi-
dato: Candanchú.'.., 'por en?7aje y 
lcjc.no que sea. 

El encuentro, en conjunto, fué 
dé sumo áburrimiento y no ,se vid 
en el fútbol calidad más que por 
i-áfagaa ^ en las individualiii'des, 
rara vez en eá conjunto. 

Y vamos ai • grano. Después do 
¡o vieto se va formando el eq-'po. 
De popterco.:. nfcguno. J.<.is cü-^tro 
probadois no nos dicen nada. Ha/-
brá que seguir buscando. No nos 
convenció Oceja dLe "back" dere-
cha, Ni »Teruel d« id. En cambio, 
de izquierda estuvo, miiv bueno 
Juan Ramón. 
• Ságue la duda ¿obre el m.^dio 

centro, entre Germán v Rovira, 
El miércoles, Rovira, pasando só-
lo por la derecha, se nos riiostró 
más bastóte de lo que es en sí-
Germán hizo mejor papel, más 
fino en tsonjunto. El don-iiigo se 
resolverá la elección ante el juer 
go que hagan ambos eii ei partido 
Ath'létic-Esjiañol. 

En las alas, no hay probiema, 
CSabUondo e Ipiñá. Y aun queda 
Sauto. Y, en u-n apuro, Lecue. 

En la dtiiañtera, e! triángulo es. 
tá inconmovib'e: Elpi, Campanai, 
Gorostiica. Faltan 1 es interiore«. 
Bueno, de verdad. Campos Y que-' 
da el derecaia, ¿Jorge? ¿Herreri-
ta? Aurque muy individua". Cste, 
y basto, tienie como suiparvalor su 
dureza, siu codicia, eoi profundi-
dad, su enorm« tiro y gran movi-
lidad, cubriéndó bien ed hue<ío de 
centro medio. ¿Se ganó el puesto 
Herrerita? Eso lo dirá p.' se'eo-
cionador naciona' 

AUNEACIONBS 
Equipo Wanco: Portero, Trías 

(Echevarría) : d e f e n saj3, Teruel 
(Oceja), Juan R a m ó n ; medica, 
C^biJondo (Sauto), Roviia, Ipiña; 
delanteros, Upi. Jorg«, Campanai, 
Campos y Cxorostiza. 

Equipo de C a s t i l l a : Portero, 
Echevarría ( T r í a s ) ; defensas, 
Oceja (Terueí), Aparicio, medios, 
Sauto (Gabüondo). Germán', León ; 
delanteros, Manin, Lecue (Herre-
ra), AMay, Herrera, ( L P c u e ) y 
Vázquez. 

ZAPATERIA "LA AHTEQUERAliA" 
do^José \uTjstiH, OaUados a la medida, 

innesta de Playa.—TANGXCU 

BAR del PUERTO 
D E 

Msnue l Muñoz 
Hermosa vista sobre el mar 

T A N G E R 

11 f . UM. i i 
Citpilal: 300.000 francos 
Cat-a fundada eu 1925 

CAI-LK NVKVA. 20.—TKM5FONO 1694 
- T A N G K K 

raiwles ni por- mayor. — Cartonajes. 
'í',o*lo lo conrcrlii»;nte :i l.ns'Artes Gr4f!-

y a la cncuadornaclón..—Telas, 
píelo«, etc., «te. 

Ayuntamiento de Madrid
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DIÁLOGOS ESTUPIDOS 

—Nada. nada. I'a :<r-b». oue con-
timos con usted para cenar esta 
roche. 

—Y vuelve a dejar estos col.ini-
llos en donde los ÍHIS cnoontrado. 

—Es qu(>, donde los lie .encijn-
1ra.do >'a se ha ido. 

EL C A B A LL O 
(Sección dedicada a explicar bien cómo es el caballo) ' 

Como resulla que los caballos llero, a las plalaformas de los 
tienen cuatro palas, lo mismo que- tranvías. 
las mesas de comedor, a primera —Aquí no puede . usted subir 
vista todo el mundo se cree que los con el caballo—le decían los co-
caballos son mesas de comedor y bradores, que siempre están ponien-
se los llevan a sus casa? pata po- do dificultades para que no se suba 
nerles un frutero encima. uno en sus tranvías-'—. Tienen us-

—%/ira que mesa he comprado tedes que apearse en la parada pró^ 
para' el comedor—le dice el mari- xima. 
do «a la esposa, cuando llega a su Pero entonces el bandido s e 
casa 'seguido de un mozo de cuer- echaba a llorar., 
da, que lleva el cabaño. —c'Entonces si yo voy a algún 

—Es, en efecto, una mesa bien sitio con mi caballo, y tenemos pri-
bonita, y sus patas parecen fuertes sa, y necesitamos tomar- el tranvía 
—exclama la señora locándole las para llegar antes, va usted a ohli-
palas al caballo, y al mozo de cuer. gamos a ir a pie? . 
da, y al marido,, y llamando a la . —¡Es«! ¡Éso! Tiene mucha ra-
muchacha para que con un plume- ^on ese bandido—exclamaban las 
ro les limpie bien el polvo a los tres, señoras que iban dentro sentadas, 

Y entre lodos colocan el caba- agitando sus paraguas en el aire, 
lio en el centro del comedor y le y compadecidas de¡ caballo, lo 
ponen un mantel encima y se sirve llamaban, T^ se lo sentaban en las 
la sopa. 

—r Usted gusta ?• -le dice la se-
faldas, y le daban azúcar y paja, 
que sacaban de sus manguitos... 

—¡Ammalilo!—decían des-
pués—. Déjele usted aquí, cobra-

prese.quedan esperando en el pasi- . ¿or. Aquí no modesta. ¿Verdad, 
lio no se. saoe que... caballo, - que te VÚS a estar muy 

—Sí—responde, el mozo, dando quietecilo? 

ñora al mozo de cuerda, que, co-
mo todo^ los mozos de cuerda siem-

un sallo. 
Y entonces va, y se come la so-

pa, y se come el caballfi, y se .co-
me al señor. 

. Al principio de inventarse los 
caballos, los caballos servían única-
mente para que ."¡e subieran en ellos 
los bandidos andaluces y fuesen a 
robar a las casas por las noches. 

Y asomaban al caballo a la ven-
lanilla para que el caballo viese pa^ 
sar a la gente y a las amas de cría. 

Y las amas de cría y la getüe 
hacían entonces comerílariós so^re 
el caballo, al verle así asomado' a 
la ventanilla. 

—Los caballo'S siempre están 

M , •., j , Instes porque saben que al fmal se 
uclw cuidado con que se le ,' , , , , , . convcrlu'an en estatuas Tj tendrán ocurra iosér cuando estoy robando 

—le decía el bandido al caballo, 
subiendo con- él sigilosamente las es-
caleras de las casas. 

Pero, generalmeníe, el bandido 
andaluz no podía robar nada, por-
que cuando entraba en el dormito-
rio de'un .^eñor rico que estaba dur-

que estar toda la vida con una pala 
enco^da, que hace tan cursi. 

— L o " que les : enirislece es que 
casi siempre tienen la gripe, dé an-
dar por ahi desnudos, y no se pue-
den meter en la cama a leer una 
novela y a sudar. 

—Están deseando tener una ca-miendo, el señor rico se despertaba . i / • 
, -j I I , .sa propia para poner en el gabi-en seguida con el-.nudo de la palas , , , 17-

—.'.tíinere "stPd dcc'r-ne dñnd? 
fstá el tt'léíono? 

—En la habitación- de ontHrnte, 
peí 6 no hay teléfono. 

—/.Qué es aquella c<^a en íor|3ia 
dé ]iina? 

—Ks la luna, Luisa... 
—¡Oh! ¡Cuántas cosa« sabefr!... 

del caballo, y con el ruido de los 
cascabeles, y con el ruido del co-
che, pues a lo mejor el caballo se 
distraía y llevaba detrás un coche, 
que es una cosa que tanto les gusta, 

Y entonces el .bandido decidía 
irse a robar plumas estilográficas, 
y sombreras de señora y de caba-

nete un retrato de Tom Mix. 
—Eso, eso. Y que usted la diga. 
Y después de hacer estos co-

mentarios las amas de cría y la 
gente, se metían en un café pdru 
hacer liempo hasta la hora de ir al 
café. 

MI HURA 

c r x z x m rzn 

aBRAHAIII D. ISRfiEL 
REPRESEniflCIOHES 

BE tt E R A LE S 
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B L I E C T R I C O S . 
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D I A L O I D O 

LA VIDA VISTA POR UN TIO TONTO 

LA VISITA 
Tji visii!» PS una. .señora Rorda qua suele ir, a la caída de la tardb» 

ai todas las casas, a contar esa lii.storia que sabe y a enterarse de 
cómo tenemos los pañitos del comedor. 

—Señora: Ahí está doña Alfreda, que vieni^ a contar otra vez lo 
del hígado. 

—^Tásela al comedor y esconda usted los plátanos. 
La criada acompaña a doña Alfreda al comedor, pero ésta^ c o m 

no puede estar sin hablar con alguien, entivbla conversación con la 
criada. . . . 

—/.Está usted contenta en esta casa? 
—Sí. Estoy contenta. 
—¡Es J-TO! . ' „ 
—.Sí, es. raro; pero estoy eoiiíenta. 
—í.Quc le dan a usted de-comer? -
—Según; unos días una cosa, y otros días, otra. 
—Pero le darán a «usted poco. 
—No. Me dan bastante. 
—¡Pues hija! ¡Entonces no sé de que se queja! 
Por fin viene Ja señora de la casa, y entonces idoñá Alfreda em-

pieza a contarle la historia de su pobre marido, que era tan buen 
mozo. 

—^Hoy tenemos albóndigas para cenar. 
—A mi pobre .marido le g:ust«ban mucho las albóndiga»—comenK, 

doña Alfreda, que siempre encuentra oone.xión entre lo que. se esU 
hablando y su marido, 

-^¿Ka visto nsted qué t i ^ p o ? 
—Sí, sí. ¿Y usted? ¿Ha visto usted qué tiempo? 
—Eso es lo que le estaba yo diciendo. 
—¡Ah! Yo creí qué m« ^ t a ^ usted diciendo otra cosa. ¡Como soy 

tan distraída...! >11 pobre marido siempre decía qu« yo era muy dis-
traída. -

—¿Quién? 
—jiQuIén, qué? • 
—¿Que quién era muy. distraída? 
—¡Ah! MI pobre marido... ¿l íónde ha comprado usted esta tela? 

- —En. casa de "Jos González". A catorce pesetas. 
. -7 ¡A catorce pesetas...! ¡Qué escándalo! Mi marido siempre deoílí 
" ¡Qué escándalo!..." El pobre era tan bueno... Me tiene usted qu« 
prestar este tapete para hacer uno iguaU No es para mí, porque yo 
t«ngo uno de oro. Es i>ara una amiga mía que es tan pobre como 
usted. 

—¿No quiere tomar algo? 
—¡No, por Dios! No se moleste... Si acaso, un poco de café con lo-

che...; pero no quiero .molestarla, tendrá usted que hacer otras cosas... 
A lo mejor, tiene usted que freír huevos fritos; pero por mí, no si» 
preocupe... Yo con uno tengo bastante, porque no se va usted a poner 
ahora a freír patatas. 

—Y a su pobre marido, ¿no le gustaba freír patatas? 
—¡Oh! Muchísimo... Como era tan original... , 
Las dos señoras se dirigen a la cocina y se ponen a freír huevos 

iftitos, que doña Alfreda .se va comiendo. 
— Â mí me gusta que me traten así, sin cumplidos—dice doña Al-

freda, f a r d á n d o s e un chorizo en el bolso de ante—. Claro que esto 
no lo hago con todo él mundo; pero como usted es tan simpática... 

—Es usted muy anmble—dice la señora de la casa, quitándole el 
chorizo a doña Alfreda de su bolso de ante. 

—Mi marido siempre decía, el pobre, que yo era muy campechana 
—insistía doña Alfreda, volviendo a meter ©1 chorizo en su bolso de 
ante. 

—^Es una lástima que su pobre .marido haya.muerto, porque podría 
decirle a usted muchas más cosasj—contestaba la señora de la casa, 
arrebatándole otra vez el chotizo de su bolso de ante. 

—^No. Si nii marido no ha muerto, Lo que pasa es que un día salló 
a tomar café y se fué a Nueva York. 

—¡Qué raro! 
—^Eso me pareció a mí, porque, ¿qué podía encontrar en Nuev» 

York "que no tuviera en su casa? 
—A lo mejor era, precisamente," para no tener lo que tenía en SU 

casa. 
—¡Qué cosas tiene usted! ¡Qué cosas tiene usted!—repetía la buena 

señora, metiendo por última vez el chorizo en su bolso de arite y 
echando a correr escaleras abajo... 

TONO 
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N i H t f f t A . 

—No 96 por que oicu® 4U0 ser usted el que se sienta 

- ¿ Y de qué trata «se libro tan pequeñitof 
- E s un totanual píira cazar pulgas. 
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C HARIAS DIVULGADORAS 

Con el director general de Seguros^ Sr. Ruiz y Ruiz 
EL LAUDO DICTADO POR LA füNTA CONSULTIVA DE SEGUROS, BENEFICIARA A MAS DE 20.000 

FAMILIAS, Y LAS INDEMNIZACIONES SUMAN 400 MILLONES DE PESETAS 
om. 
n la El día 12 d€ novl'e.mjbre, por de- mae serlos en e] Raimo de Segu-

creto di?ll Caudillo, se reunió la ros. El primero quedó sufici'ente-
Juuta Oonsiiltiva de "Seguros para mente koliarado en nuestra charla 
enconitrar una fórmula de arreglo anterior. ¿Quie'rs usted hablarme 
a los prc^blemas planteados por la del segundo? 
gueirra a una i>a.rte del Ramo del _ E n c a n t a d o—dice el señor 
Seguro español. Diez duas han du- r^íz—. Dicho pirobtemia se refiere 

cij señor Ruiz—. .Só'lo ha.y que. re- todas eaias, comprendiendo la ne-

em-
buea 

enK. 

soy 
dis-

iar 

leoM 
qu« 

le yo 
MMIM 

n lé-
sas... 
IO 8«í 
>oner 

levos 

a A I -
esto 

a... 
»le el 

;hana 
io do 

lodria 
casa, 

salió 

líuev» 

BU su 

auena 
Tito y 

VO 

SHsaa 

ai originado por las pólizas con 
cláxisuJais de motín o tumulto 
pular. Este problema, que si bisai 
desde su punto dé vieta social no 
tenia influencia tan eviden.te como 

-el planitecdo en el Ramò de Vida, 
tiijme. sin embargo," una imoKirtan-
cia superior desde el puinto de vis-
ta económico. 

— ¿ S o n muciias las indsmnizacio-

cordar el .pairado. La \nda azarosa 
de los eapiañoles a partir de la caí-
da de don Miguel Pri.mo de Rive-
ra, imició una etapa de desaiXi'.'ie-
go social, con la inevitable si:iOuela 
de incendios, saqueos y toda clase de 
actos de destrucción efeotuado.s en 
forma más o menos colectiva. Esta 
eit\iación, de la que pudiéramcs 
H'-umar "normail anccrinajiidad", dió 
por rrsuitádo el que les compañías 
aeegoiradoras ¡iniciaran una nueva 
clase de seiguros, conotibutiva de un 
Ramo hasta entonoes • inexistente. 
Se trataba de la póliza que venía 
a cubrir, loa rii^sgos de aquella des-
compcsOción eoc'.aQ y que tomó el 
nombre genérico de "ponitra mo-nes a efectuar i^r r e o l a m ^ ó n ? 

—Enonmes-^^diíicíe áorí" JoaquíiVrri ¿tíiti« O "tíunulto poptüeLit''.i 
Puéde asísgutraree I benefi- —Que fué oportuna. 

cesidad de saeriflcairee en aras de. 
un ín te r « 6.uperior, han prestado 
al Poder público toda caaee de co-
laboraciones, no Eoliamente apor-
tando uri espíritu de adaptaQión a 
la realidad ocurrida, sino esfor-
zándose contiavuaime.nte en facili-
tar soluciones, que para ellas ven-
drían a sea- extraordinariamente 
gravosas. 
E L B . W Ü O DICTADO TOB 
L.1 JUNTA CONSULTIVA 

—Al examinar con detalle las 
realidad'js del graivífiimo tema a 
resolver, nes ericontramos—sigue 
diciendo el señor Ruiz—con que el 
orden de los hechos, éstos en relia-

trV.íACj-pión cíin rías ¡qlájififaías de las"^ó-
. lizas, se habían producido con .cin. 

•Í.M'vr 

• H 

rado estas reuniones: diez días de 
trabajo conitlnuo, agobiante, que no 
ee interrumpió ni siiquiiera para "co-; 
mer. Para hallar el laudo, se han 
invertido ciento disz horas de tra-
bajo, con una duración media de 
once. Al frente de estás reuniones 
labóricsas ha estado el cerebro jo-
ven y la voluntad férrea del direc-
tor general de Seguros, don Joa-
quin RUiz y Ruiz, quien con una 

.^.pericia;; y.-j.iin sentido- v.e:idaderaT 
mente admirables, ha sabido, con 
la colaboración entusiasta de. téc-
nicos, as 
poner los fún5JS.1Si'é'r.i 
dk) que tendrá enormes» féjjtíícüsSo-

•"Ittés .uif«»-

dor, creíamos 
rector y 
Ja. Paro no. Su 
tileza han sido 

d^d dea Se^ro.j. . . . . . i v i . J h b ^ 
wüáá" sokiornó no^podía CT:ío 

legurk'd'ó^r fcios aJoaiizará« a «íás de 20.000 fa- .¡Oportunísim'al-acSa^" el ' ' ' có ' iùoààiftó^^^-dlfweitó; que, 
é-'iffl ídü-- .millas.; ^ . • ' ^^^'^k'Ó^-^Rulz-.Esá nec^ídad ^eice^nJ "W.! 

r es-, 

tuó d^pués. a, advchi^íéflto 

Ruiz^si no r e a l z á r a m o s que, 
apaiTte de otras razones ya desta-
cadas, hay dos qu3 vienen a hacer 
especialmente interesante la soJu-
oión adoptada. En primer té.nná-
no, la masa de numerario, que ha 
de fixiir hacia capas eepscialmente 
productoras día la sociedad, tiene 
que operar como reactivo poderoso 
en el campo de là economía Inte-
rior de Esi>ana. 

Al. propio tiempo, los recursos 
que han de ponerse «m juego, por 
venir de un s^toir tan diluido c o -
mo es el de los elementos asegu-
radores que tiirmen un ámbito in-
tnrnacicnal exténsísdmo, ha de re-^j' 
presentar una afluencia de .ddvisas 
que aun, cjiando n^.-eignificara más 
que jntíájr.ít.de n j^kros saldos co - . 

'seriaíjífuy digne de te -
n e r s ^ i ^ cúentáí 

I^o^'lúttiixio, jfí én effluì o a los -
Ifr Tfrfeencíí'nsmediata, 

que la resclu-
Ramf) di2 A c -
ha ser es-

l: un pla-

•' Merno •• fálaiigista,« aib- terminar la 
guerraj eieserfcontró'íooii dps píQbler 

V4. ... iJMjr • Vi . . . t. > _ 
—Nó se extrañ.e:3-<!pwt«¿ta rápido ,ran,le ei ano. 

- • • •-- méjorik pi oduoida 

DirecGion TeiegraiiGa: "BEHDRAO" 
Regisiüo.̂ coiDpiaL iiflnisro 698 

TELEfOHOS: 12-14, 23-8Î Ï 20 92 

0 

• i-t I r .• 

M l ; 

• V 
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LIHEA DE IIIIVE6IICI0H A MOTOR 
Fletes pard todos los Puertos 
d e M a r r u e c o s , d e l S u r 
d e E s p a ñ a y P o r t u g a l 

Calle de Rusia, 10 - íflUOER 
AGENCIAS EN TODO MARRUECOS 

í,¿I>plíti<5p, se detuvo, .el 
rñeíiito acusado, 
qtlitjir .nuevo 

ir Ruiz. 
T e- - esteai-

pagos a realizar, todo I9' que par agiuí ¡es hiácén''enveinte mií 
ri-Jñ ... i . .-i- • . . • - ^'-—àrés','ai-fíé.m'po piden al 

a 1.a i' - - - ° hizó" posible la 
. ser ,otra sino . d a r satisfacción justicia alcanzada: el Caudillo, 

p .para'"olver a ad- al'' iriayof . faúníero de áseguiádos Don dircc-
impuW'después d ¿ ' a f e f e t a d o s por estos' ca-. tor general^íde ' i5fefüt¿á,5 hombre 

las elecc'ioTi-15 de febrero de 1936. 

DIFICULTADES PAKA LA 
RESOLUCION 

' ^ ¿ E x i s t i e r o n difiou-tades para 
'-'eniOOmitrar mía sPhidión?^; ' ' ' ' 

,—pe^e luego., mucdias. .La prin-
• cipa] se origir^ilia en él'co'.tp pe-

ríodo de desarrpllb otia 'esta Rámb 
del. Seguro había vivido hasta el 18 
dé julio del '36i Así. mientras los 

• rectentes Raasaí afecíados rior la 
ccramoción de. Ja, guerra v, la revo- • 
liúción, habíain próporoicnado a las 
oámpañiás asegUrádorás beneficios 

icuantiosc.s a lo lar so . del tiemno, 
este Ramo eíroecial no haibia dado 

' lugar a la fomiaxílón de .un volu-
men corisider.able-de reservas, ca-
paces i>ara conetituir una de las 
bese.<; íinaTiicieiraÉ de apoyo en re-
lación con la maea de pagos a sa-
tis'f^csr.. .. . ; , 

Pero no es esto sólo: este mismo 
• próbiema vléiis dificultado con , la 

consideración de que restablecida 
una nueva etapa de normalidad' 
con raices profundas, y, por lo 
tamtp, con aimiptia .perspactiva, que-
da "en trance dij desaparición esta 
modalidad dc-l Seguro, ya que' su 
razón de existencia era la indisci-
plina socágO, ociisecuente a la rela-
jación del principio de autoridad 
que; por fortuna, ha dk'sa,parecido 
para siisimpre. Es decir, que no ca-
be operar tampoco sobre un futu-
ro incrementado y podeioso de 
•este Ramo, y por lo milsmo haya 

,.que limitarse isxclusivamente a sus 
" escasos recursios, alimentados en 

lo pósiMe con aquellos que puedan 
guardar mayor analpgia. 

D E S E Q U I L I B R I O E N T R E 
LAS PRLVIAS Y SINIES-

TROS 
—^ííaturalmeriiLe—d e c i m o s—ei 

.desequiliibrio experiim^tado p o r 
las'com.pañías hsbrá eití o enorme'; 

: ¿no? 
• —iFiigúrese!—ccmifinraa el señor 

Ruiz—. Baste decir que en el' traiis-
curso deil año 1935 cobraron primas 
poí v;a3or de 6.45T.OOO pesijtas por 
esta clase de Se^roe , y que de es-
ta canitidad quedaba en las com-
pañías sólo la tercera parte como 
reservas d'3 aiesgos ©n curso, o sea 
dos milloTios y pico de pesetas, qiue 
agregadas a los canco millones co-
brados en el primer semestre de 
1936, arrojan u® total de siete mi-
llones de pesetas, finents a los 410 
millones de siniestros reclamados, 
se comprende la gravedad de la 
cuestión a' resolver, 

.No cabe dudar, que examinada 
- ésta, y a pesar de sier ta n trascen-

dentaa para la economía y paxa el 
Seguro español, tenía que presen-
tareenos ern princiipáo como de Im-
posible solución. 

PERO SE HA SOÍLUOIO- . 
NADO... 

—áin em;banTgo-̂ -confcrtxiJa dicíán-
do el señor director-^exaniinadó 
el problema, y-esfcudiiadáE las posi-
bUidadiss financieras de las oom,pa-
ñías, su solvenicáa y gairamtias pa-
'ra los asegurados, fué poeiWe ha-
llar una soQución justa y eqtiita-

.. biiva..' - . • •' í 
Pero ' adeniáis, y.'aJ decirlo sólo 

sé-, jusi{iciá,í hey :<jue expre-
s a j insistente 'dlaridád, ei qiíe ' 

sos, dentro siempre de una justi-
cia di^ributiva regida por el prin-
cipio de IPS coefloi'?nte6 indicados. 

VENTAJAS DE LA SOLU-
CION 

' -^Séria ineohipleta nliestra esrpo-
sición—ter.mina diciendo ' ei señor 

nuevo y de valor, positivo, ha ra-
tificado una vez más la solidez de 
.̂ U preparadón técnica y j a efica- . 
c"ia y patriotismo de su meritísirrui • 
g-SBtión. También paira éj son las • 
Oraciones r de aq^u^los hogares. 

- Gregorio 'SÀUGAK ' 

dói/mtifis íHmfs^v'o^ii 
en los mercados del mundo sobre los colores na« 

iurúles. Desde entonces se prefieren én todas partes 

los- colorantes alemanes de alquitrán. Vender colo-

res no es simplemente un negocio sino que viene 

a ser una especie da misión cultural,, ya que signi-

fica compenetración con las más sutiles variaciones • 

y manifestaciones de los gustos, de las tradiciones 

y del progreso de las naciones. El amor al colori-

. do es dinamismo, tendencia positiva hacia las cosas-. 

En lo sin color se manifiesta decadencia de los 

sentimientos.- Los colorantes de Alemania con 

su indeleble esplendor unen a todos con la alegría 

que del color emana y que al color tiende; 

IOS PRODUCTOS ñMJmSúmS 
al restablecerse juntamente con la paz, la normq-

- - l idad en las relaciones comerciales, volverán o 

. encontrar 1.a grata acogida que ya les están prepa-

rando sus amigos españoles, puesto que continúan 

SMBMPPRE EM V A W G ü M l D n 
.SE;RVICÍ0 De PUBUCIOAD - FERNANFIÓR, 6 - MADRID 
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COtÁO DEFENDIO ESPAÑA 
LA INTEGRIDAD DEL PLATA 

UNA GRAN DERROTA. INGLESA, ANTE BUENOS AIRES, EN 1807 
A Jiistoria del doniínio 
español en el Tlata fué 
desde la fundación de 
liuenos Aires una con-
tinua lucha contra las 

inferencias extranjeras. Las aspi-

Ei 24 de junio, la Flota se pre-
sentaba ante Buenos Aires, des-
guarnecjdb por la imprevisión de 
Spbremonte. Veinte horas después, 
las fuerzas de Beresford dcsenjbai--
caban estableciendo su oampajiien-

raciones portuguesas dieron a èo en el río Barrancas, y al día si-
pañas largas y porfiadas ocasiones 
de discordia, y el problema de las 
aspiraciones lusitamis llegó a oca-
sionar crudas guerras entre tos 
gobiernos de Madrid y Lisboa, que 
•ensangrentaron los bosques del I'a-
jaguay y las riljeras uruguayas. 1.a 
cruda oposición de España a todo 
intento de estaljleciinicnto extran-
jero en el estuario del río de Solís 
dió ocBsióri a la más memoraI)Ie de 
litó derrotas inglesas, en Indias, y 
llena, oon nuestra gloria, el últi-
mo j>eríodo de] poder español en el 
continente americano. 

La guerra de Alianza<fontre l 'ru-
sia, Austria, Suecia e Inglatt^rra 
contra Francia, comprometió a Es-
pp.ña en una política afrancesada 
que fué funesta para nuestro Ini-
I>crio, pues había de hacernos per-
der el contacta con las colonias. 
De la guerra contra jos aliados da 
Napoleón, logró Inglaterra algunos 
de sus mejores^ dominios, ya que 
el primer acontecimiento militar ' 
fuera del continente fué la con- , 
quista del Cabo de Buena Esperan-
za y de los establecimiento.^ holan-
deses por la escuadra de Slr Home 
rophani. IJei contacto de este al-
mirante cOn el venezolano Francis-
co Miranda, nació el proyecto de 
la ~conqui.sta de Buenos Aires. 

guiente ocupaban la ciudad, casi 
sin resistencia, por la indefensión 
completa de la plaza. 

Liniers toma el mando, Ex-
pulsión de los ingleses 

El genera] Mitre, en »u "Historia 
de Btígrado", revela los sentimien-
tos de la jjoblación después de la 
conquista inglesa. Todos los veci-
nos esperaban con cnsia la llega-
da- de los refuerzos de jMontcvideo 
par» iniciar la lucha contra el in-
vusor. Los dos meses de domin.a-
ción británica fueron ' pródigo.? en 
<',on5:p¡raciones, que acaudillalKi rl 
r^omandante Srntiajo Liniers, más 
tarde último gobernador español 
de aquellos territorios. No podía 
e.»perar dema.siado la impaciencia 
de los patriot,"JS, y él día priínero 
de agosto ]a.s milicias ,de Jusn 
Martín de I'urreydón, organizadas 
a ciencia y paciencia de Beres-
ford, librai'on la primera batalla 
contra 500 soldados ingleses. Dis-
persadas las milicias, más lío des-
organizadas, llagó de pronto el so-
corro esperado. El 3 de agc«to los 
refuerzos que conducía Liniers, en 
u n a escuadra mandada por el 
capitán de fiagatu, Juan de la 
Concha y el teniente Primo de Bi-
vera—bisuliuelo del Fundador de Ja 

El propósito inglés fué conocido Falange—, desembarcaban e n ' L a s 
cn ei Virreinato dej Plata, antes de 
la conquista de los estaWecvnien-
tos holandeses de Buena Esperan-
za. El virrey Sobremonte, de cor-
to» alcances, no era el hombre más 
apropiado para organizar una re-
sistencia efectiva. Su primer im-
pulso fué guarnecer fuertenvenle a 
Montevideo, dejando,sin tropas la 

Conchas. El mismo día, Liniers in-
timaba a Beresford a la evacua-
ción de la ciudad. 

La respuesta del jefe inglés no 
puede pasar a la historia como 
muestra de gallardía. Liniers inició 
iiimediata>niente I-as operaciones de 
avance, y a las cinco de la maña-
na del 4 de agostó ocupaba la pía-

capital de] Mata. Poi>ham coiioció za del Ketiro. Las tropas inglesas, 
ei error, y a mediados de abril de 
1801) 7ariH5 del Ca'jo con ima escua-
dra integrada por las fragatas 
"Diadema" y "Ralsonabl?", de ftl 
cañones; la "Diomedes", de 50; las 
corbetas "Leda" y "Narcisus", de 
32 piezas; la "Encunter", de 30, y 
cinco navios de tran.s.i)orte. En to-
tal conducía unos 1-GOO soldados 
veteranos, en su mayor parte del 
lleginKento "1, a] mando del bri-
g:iJ>r Be-csford. 

cañoneadas por la artillería que 
Liniers trajera en sus naves desde 
Montevideo, fueron replegándose 
hasta la plaza Mayor de Buenos 
Aires, donde las seguía el, fuego. 
En este l u g a r ^ u e desde entonces 
se 'llamó "Plaza de la Viotoiia"— 
concentró sus fuerzas Beresíord, 
dispuesto a resistir como pudiese el 
ataque que prosiguió el día 12 de 
agesto. A las doce de la mañana, 
el pabellón de España subi.tituía al 

de Inrlutcrra en ]o mus alto del 
fuerte. 1.200 soldados ingleses pri-
sioneros, con su jefe y banderas, 
fueron el fruto de hi magnifica vic-
toria de Santiago Liniers. 

Aun entonces, con aquella-, tro-
pas que pnr traición hzbían ocu-
pado una ciudad oon la que no es-
taban en guerra, se nicstró la hi-
dalguía española. " ¡Pena de la vi-
da al que insulte a las tropas bri-
tánic.as'.", gritó desde el rastrillo 
del fuerte ei brigadier de la Con-
cha. Coji te dos los honores de la 
guerra, los vencidos fueron inter-
nadlos en la ciudad de Lujan. 

Ataque contra 
Montevideo 

Cuando las tropas de Liniers 
reconquistaron Buenos Aires, re-
fuerzos ingleses estaban en canil-
no para acudir en socorro de Be-
n-'sXord. El gobierno británico es-
taba 5rm.emente decidido a hacer-
se duieño de las costas del Plata, 
}),ara ar:anzar su dominio en las 
dos e.xtremidades ccnlirientales de 
Africa y América, y hacerse posee-
dor ind:scutll)Le de todas las rutas 
oceánicas. L a defensa españo'a 
hizo frustrarse aquel propósito, 
que hubiese significado para Amé-
rica el comienzo de la esolav.'tad. 

A'arios meses s i n aotua.-Jonos 

. - - -

»1,'cisivas, con la escuadra de P " 
pham a la vista de las cosfcxs, 
precedieron a ía ofensiva contra 
la capital de la que hab.'a de ser 
. m á s tarde República Oriental. 
El 17 de enero de 1807 seis mil 
ingleses atacaban Montevideo, de 
donde Sobremonte habla huido con 
la niisma rapidez con que lo hicie-

t ra de Buenos Aires. l a noticia de 
^la capitulación sorprendió a Li-
,/niers en marcha hacia la ciudad, 
'̂ ijoon sólo 1.500 hombres que trataba 

'de oponer a los 6.000 que Witelocke 
• tenía en tierra y a los 3.000 que 

aun permanecían en la.S naves del 
comodoro .Popham. 

Si alguna diferencia existía 
tonces entre los españoles y los 
criollos de Buenos Aires, desapa-
reció tan pronto como- el peligro 
común volvió a amenazarles. Un 
sentimiento unánime de defensa 
unió a los do.s partidos de la co-
lonia, cue., adamando a Liniers 
como virrey, s© aprestaron a la 
ofensiva contra las tropas de In-
glaterra. 

Derrota inglesa en 
Buenos Aires 

En ios días 28 y 29 de junio 
desembarcaron los i n g l e s e s e " 
Quilmes, a pocos kilómetros úe 
Buenos Aires. Beresford disponía 

. cntónces de algo más <le diez mil 
h o m b r e s y de dos eseuadra;>, 
jiuentras Liniers sólo d;«noi!:a de 
6.800 horab-'Cs y 53 cañones, sin 
fuerza naval alguna. Rehuida pri-
meramente !a batalla f,ue ofreció 
Liniers, "los ingleses jiasaron' a la 
ofensiva el 5 de juHo de 1Í07. 

Los pri.njeros avances d e 'ás 
í;:erzas inglesas, en campo raso, 
fueron- afortunados. Miis ia situa-
ción caml)ió por completo al pe-
netrar en la, ciudad. I.as fuerzan 
de Witelocke se encoüiraron <.n 
las calles de Buenos Aires con la 
misma resistencia ene u n año 
más tanlc debía hallar IWurat en 
I;)S t'J8 Madrid. Una columna I)ri 
tánica entera se rindió en la zon-J 
cju(. Irjy ocupan las calles de Perú 
y de Belgrano; otra la imitó, no 
m u y lejos, y la t¡ue manda!);» 
Cranwford tuvo que seruir la mis-
ma suerte después de haber siií" 
diezmada por el fuego de las tro-
pa.s y de. ra milicia ciiidádana. 

"Sendas de la mu:-rte", llíimó 
un escritor inglés, testigo del com-
bate, a las calles de Buenos Ai-

les, nor donde llovían i;, "nietralin, 
I.as p i a r a s y el aceitp hirviendo 
sobre los soldados de Witelocke. 
"Cada casa un bastión y ca<la 
ventana una boca de fiiwro", es-
cribió más tarde en sus memorias 
el mismo lord Beresford. "Aun los 
niños, aun las mujeres, ¡vcudían a 
la^ azoteas y a los balcones, con 
las armas que les Sugería su pa.-
t-rioüsmo, jiara llevar a las filas 
inglesas el exterminio y la muer-
te". 

A ¡as tres de la tarde del día 6 
de agosto, la lucha estaba termi-
nada. Los Ingleses habían perd do 
18 jefe®, 162 oficiali.« y 3.000 sol-
rlados. A las cuatro, el general in-
glés Witelocke, cue mandaba las 
fuerzas dé desembarco, iniciaba 
negociaciones, que conclujan un 
día después, con una de las paces 
más vergonzosas que ha firmado 
jamás un genera] británico: Wite-
locke se comprometía a evacuar 
el Río de la Plata y la ÍBanda 
Oriental—el Uruguav de hoy—y 
e^nlxarcar oon todas sus trojMis pa-
ra Inglaterra. En cambio, lo se-
rían restituidos Ips prisioneros ne-
chos en las dos batallas de BU'>-
nos Aires de 1806 y 1807. 

Dos meses más tarde, cumpli-
das las capii-idaciones, I.t escuadra 
inglesa z a r p a b a hacia Europa, 
<3o:ído sus jefes habían do ser so-
metidos a juicio dei Parlamento. 
La victoria de Buenos Aires fué la 
más resonante de cuantas España 
lograra en Indias contra las escua. 
.dras inglesas, y reveladora de ¡a 
oposición irreductible- do Bsjiaña 
y de -América a cue poier extraño 
alguno se asentara en el Rio di- la 
Plata: memorable %'ictoria logra-
da en la misma latitud geográ-
fica en que el Senado Uruguayo, 
recordando la gesta de 1807, ha 
negado a loa Estados Unidos 
e 1 derecho a poseer estableci-
mientos navales que puedan lesio-
nar la independencia de las Keiiú-
blicivs de América. • 

PEDRO CARREÑO 

GRABADOS: 
í/'ii !a ixifle íiiipvrior. el virrcii 

D. Santiago'de J^iiiici-.i. nrmnihudov 
(le la defensa (fs ía Cnxla Oricnlf.l 
V de ISiiCiins Airc.i,'v ni almiraiti'! 
J). .José rrimo de Jíirr.rn. one tomó 
parte como oficiai en M.s- comhfil'}.i 
da Afoiitcvideo. Kn la »nríe inferior, 
halalla entre naves innlc.ias v es-
liañola.^ en 1806, scijúu una calamuii 
de la época. 

Ayuntamiento de Madrid




